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    «El orgullo de quienes no 

    pueden edificar es destruir.» 

    Alejandro Dumas 

    (1802-1870) Escritor francés 

      

    «Quien no castiga el mal, 

    ordena que se haga.» 

    Leonardo Da Vinci 

    (1452-1519) Pintor, escultor e inventor italiano 

      

    «El mundo no está en peligro 

    por las malas personas sino 

    por aquellas que permiten 

    la maldad.» 

    Albert Einstein 

    (1879-1955) Científico alemán  

    nacionalizado estadounidense 

    





   





 

    Para ti, que siempre 

    serás mi fuente de inspiración. 

    Te quiero. 

    





   



 Prólogo 

      

    La armonía de las notas del Preludio de la Gota del agua de Chopin que resonaban a través de los auriculares del iPod inundó de paz cada recoveco de su alma. Llevaba semanas sin descansar bien, los altibajos de su cerebro le cegaban cada vez más y le impedían pensar con la claridad habitual. 

    Desde su llegada a aquellas detestables calles que componían el pueblo de Besalú se sintió un bicho raro, más bien cada uno de los habitantes del medievo, porque no podía considerarlos del siglo xxi, fueron los culpables de su inestabilidad mental. Los constantes cuchicheos y señalamientos de dedo llevaron a ocasionar aquel desasosiego en su yo interno. 

    Quiso revelarse a lo que, con infinita insistencia, le susurraba su cerebro una y otra vez, pero no era quien para dejar a medias una obra divina ya iniciada, tenía la responsabilidad de culminarla. 

    Ladeó, sin cesar, el cuello de un lado a otro para estirarlo, aquel rítmico movimiento lograba que se concentrara y era primordial hacerlo, no podía quedar nada fuera de su control, si dejaba algún cabo suelto sería su final. 

    Desvió la vista a la derecha donde descansaba el cuerpo desnudo de su amante, no le llevó mucho convencerlo para salir de la asfixia del pequeño pueblo con la excusa de que anhelaba pasear por las concurridas calles de una gran ciudad, evitó mostrar el placer que le produjo cuando él optó por ir a una pequeña casita veraniega que disponía a las afueras de Barcelona. 

    A su llegada observó el encanto que emanaba cada tabla de madera que componía la casa y la arboleda que la rodeaba concediéndole intimidad. Aprovechó el estado de somnolencia de su amante provocado por una intensa sesión de sexo salvaje y alcohol mezclado con más sustancias, para pasear por los alrededores, debía comprobar que estaban solos en aquel pintoresco lugar. 

    Regresó a la construcción y comprobó que él seguía preso en los brazos de Morfeo, aquello le concedió el tiempo que precisaba para revisar cada rincón de la campestre cabaña. No se trataba de una vivienda al uso, su función más bien parecía la de una choza de aperos, pero el dueño destinó una parte de ella para construir una cocina, un dormitorio y un  baño. Dedujo que lo hizo con la intención de disponer de un lugar donde serle infiel a su mujer. 

    Cerró los ojos al pasar la mano por la pared repleta de herramientas en el interior de lo que supuso era el almacén, la conexión que sintió con cada una de ellas logró que alcanzara un estado de excitación que ni el propio dueño de la casa había conseguido. 

    Con pasos cortos se acercó hasta el centro de la estancia, recorrió con las yemas de los dedos la superficie irregular de madera. El primer flash le llegó de inmediato, se obligó a contener el gemido placentero que su garganta deseaba liberar. 

    Sobre la mesa yacía tumbado desnudo su amante, se había encargado de su traslado desde el cuarto hasta la superficie de madera, arrastrarlo hasta la estancia no le supuso ningún esfuerzo porque sabía qué le depararía una vez estuviese en el lugar correcto. 

    Examinó la anatomía con el entusiasmo de lo que en breve sucedería, quería comprobar si las investigaciones sobre el priapismo post mortem eran verdad o solo una leyenda urbana. Ubicó la mano abierta en el inicio de la pierna y comenzó un ascenso rítmico hasta alcanzar la ingle. Ladeó primero el dedo meñique para después acompañarlo con los demás hasta sujetar por completo la verga, el músculo comenzó a mostrar los primeros síntomas de vida ante sus caricias. 

    No había prisa por regresar a Besalú, podía concederse todo el tiempo necesario para culminar el acto sin prisas, no necesitaba precipitar las cosas cuando podía saborearlas una última vez antes de volver. Apoyó el pie en la barra transversal que daba estabilidad a la mesa, tomó impulso hasta colocarse de espaldas encima de él, le encantaba aquella posición en la que ambos eran dominados a la vez. Le sujetó los tobillos con las manos para comenzar una cabalgada que iniciaría el preludio de todo lo demás. 

    Cuando estaba de pie en el suelo secó el sudor de la frente provocado por el ejercicio realizado. Miró el rostro de su amante, proseguía con las facciones relajadas, su aura exhibía ese estado de paz que solo los muertos son capaces de revelar. 

    Conectó el iPod en el altavoz portátil, la habilidad de Chopin envolvió la sala de inmediato. Se tomó un tiempo antes de proseguir con el cuerpo de su amante.  

    Deambuló de un lado a otro frente a la pared que acogía las herramientas que, seguramente, él usaba tanto en el campo como para mantener la construcción en perfectas condiciones. Se hizo con una sierra de tamaño medio antes de regresar junto a él. No se demoró, su ímpetu por la sangre crecía a pasos agigantados, situó la sierra en una de las orejas y a ritmo de Chopin la cortó. Repitió el proceso con la otra. Pasó el dorso de la mano por el rostro para eliminar las gotas de sangre que le habían salpicado en el proceso de corte. 

    Miró la herramienta manchada, con ella no podía separar el resto de miembros del tronco, necesitaba algo con más resistencia. Volvió a centrar la atención en la pared que acogía las herramientas, una sierra mecánica captó su atención. Aunque le llevaría su tiempo, con ella si podría rasgar los huesos.  

    Paseó las yemas de los dedos con premeditada parsimonia por sus brazos, impregnándolos con la sangre que él derramaba hasta alcanzar los labios, sacó la punta de la lengua y la saboreó como el mejor de los manjares. Era la primera vez que se atrevía a hacer algo así, hasta entonces sus escarceos no habían sido tan sumamente esmerados, aunque en un principio creyó que sí. Por lo general, no disponía del tiempo ni de la soledad que su amante le ofreció con aquel viaje, por ello se contentaba con el fuego. 

    Analizó su obra divina y descubrió que solo faltaba un pequeño detalle para finalizar. Estudió de qué modo extraer los ojos de las cuencas para dejarlas vacías, solo de pensarlo la piel se le erizó. 

    —¿Qué haces aquí que no estás en la cama? 

    Salió de la ensoñación al escucharlo a su espalda, ladeó el rostro para observarlo desde la lejanía. Mostró una sonrisa ladina como respuesta mientras acortaba la distancia. 
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    Dos años atrás 

      

    Joan llegó a la ciudad pasada la media tarde junto a su fiel amigo Neo, un caniche enano blanco que rescató de una muerte segura a los meses de que a él le ocurriera su desgracia particular.  

    Quedaban algo más de dos horas para que tuviese lugar su encuentro con Stacy en el aeropuerto, mantenían contacto vía e-mail desde que ella se marchó de la ciudad para hacer su nueva gira, aunque eso no le impidió investigar junto a él los casos de incendio que asolaron dos viviendas de la ciudad dejando, a su paso, cinco cadáveres.  

    Accedió al pequeño despacho que instaló en la vivienda, aunque la gran mayoría de la investigación se hallaba a buen recaudo en la caja fuerte de la casa de madera. Se paró frente a la pizarra y analizó los datos allí anotados. 

    Se dejó convencer por la locura de Stacy, sabía que no tenía ni pies ni cabeza la línea de investigación que ella había trazado meses atrás, pero ver el declive en el que se estaba convirtiendo su vida fue suficiente para sumarse a la causa. Se dijo que, por lo menos, las horas que dedicase a unos casos inexistentes le despojarían de pensar en la desdicha en la que se había transformado su existencia. 

    Centró la atención en el último incendio acaecido en el mes de junio de ese mismo año. Algo en los datos llamó su atención. 

    —Debí anotarlo mal —dijo en voz alta mientras regresaba al escritorio para encontrar la copia del expediente. 

    Buscó las horas de llamada a emergencias y le sorprendió averiguar que no lo había copiado mal, que los datos eran exactos. 

    —No puede ser —comentó y releyó de nuevo el informe—. ¿Cómo se nos pasó esto?  

    Abandonó la casa sin molestarse en apagar las luces, debía informar de inmediato al detective Bassa, era primordial que conociese el nuevo dato descubierto ya que, con suerte, podría presionar a su superior para reabrir los casos. 

    De camino a la comisaría de Olot marcó el número de su compañera de investigación, intuía que a esas horas el avión surcaría el cielo, pero dedujo que escucharía el mensaje una vez aterrizase. 

    —Stacy he encontrado algo que se nos pasó por alto, creo saber por dónde tenemos que comenzar.  

    Activó las largas del coche para tener una mejor visibilidad, aquel tramo de la carretera estaba a oscuras y era habitual que se cruzase algún animal salvaje.  

    No lo vio llegar, solo sintió el golpe que lo desplazó de la calzada directo al gran árbol que lo obligó a maniobrar con urgencia. Lo último que escuchó antes de desfallecer, fue el intenso pitido de su coche provocado por la presión que ejercía su cabeza sobre el volante. 
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    Dos años atrás 

      

    La humedad del sótano se percibía nada más abrir la puerta, ignoró el fuerte olor que provocaban las manchas de humedad repartidas a lo largo de la estancia, descendió los escalones y cerró la puerta tras de sí. La oscuridad se desvaneció cuando accionó el interruptor de la luz e inundó la sala con una blanquecina iluminación artificial. 

    Observó su improvisado laboratorio, le encantaba pasar las horas en aquel lúgubre lugar. Esos momentos de creación le daban el poder sobre las víctimas cuando actuaba, verlos suplicar era tan placentero que por momentos sentía que alcanzaba el nirvana. 

    Recorrió con las yemas de los dedos el frío metal de la mesa ubicada en mitad de la sala, observó a su paso la amplia gama de instrumentos que más usaba; matraz de lavado, autoclave, frasco de Woolf, matraz Erlenmeyer, vasos de precipitado, incluso tocó el aparato de Kipp y el cubo hidroneumático, el resto estaban repartidos por los estantes ubicados en las paredes. 

    Se hizo con la bata blanca que colgaba del gancho de la pared izquierda y se dispuso a crear el paralizante nervioso que utilizaba. Pensó que no tendría que estar en el sótano, pero las recientes investigaciones lograron que actuase de manera precipitada, era eso o en breve le pisarían los talones, cosa que no podía permitir, su obra maestra no estaba finalizada y necesitaba más tiempo para culminarla. 

    Sin prisa pero sin pausa creó la sustancia que tan bien se le daba, le costó años perfeccionarla y eso hizo que se atrasara su puesta en escena, pero al final lo consiguió. Hacía años que planeó su ópera prima y sabía que una vez culminada todo el mundo conocería su obra divina. Trabajó toda la mañana y parte de la tarde con los sentidos en alerta, no deseaba que nadie más conociese su secreto, era su creación y hasta no estar finalizada no daría la cara. Cerró la puerta del sótano con llave antes de subir al dormitorio, observó el cuerpo que, aún dormido, yacía en la cama antes de adentrarse en el vestidor. 

    Con su habitual traje negro descendió las escaleras hasta que llegó al garaje. Subió al Sedan negro y condujo por las calles de Besalú hasta a su destino. La fachada marrón se proyectó en su campo de visión al dar la última curva que salía de la urbanización. La vivienda familiar, ubicada en la entrada del bosque, era su destino. Dentro seguro que encontraría a sus próximas víctimas con los preparativos de la cena de Navidad. 

    Descendió del vehículo paulatinamente, no deseaba que el frasco que llevaba en el bolsillo del abrigo se rompiese, sin él no podría ejecutar su plan perfecto. A paso pesaroso, debido a la capa de nieve que ocultaba la calzada, avanzó hasta alcanzar la puerta de madera adornada con una filigrana artesanal de motivo navideño. Tocó el timbre y esperó a que le abriesen. 

    La señora Santaella amplió una gran sonrisa al ver quién la visitaba ese día tan familiar. 

    —¡Qué alegría verte! ¡Feliz Navidad! —expresó sin dejar de sonreírle. 

    —¡Feliz Navidad, señora Santaella! —contestó con educación. 

    —Déjate las formalidades que nos conocemos muchos años. Anda, entra que hace demasiado frío en la calle. —En el rellano saludó a la señora con dos besos—. Pensaba que estabas fuera de la cuidad. 

    —He decidido pasar las fiestas en familia.  

    La señora Santaella guio la visita por la vivienda hasta llegar a la cocina, donde la chimenea de leña caldeaba la estancia. 

    —Es una gran noticia, no hay nada mejor en estas fechas que disfrutarlas con tus seres queridos.   

    —¿Está Stacy en casa? —preguntó. 

    —No. Ha llamado esta mañana para confirmar que al final no puede aplazar la gira y regresar a tiempo. 

    —Una lástima, tengo ganas de verla. —Se incorporó de la silla para marcharse—. La dejo seguir con la cena. 

    —Espera que sirvo algo para tomar. Eduard se alegrará de verte.  

    Leonor se acercó a la nevera y sacó el habitual ponche sin alcohol que preparaba cada Navidad. Dispuso tres vasos en la bandeja y los acompañó con los típicos dulces navideños. 

    —¡Leonor, puedes venir un momento! —escucharon gritar al señor Santaella desde otra estancia de la vivienda. 

    —Discúlpame, regreso enseguida —se excusó Leonor. 

    Aguardó unos instantes antes de sacar el frasco que contenía la sustancia que los dejaría inmovilizados. Distribuyó el contenido entre los tres vasos y guardó de nuevo el recipiente en el bolsillo. Miró sus manos enguantadas y sonrió expectante ante los acontecimientos que tendrían lugar en breve. 

    La señora Leonor regresó a la cocina con su perenne sonrisa, recogió la bandeja y le instó a que la acompañase al salón. Cuando accedió se sorprendió cuando no vio al resto de habitantes. Saludó al cabeza de familia antes de tomar asiento frente a ellos. 

    Brindó con los anfitriones y se llevó el vaso a los labios, demoró un poco hasta que se cercioró de que ellos habían ingerido el ponche. 

    —¿Dónde está Arian? —preguntó a la señora Santaella. 

    Leonor sacudió la cabeza con un ademán de negación. 

    —Pasará las fiestas con su padre. Iban a estar en el pueblo, pero a Jair le ha surgido un problema en el trabajo y llamó hace dos días para comunicar que tampoco venía. 

    Quiso contestar, pero el sonido del cristal cuando se rompe hizo que ampliara la sonrisa, el líquido había hecho efecto. Miró a los señores Santaella mientras se incorporaba del asiento y dejaba el vaso intacto encima de la mesa.  

    —Eduard, cariño, no puedo mover el brazo —dijo alarmada Leonor. 

    Su marido intentó levantarse, aunque lo único que consiguió fue estrellarse contra el suelo.  

    Sin prestarle atención a los auxilios que solicitaba el matrimonio, conectó el televisor y elevó el volumen para paliar los gritos, aunque dudaba que alguien los escuchase, los vecinos más cercanos estaban fuera de la ciudad. Sin tiempo que perder, salió al exterior y regresó con dos latas de gasolina para rociar todo a su paso.  

    —¿Por qué haces esto? Te considerábamos parte de la familia. —Sollozó Leonor angustiada. 

    Los miró con el desprecio y el odio acumulado a lo largo de los años. 

    —La culpa es de tu queridísima hija, si no metiese las narices donde no le llaman, esto no pasaría. 

    —No lo comprendo, mi hija te aprecia. ¿Qué te ha hecho para actuar así? 

    —Investigar los incendios que han asolado la ciudad, no puedo permitir que me capturen antes de terminar mi obra maestra. 

    —Tú —afirmó Leonor perpleja. 

    Ignoró a la mujer y terminó de impregnar la vivienda con el carburante. En mitad del salón observó su labor, no era un trabajo tan esmerado como los demás, pero el tiempo apremiaba. Encendió el mechero y lo arrimó hasta la cortina empapada en combustible del cuarto principal, no tardaron en aparecer las primeras llamas. Repitió el proceso por toda la casa, necesitaba avivar el fuego para que asolara la vivienda en cuestión de minutos. Asegurándose de que todas las estancias ardían, regresó al salón ya cubierto por el denso humo. Se tapó la nariz y repitió el mismo proceso. En la entrada de la vivienda vislumbró con fascinación cómo el fuego comenzaba a arrasar con todo a su paso. Era cuestión de minutos que la lengua de fuego alcanzase los dos cuerpos inertes que había en mitad de la estancia. No se marchó hasta asegurarse de que quedaban escasos centímetros para ello. 

    Accedió al vehículo y se alejó de la parcela de los Santaella. Observó por el espejo retrovisor como a la vivienda la envolvía una anaranjada luz y una humareda negra que ascendía hasta el cielo. 

    —¡Feliz Navidad, querida Stacy! —musitó al tomar la curva que daba acceso a la vivienda familiar y ver quién llegaba. 

    Bajo el chorro de agua se despojó del olor a humo y a gasolina. Frotó con vehemencia cada rincón de su anatomía antes de cerrar el grifo. Le llevó un tiempo finalizar la tarea de vestirse y estar presentable para su próxima cita. Era de vital importancia que nadie sospechase nada y eso lo controlaba muy bien, se había pasado toda una vida aprendiendo a empatizar con los vecinos, de ese modo sería más que imposible que alguien pudiese apuntarle con el dedo directamente.  

    Miró el reflejo que le devolvía el espejo colocado encima del lavabo y le gustó lo que observó. Como cada día estaba impecable, su fachada de habitante ideal no había manera de derribarla.      

    Llegó al restaurante más tarde de lo acordado, pero los imprevistos en su día a día debía atajarlos para que no fuesen un estorbo. Sonrió de manera superficial al maître encargado de recibir a los clientes. Con el índice indicó la mesa donde esperaban su llegada, el hombre asintió y acompañó al comensal a su mesa de reunión. 

    —Llegas tarde. —Le recordó su cita sin molestarse en incorporarse de la silla. 

    Se despojó del abrigo y tomó asiento frente a él. 

    —Un imprevisto de última hora, siento la tardanza. 

    Su acompañante asintió ante la respuesta, sabía la enorme carga que conllevaba, pero también estaba cansado de decirle que se relajara, que la vida solo concedía un espacio de tiempo y había que saber sacarle el máximo partido. 

    —Aunque no lo creas, disfruto de cada minuto de mi trabajo. No podría hacer algo más gratificante. 

    No supo leer entre líneas el mensaje que acaba de lanzar al aire.  

    Ambos se miraron cuando sus teléfonos comenzaron a sonar al unísono interrumpiendo de ese modo la celebración de la velada.  
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    Dos años atrás 

      

      

    El camino arenoso que, en ese momento estaba cubierto por una capa de nieve, daba acceso a la vivienda unifamiliar a la que se dirigía. Desde su posición, el detective Bassa visualizó la arboleda que se proyectaba frente a él. Siempre se había preguntado cómo era posible que la familia Santaella viviese alejada de la civilización, no residían en una gran ciudad, pero Besalú tenía sus habitantes. Aunque la familia, desde que se instalaron tres generaciones atrás, había residido a la entrada del bosque. 

    Estacionó el coche unos pocos metros antes de llegar, desde esa posición podía observar con detenimiento la escena antes de adentrarse en el caos que había en el centro de la vivienda.  

    Los efectivos policiales deambulaban de un lado para otro a la espera de que el cuerpo de bomberos terminase de extinguir el fuego que asolaba parte de la vivienda y alrededores. 

    Acompañado de su puro y su inseparable libreta bajó del vehículo. El puro, casi acabado, reposaba en los labios del detective, necesitaba las manos libres para anotar las primeras impresiones del supuesto caso que lo sacó de la cama en mitad de la noche. Apenas hacía una hora que el forense, Jaume Alós, lo había llamado para informarle, aunque el aviso oficial lo había recibido de la mano de uno de sus inspectores. 

    Visualizó la zona, el remoto lugar era el escenario ideal para cometer un crimen, pero su intuición y, sobre todo, sus años de carrera le advirtieron que esa noche no se encontraba ante un homicidio, sino más bien ante una mala acción por parte de los habitantes. 

    La vivienda, oculta en su gran mayoría por árboles, se hallaba casi calcinada por completo. La fachada principal, ennegrecida, se mantenía precariamente en pie junto a alguna que otra pared del interior, del resto solo quedaba los pilares con hierros retorcidos. 

    Sacó la linterna de la guantera del coche, le interesaba comprobar las marcas de neumáticos que rodaron por la carretera aquella noche, porque daba por sentado que las demás serían las del vehículo del señor Santaella, ya que el resto de familiares estaban fuera de la ciudad. Era lo que tenían los pueblos pequeños, que uno estaba al tanto de qué hacía cada vecino. 

     Con pasos cortos y alumbrándose por el pequeño haz de luz, recorrió los más de dos metros de ancho de la calzada. Al finalizar contabilizó diez dibujos de ruedas diferentes. Miró al frente donde los vehículos estaban estacionados y registró un total de ocho coches. 

    Alzó la mano al identificar a uno de sus inspectores que en ese momento abandonaba el lugar del suceso. 

    —Buenas noches, detective. —Saludó Salcedo al llegar a la altura de su superior. 

    Bassa percibió como su subordinado miraba con estupor la pequeña libreta que sujetaba en las manos, no le dio importancia, él no era amigo de las nuevas tecnologías, desde el mismo momento en que las instalaron en comisaría se quejó a sus superiores, era de los que opinaban que la informática atrasaba más que adelantaba. Desde sus inicios había resuelto centenares de casos acompañado solo por su capacidad de observación y su pequeña libreta. 

    Iba a formular la típica pregunta de si se sabía si el matrimonio Santaella había recibido visita las horas previas al incendio, pero uno de los vehículos captó su atención. Hasta ese momento no había reparado en él, la pegatina roja en la parte trasera del vehículo le dijo que no pertenecía a ningún vehículo oficial. 

    —¿De quién es ese coche? —preguntó señalando el pequeño Clio blanco. 

    Salcedo giró la cabeza para ver qué le indicaba su jefe, asintió al reconocer el vehículo. 

    —De la señorita Aina Llach. 

    Bassa alzó la ceja intrigado, no comprendía por qué la hermana de Naira estaba en casa de los Santaella si se suponía que acompañaba a la hija del matrimonio en su nueva gira. 

    —¿Qué hace aquí? 

    —Ha venido a traer a la señora Stacy, pero al llegar se han encontrado con que el incendio ya arrasaba la vivienda, ella ha sido quien ha llamado a emergencias. 

    —Qué extraño —comentó moviendo el puro con los labios. 

    Salcedo desvió de nuevo la vista hacia su jefe. 

    —¿Qué le parece extraño? 

    No hacía más de dos días que el doctor Ripoll había hablado con él para comunicarle que se tomaba unas pequeñas vacaciones e informarle de que ningún miembro de la familia estaría en la ciudad. Aquello descolocó a Bassa al cerciorarse de que le había mentido. 

    —Nada —comentó sin dejar de observar el coche—. ¿Has hablado con ella? 

    —No, y tampoco creo que podamos hacerlo hasta dentro de unos días. —Al ver con la curiosidad que lo enfocaba su jefe, explicó—: Por lo que ha declarado la señorita Llach, la señora Santaella se ha lanzado del coche antes de que frenase y ha intentado, sin éxito, acceder a la casa. Las consecuencias de su imprudencia han sido quemaduras de primer grado en mitad del cuerpo y por lo que han dicho los médicos, está en coma. Apenas hace cinco minutos que la han trasladado al hospital. 

    Bassa asintió, de camino al lugar del suceso se había tropezado con una ambulancia. Ahora sabía que la velocidad y las sirenas eran debido a que la hija de los Santaella iba dentro y lo más probable, debatiéndose entre la vida y la muerte. 

    —¿Ha dicho algo más la señorita Llach? 

    Salcedo sacó su Smartphone en el cual había anotado la declaración del único testigo. Deslizó el índice un par de veces por la pantalla hasta dar con los datos que buscaba. 

    —Que ninguna de las dos ha comunicado su llegada a la ciudad, querían darles una sorpresa a sus familias, aunque me temo que la sorpresa se la han llevado ellas, sobre todo la señora Santaella. 

    Lo declarado por la señorita Llach le parecía de lo más coherente a Bassa, lo que no tenía coherencia alguna era que, supuestamente, ningún miembro de la familia tenía que estar en la ciudad aquella noche, aunque no le dio mayor importancia, puesto que conocía de primera mano los problemas que existían en la familia Ripoll-Santaella. 

    —¿Los bomberos han dictaminado algo? 

    Su subordinado volvió a trastear en el cacharro del infierno como él lo llamaba, tardaría menos en encontrar la información si utilizase una libreta de toda la vida y no aquel trasto inservible que cada dos por tres tenía que estar conectado a la luz para no quedarse sin batería. 

    —De momento el informe oficial no está hecho, pero los primeros indicios indican que nos hallamos frente a un error humano. 

    Bassa opinaba lo mismo, pero tal y como el protocolo mandaba, pidió: 

    —Dile a los de científica que fotografíen las rodadas de esta zona del camino y las ruedas de los vehículos estacionados aquí antes de dejarlos marchar, cuando lo tengan que lo adjunten al expediente. 

    —¿Cree que estamos ante un homicidio? —cuestionó Salcedo desconcertado. 

    El detective sacó el mechero de gasolina del bolsillo, tras hacer rodar la ruleta un par de veces, una tímida llama titiló frente al puro, Bassa no tardó en absorber para prender el cigarro. 

    —No, pero tampoco nos molesta hacer bien nuestro trabajo. —Expulsó el humo con lentitud—. Me marcho a casa, cualquier novedad me la cuentas mañana. 

    Dos días después, tras leer el informe oficial de los bomberos, Bassa ordenó que se archivara el caso de los Santaella. 
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    Dos años y cinco meses atrás 

      

    Las buenas temperaturas, de mediados de julio, invitaban a estar fuera de la vivienda. Sin pensarlo dos veces Stacy instaló la oficina en mitad del jardín, lejos de las salpicaduras de agua provenientes de la piscina y ocasionadas por el diablillo de ojos negros que se lanzaba en plan bomba en mitad de ella.  

    Colocó el portátil encima de la mesa de plástico negro, tomó asiento en una de las incómodas sillas que hacían juego con el tablero y esperó a que el ordenador se conectase para poder acceder a la red. Escasos minutos después ya investigaba para su siguiente novela mientras escuchaba cómo Arian, su hijo de once años, jugaba sin cesar dentro de la piscina con su lancha motora dúctil. Tecleó el nombre del periódico de Besalú, accedió a la hemeroteca y esperó a tener más suerte que en ocasiones anteriores.  

    Llevaba más de cuatro meses detrás del paradero de una de las primeras familias que residieron en la ciudad en los años veinte. La temática del nuevo libro sería histórica y su intención era realizarlo del lugar que la vio nacer. Recordaba las tardes de verano que pasaba en casa de sus abuelos paternos antes de fallecer y las miles de historias que le contaban del lugar. Sabía que el desafío era importante, pero con paciencia y tesón podía conseguir que quedase una historia espectacular. Solo debía documentarse antes de escribir la primera palabra en la página en blanco. 

    Le llevó algo más de una hora localizar algo interesante, accedió a la vieja noticia y leyó el titular: El señor de Besalú; Arístides Arraz. Clicó dos veces y en segundos pudo empaparse de parte de la vida de aquel extraño hombre.  

    Finalizó de leer la historia de ese caballero tan enigmático y averiguó que, tres años después de su aparición por Besalú, fue hallado muerto entre los escombros y las cenizas en una de las fincas confiscadas a la fuerza. Sin permiso, la trama comenzó a formarse en su mente, incluso visualizó las escenas donde los habitantes serían arrasados por las llamas. El título de la novela le llegó de inmediato.  

    Anotó todos los datos importantes en la libreta que siempre la acompañaba, era de vital importancia tenerlos a mano para cuando comenzase a narrar la historia, así evitaba perder horas navegando por la red en busca de fechas o nombres olvidados. 

    Un grito hizo que mirase asustada en dirección a la piscina, el corazón comenzó a bombear de forma pausada otra vez, cuando comprobó que solo se trataba de su pequeño que acababa de ver la figura que para él era su superhéroe.  

    —¡Papá! —Volvió a gritar con todas sus fuerzas mientras salía del agua. 

    Stacy miró en dirección a su esposo y sonrió, le encantaba la admiración que despertaba en su hijo.  

    Jair se agachó para coger al vuelo a Arian, lo abrazó y ambos comenzaron a reír mientras se cuchicheaban sus secretos, unos que Stacy comprendió con rapidez. Se incorporó rauda al saber sus intenciones y salió disparada en dirección opuesta. 

    —Stacy, cariño, cuanto más te resistas, peor será —dijo el traicionero de su marido sin dejar de sonreír con malicia. 

    —Cariño, estoy vestida, no vais a lanzarme a la piscina —advirtió de forma seria mirándolos.  

    Los hombres de su vida se encogieron de hombros, algo muy característico en ellos, hasta en eso eran idénticos. Ambos morenos con ojos del color de la noche, piel tostada y facciones cinceladas, aunque más endurecidas por los años las de su marido que las de su hijo.  

    Tan concentrada estaba en que ninguno de los dos le diese caza para lanzarla al agua, que no reparó en la llegada de su cuñado. Solo lo sintió cuando los brazos de Óscar la apresaron sin posibilidad de soltarse. Entre los tres consiguieron llevar a cabo su travesura del día. 

    Salió de la piscina calada hasta los huesos y comenzó a correr en dirección a Arian, sus fuertes carcajadas fueron bálsamo para sus oídos, escuchar la felicidad que le provocaba que los tres estuviesen reunidos era más que suficiente para olvidarse de que la habían lanzado, con ropa inclusive, al agua. 

    Dejó de perseguirlo al toparse con el torso de Jair. Se dejó abrazar y besar por ese hombre que desde la infancia la tenía enamorada. Cada vez llevaba peor la separación que durante meses se veían obligados a mantener, si el culpable no era el trabajo de su marido entonces se interponía el suyo. Pero lo habitual del matrimonio era que pasaran más tiempo viéndose las caras por Skype que en persona. 

    —¡Cuánto os he echado de menos! —comentó su marido acariciándole el cuello con la punta de la nariz—. Me muero porque llegue la noche.  

    Stacy rio debido al comentario y a las cosquillas a las que era sometida. 

    —Yo también te he añorado, cariño —respondió besándolo de nuevo.  

    —A principios de año termina todo. —Al reparar en su gesto se corrigió—. No será lo mismo, solo estaremos separados las temporadas de tus giras y si alguna coincide con época de vacaciones escolares, los dos te acompañaremos. A Arian le gustará ver a su madre firmar tantos ejemplares. 

    —Me gusta la idea —dijo abrazándolo por la cintura—. ¿Por qué no me has avisado de que venías hoy? Habríamos ido a recogerte. 

    Jair depositó un beso en la punta de la nariz de su mujer. 

    —Quería daros una sorpresa, por eso solo le comuniqué a mi hermano mi llegada. 

    Miró a su cuñado que estaba sentado en su despacho improvisado con Arian acoplado en su regazo. Le sonrió cuando sus miradas se cruzaron. Agarró a Jair de la mano y lo instó a reunirse con ellos. 

    —¿Cuánto tiempo te disfrutaremos esta vez? 

    Jair se rascó la zona del nacimiento del cuero cabelludo, ese gesto la preparó para la peor de las noticias. 

    —Solo dos semanas, cariño. No he conseguido que me concedan más días. 

    Stacy cerró los ojos e intentó que no notase su decepción, la intención era irse los tres a pasar una semana a Disneyland Paris a principios de agosto, pero, como en anteriores viajes, se vería obligada a realizarlo sola junto a su hijo. 

    —Lo siento, cariño. Sé que os lo prometí, pero me ha sido imposible conseguirlo.  

    —No pasa nada, Arian lo entenderá —respondió Stacy sin dejar de mirar a su hijo. 

    —¿Por qué después de París no vais a Estados Unidos y pasamos el resto de vacaciones allí en familia? O mejor, veniros los meses que restan de contrato conmigo, así no tendremos que estar tanto tiempo separados. 

    Stacy dejó de caminar y se puso frente a él, le acarició la mejilla y Jair le sujetó la mano para evitar que la retirase. 

    —Ya hablamos de eso y ambos estuvimos de acuerdo en que no era lo ideal para nuestro hijo. Tú pasas muchas horas en el laboratorio para terminar la investigación cuanto antes y cumplir los plazos estipulados, y yo me paso más de ocho horas encerrada en el estudio frente al ordenador. ¿Con quién estaría nuestro hijo las horas que trabajamos? Aquí por lo menos están mis padres y sus amigos, para paliar el tiempo que ninguno de los dos podemos prestarle atención. 

    Jair aceptó de mala gana, al igual que hizo cuando le ofrecieron la investigación que lo llevaría a lo más alto de su carrera si todo salía bien, pero ambos aceptaron el sacrificio de estar más tiempo alejados que disfrutar el uno del otro.  

    —Cariño, si hemos aguantado siete meses, podemos soportar los cinco que nos quedan —comentó Jair sin dejar de acariciarle el brazo. 

    La besó e ignoró los ascos que hacía su hijo al verlos tan acaramelados. Se reunieron con él y Óscar para disfrutar del resto de la mañana en familia. Eran escasos los momentos que podían hacerlo y siempre que ocurría, intentaban saborearlos al máximo. 

    En el transcurso de la comida su cuñado se ofreció voluntario para llevarse a Arian a su casa, objetó que estaba Fidias, su pareja, en la ciudad y entre los dos podían distraer al pequeño mientras ellos se ponían al día. La idea era suculenta, pero al no tener conocimiento de la llegada de su marido había hecho planes para la tarde y tenían que ver con la investigación que realizaba para la nueva novela. Así que insistió en que padre e hijo se quedaran en casa.  

    —¿Has descubierto algo? —preguntó Óscar mientras terminaban de secar los platos. 

    —Sí, y es lo que quiero hablar con Joan ya que es bastante extraño.  

    Su cuñado la miró de forma inquisitiva para que prosiguiese. Al cerciorarse de que seguía enmudecida, decidió preguntar: 

    —¿Me lo vas a contar o tengo que averiguarlo? 

    Stacy dejó de prestar atención a las risas que provenían del salón y se centró en su cuñado que no dejaba de mirarla. 

    —¿Recuerdas los incendios que ocurrieron el año pasado?  

    Asintió. 

    —Creo que están ejecutados del mismo modo que los que asolaron la ciudad a finales del siglo xix. 

    —¡Tú deliras! —dijo mofándose de ella. 

    Stacy le propinó un golpe, nada suave, en el hombro. 

    —Sí. Que es el mismo modus operandi.  

    —Mírala, ya habla como si fuese toda una profesional. ¿Cómo van a estar relacionados los incendios de hace un año con unos que se llevaron a cabo hace casi doscientos años? —respondió sin dejar de reírse—. Anda, cuñada, deja de investigar la historia de nuestro pueblo que te vuelve paranoica. 

    Lo ignoró por completo, sabía que no eran invenciones suyas y que estaba en lo cierto. Dejó a los tres hombres repartidos por los sofás del salón y se marchó a entrevistarse con Joan, el exdetective de Olot.  

    La reunión duró menos tiempo de lo esperado, al igual que su cuñado, Joan también pensaba que solo eran conjeturas suyas y veía semejanzas donde no las había. Tras suplicarle más de lo normal, consiguió que le entregara una copia de los informes de los incendios donde se hallaron calcinados restos humanos al ser extinguidos. 

    Tuvo que obligarse durante las siguientes semanas a aparcar la investigación para disfrutar de su familia, tenía los días contados para deleitarse con Jair y supo aprovechar cada momento del día que pudieron tener intimidad.  

    Tanto Arian como ella lloraron en el aeropuerto el día que les tocó despedirse de Jair hasta el siguiente reencuentro que estaba programado en siete días. 

    Tras una semana inolvidable de viaje con su hijo, tuvo que decirle adiós a visitar a su marido en Estados Unidos, una llamada de su padre informándole de la mala salud de su madre la obligó regresar a Besalú sin pasar por el país de las oportunidades. Jair quedó desolado cuando le comunicó que sería casi un milagro que se viesen antes de fin año.  

    Stacy retomó las investigaciones a finales de agosto y conforme avanzaba más cosas descubría, incluso Joan en una de sus entrevistas, al demostrarle que estaba en lo cierto, se sumó a la causa. Ninguno de ellos estaba preparado para afrontar lo que descubrirían.  
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     La noche envolvía la casa cuando entró la llamada. Bassa se hallaba recostado en el sofá, el día había sido una tortura como cualquier otro de los que llevaba en aquella maldita ciudad. Jamás pensó que regresaría, pero allí se encontraba otra vez en las intrínsecas calles que componían el medieval pueblo de Besalú. Lo dejó atrás en su juventud, tras aprobar las oposiciones al cuerpo de policía se marchó con la idea de no regresar, pero los reveses de la vida lo llevaron directo al pueblo del que había huido. 


     Quedó una plaza libre de detective en la ciudad, su superior se la ofreció, era el ascenso con el que siempre había soñado y por el que tanto luchó. Dudó en aceptarlo, sabía que sus días en Besalú no pasarían de algún turista borracho o alguna disputa sobre lindes entre los vecinos, pero sobre todo no deseaba hacerle aquello a su mujer, acostumbrada a la gran ciudad sabía que no se adaptaría en aquel agreste lugar.  


     Que poco falló al predecir que sus días profesionales serían tan idénticos que le costaría distinguirlos la mayoría de ellos. Lo que nunca intuyó fue que su mujer, a las pocas semanas, se marchase dejándolo solo. De eso hacía ya casi dos años. 


     Resopló al ver la llamada entrante del médico forense de la zona que comenzaba a ser un incordio. 


     —Eres peor que un grano en el culo. —Saludó con desgana al descolgar. 


     —Yo también te aprecio, Bassa —replicó Jaume—. Tenemos que vernos. —Solicitó. 


     —¿Qué se te tercia ahora?  


     —Estoy en la casa de los Wells, he descubierto algo de sumo interés. 


     —¿Todavía sigues con eso? —espetó enfadado, tenía la certeza de que lo iba a sacar de la calidez de casa para nada. 


     —No me doy por vencido tan rápido como tú, por mi parte los casos no están cerrados —replicó el forense. 


     Bassa se mordió la lengua para no soltar ningún improperio. 


     —¿Los casos? No hay casos, Alós, nunca los hubo. No sé qué hacer para que entiendas que fueron incendios fortuitos, no asesinatos como estás empeñado en hacer creer. 


     —Lo que tú digas detective del tres al cuarto, pero si te dignaras a levantar el culo del sofá y vieses lo que he descubierto, con suerte te hago cambiar de opinión. 


     —Diez minutos, más te vale haber descubierto algo, de lo contrario convenceré a mi jefe para que te trasladen y traigan a otro. 


     Colgó la llamada, no estaba dispuesto a escuchar más hipótesis sin sentido por parte del único forense del pueblo. Comprendía que su carrera allí era igual de aburrida que la suya, pero aquello no era sinónimo de molestarlo cada dos por tres. Todos los días debía soportar que Alós irrumpiese en su despacho con alguna de sus descabelladas conjeturas. 


     Se calzó las botas de piel negra y cogió el abrigo antes de abandonar la casa, aunque estaban en primavera, las noches seguían siendo gélidas en aquella zona montañosa. 


     Condujo las pocas calles que lo separaban del lugar de encuentro. Inspiró profundo un par de veces. Antes de bajar del coche tuvo la certeza de que iba a necesitar de todo su autocontrol nada más se enfrentase al forense loco, así lo apodó a las pocas semanas de trabajar con él. 


     Recorrió los metros con pasos cortos, dejando escapar el humo del puro que siempre lo acompañaba, no tenía prisa por encontrarse con el médico y sus locas teorías de conspiraciones criminales. 


     —Muéstramelo. 


     Jaume levantó la vista de las notas que había tomado durante la reproducción. Mostró una cordial sonrisa que ocultó al ver el sombrío rostro de Bassa, supuso que no estaba de buen humor, a decir verdad, desde que se incorporó a las dependencias policiales de Olot nunca lo estaba, era como si le hastiara estar allí. 


     —Acompáñame —solicitó Alós. 


     Caminó detrás de él con expectación, tenía que reconocer que el médico era único para mantener a las personas en vilo hasta que hablaba, después solo quedaba una cortina de humo porque sus conjeturas no llegaban a nada. 


     Paró a su lado en la puerta de la vivienda dos calles más abajo, miró a su alrededor a la espera de encontrar el motivo por el que lo había sacado de casa a esas horas de la noche, allí, a parte de una casa cerrada, no había nada. 


     —¿Qué hacemos aquí? —inquirió perdiendo la paciencia. 


     —No te impacientes, querido Bassa —comentó burlón el forense—. Todo a su debido tiempo. 


     Jaume ojeó las notas escritas en su cuaderno, aquello era lo único que le agradaba al detective, el forense también se negaba a usar las nuevas tecnologías, objetaba que era más efectivo y rápido el cuadernillo de toda la vida. 


     Levantó la vista de la libreta y miró a su alrededor. Durante unos minutos caminó de un lado a otro sin dejar de observar las anotaciones, cuando creyó suficiente el mareo al que lo sometía, lo llamó. 


     —Aquí. 


     Bassa exhaló, por momentos su paciencia se debilitaba. 


     —Ponte aquí —el forense señaló con el índice una cruz imaginaria pintada en la calzada—, y no te muevas hasta que yo te avise. 


     —¡Pero qué cojones! —gritó Bassa al verlo alejarse de la zona. 


     Alós giró la cabeza. 


     —No te muevas o tendremos que comenzar desde el principio. A partir de ahora y hasta que yo regrese, estate atento a todo lo que suceda a tu alrededor, eso sí —advirtió—, sin moverte del sitio. 


     Se mantuvo quieto, no porque se lo solicitase Alós, sino porque si se movía y le daba alcance, podía estamparlo contra lo primero que pillara. Los minutos pasaban y él no escuchaba ni veía nada fuera de común, lo máximo que sacó en claro fue que la bombilla de la farola debía ser sustituida para que dejase de emitir luz intermitente. 


     Estaba a punto de regresar al coche y dejar aquel absurdo cuando vio a Jaume caminar hasta su posición. 


     —¿Y bien? —quiso saber el forense al llegar a su altura. 


     —¿Te estás quedando conmigo? —preguntó mosqueado Bassa. El forense negó con la cabeza. —Aquí no ha pasado nada. 


     —Perfecto, perfecto —comentó Alós anotando en la libreta. 


     —¿Perfecto? Perfecta es la hostia que te voy a dar si no me dices qué cojones hago aquí. 


     —Solo te pido un poco de paciencia, aún no hemos terminado. 


     Bassa arqueó la ceja, si pensaba, por un momento, que iba a quedarse a seguirle el juego estaba muy equivocado. 


     —Sí que hemos terminado —afirmó—. Si es que no tenía que haberte hecho caso, estás loco —masculló comenzando a caminar de regreso al coche. 


     —Concédeme unos minutos más, total, no te espera nadie en casa. 


     El detective se giró, sus ojos mostraban el enfado que tenía. 


     Jaume alzó los brazos por encima de la cabeza en son de paz. 


     —Vale, lo siento, no te enfades. Sé que aún no has superado que tu mujer se marchara con aquel alemán. 


     Bassa resopló igual que un miura, odiaba que la gente se inmiscuyese en sus asuntos personales. 


     —Alós —amonestó—. No me toques los cojones. 


     —Venga, deja de quejarte y sígueme. —Solicitó dando los primeros pasos. 


     Bassa esperó con infinita paciencia a que el forense hiciese el mismo ritual, dedicó unos minutos a mirar anotaciones y moverse por la zona como si de ese modo todo tuviese más sentido para él. Al fin paró y, como la vez anterior, le indicó el lugar exacto en el que debía permanecer. 


     Lo que en realidad le apetecía era regresar a casa y tumbarse en el sofá, en vez de estar pasando un frío de mil demonios acompañado por un loco. Pero el forense tenía razón, nadie lo esperaba a su llegada, por ello claudicó y le concedió una segunda oportunidad. 


     Giró la cabeza al escuchar los primeros gritos, los cuales le pusieron la piel de gallina, el reiterado sonido pidiendo auxilio se le clavó en los tímpanos, puso más atención hasta que discurrió de dónde procedían aquellos lamentos, corrió hasta llegar a la altura de la puerta de la vivienda.  


     Frenó en seco al encontrarse a Jaume esperándolo con una media sonrisa.  


     —¿A que esta vez sí lo has escuchado? 


     Bassa asintió, aún resonaban los gritos en el interior de su cabeza. 


     —¿Qué ha sido eso? —quiso saber. 


     —¿No recuerdas esta casa? 


     Bassa la divisó, era una vivienda unifamiliar de dos plantas, la fachada inmaculada dejaba ver que había sido rehabilitada. Iba a negar cuando lo recordó. 


     —Familia Wells. 


     —Exacto —afirmó Jaume—. Su hija la rehabilitó para venderla, no quería vivir en el lugar donde perdió a sus padres. 


     —Lógico —admitió el detective, pensando que a él le hubiese sucedido lo mismo. 


     —El día del incendio, el señor Montepier le aseguró a la policía que había escuchado gritos pidiendo auxilio desde el interior de la casa, no lo tuvieron en cuenta puesto que el resto de vecinos no oyeron nada. Lo que te he mostrado esta noche es una reproducción, más o menos exacta, de lo que sucedió aquí hace tres años.   


     Bassa no fue testigo de aquel incendio, para aquellas fechas ejercía su profesión en las transitadas calles madrileñas y, siendo sincero con él, no le prestó atención a los comentarios del forense mientras le narraba cómo sucedieron cada uno de los incendios. Había leído los informes de los bomberos y en todos el dictamen era el mismo; un descuido humano. 


     —¿Cómo es posible que él sí los escuchase y los demás no? 


     Jaume frunció el entrecejo. 


     —Lo has comprobado tú mismo, ¿a que no has oído nada en la otra casa? —Negó—. Se debe a los metros que separan ambas viviendas y también al repicar del fuego, tuvo que absorber los gritos de los Wells, pero el señor Montepier está solo a treinta metros y asegura que los oyó cuando salió a la calle alertado por el humo y también por el ruido de un coche que se alejaba a gran velocidad. 


     Bassa se rascó la nuca, todo aquello tenía su lógica, pero no probaba nada. 


     —Esto no prueba que fuesen asesinados, es normal que pidiesen auxilio si el fuego los rodeó impidiéndoles la salida, y el coche pudo ser cualquier vecino o turista, vete tú a saber.   


     —¿Y esto? —Le tendió una de las hojas que sostenía en las manos. 


     El detective se dedicó a leer bajo el amparo de la farola el resultado de una autopsia. Abrió los ojos al terminar la lectura. 


     —¿De cuándo es esto?  


     —De ayer por la tarde. 


     —¡Joder! ¿Y por qué no has empezado por aquí? 


     —¿Y perderme la cara de perro que pones cuando te saco del sofá? —Bromeó el forense—. Venga, hombre, esto no está pagado. 


     —Vete a tomar por culo, Alós —masculló de regreso al coche. 


     Jaume no contuvo la carcajada, aquel hombre era inigualable. 


     —Mañana te hago una visita y nos ponemos con el caso, detective.  


     Bassa sacó el brazo por la ventanilla y le mostró el dedo corazón, Jaume seguía en mitad de la calzada sin dejar de reír. 
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    Le exasperaba sobremanera las visitas del forense, cada vez que lo visitaba en su despacho le salía su lado más hosco, aquella incertidumbre que creaba alrededor de todo lo que hacía podía con la poca paciencia que de por sí tenía. 

    Bassa se limitó a acodar los brazos sobre la mesa y a apoyar la mandíbula en las palmas de las manos, si no hacía aquel gesto en breve roncaría. 

    Llevaba más de veinte minutos hablándole de los datos de los casos que había logrado hasta el momento, pero usaba tanta jerga técnica que le era lo mismo que oír llover. 

    El forense ajeno a las cavilaciones del detective siguió narrando: 

    —..., es que como los cuerpos estaban en carbonización cadavérica, presentaban una mayor incidencia dentro de la casuística antropológico-forense... 

    —¿Quieres ir al grano de una santa vez? No tengo todo el día —interrumpió el monólogo del forense. 

    Jaume lo miró sin entender. 

    —¿Y qué te piensas que estoy haciendo? 

    —Marear la perdiz. Me hablas de casuí... —Ni recordaba bien la palabra que había usado el forense—. ¡Joder, Alós! Que soy detective no médico. Háblame en castellano. 

    Jaume se recolocó en la silla. 

    —Decía que como tu compañero no me hizo caso cuando le dije que estaba frente a un homicidio, no pude hacerle las autopsias a los cuerpos en su día y ahora con el paso de los años, no tengo claro que podamos sacar muchas más cosas. 

    —¿Y para decirme que no pudiste hacerlas en su día me has soltado tremendo rollo? —se quejó el detective. 

    —Mira que eres arisco cuando te lo propones. 

    —Y tú un pesado —contraatacó el detective. 

    Abrió el informe de la familia Wells, en él no había ningún dato nuevo, solo lo descubierto la tarde anterior. Le llamó la atención cómo había conseguido Jaume exhumar los cuerpos para realizarles una autopsia y lo peor de todo, quería saber qué hacía su rúbrica en la solicitud. 

    —Todavía no me has explicado cómo el juez firmó la autorización para exhumar los cuerpos si yo no solicité nada. 

    El forense, nervioso, se rascó la sien. Era evidente que ocultaba algo y tenía claro que pensaba averiguarlo. 

    —Escupe —amenazó Bassa. 

    —Verás... —titubeó—. Como estaba seguro de que no me harías ni puñetero caso, pues tuve que ingeniármelas para conseguirla.  

    —Eso no me explica por qué está mi firma en la solicitud. 

    —La falsifiqué. 

    Lo dijo tan sumamente bajo que a Bassa le fue imposible escucharlo. 

    —¿Qué has dicho? 

    —Que la falsifiqué, ¿contento?  

    Se llevó la mano a la frente y comenzó a negar, el forense cada vez lo sorprendía más. 

    —Es un delito, ¿lo sabes? —Pronto supo que la pregunta era una estupidez—. Por supuesto que lo sabes, trabajas codo con codo con el departamento de policía. ¿En qué cojones pensabas? —Apretó los puños para no cometer ningún delito, porque ganas no le faltaban de abofetearlo hasta que espabilara. 

    —Tampoco es para que te pongas así. —Se defendió Alós—. Gracias a mi ingenio hemos descubierto que no fueron incidentes aislados, sino homicidios en toda regla. 

    —Uno, Alós, uno. ¿Quién te asegura a ti que el resto también lo son? 

    —Pareces nuevo. Todos tienen el mismo modus operandi, hasta un ciego lo ve. 

    —Pues yo no lo veo. 

    —Eso es porque no está el mejor aún con nosotros. 

    —¿Y quién es? 

    —Jair Ripoll. 
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    Jair accedió a casa a última hora de la tarde. Había pasado todo el día encerrado en el laboratorio con los restos humanos que el día anterior le llevaron, debía analizarlos para hallar la causa de la muerte. Decir que estaba exhausto era quedarse corto, le estallaba la cabeza y los pies le pedían a gritos un receso. Nada más abrir la puerta del estudio en el que habitaba cerró los ojos, mataría a su adolescente hijo si era verdad lo que creía haber visto.  

    Volvió a abrirlos despacio y deseó que solo fuesen imaginaciones suyas, pero no, ahí estaba su querido retoño manoseando a la vecina del tercero. Cerró los puños e intentó contener la rabia, le había repetido en innumerables ocasiones que no quería verlo cerca de la pequeña delincuente de la vecina.  

    —¡Arian! —bramó y cerró de un portazo. 

    El joven no tardó en quitar la mano del pecho de la desvergonzada niña que lo miraba con descaro. 

    —¡Papá! —exclamó sorprendido—. No te esperaba hasta pasada la medianoche. 

    —¿Y por eso has decidido que era idóneo mentirme y traerla a casa cuando te tengo dicho que no quiero verte al lado de ella? —señaló a la chica que se ponía el sujetador en ese instante. 

    Padre e hijo se desafiaron con la mirada. A Arian las mejillas le ardían por la vergüenza a la que lo sometía su padre, y él sabía que se había equivocado en la forma de actuar, pero lo hacía por el bien de su hijo. 

    —Me marcho a casa, el carca de tu padre no puede verme. 

    Jair contuvo las ganas de abofetearla, algo que debían haber hecho sus padres hacía algunos años. En vez de eso, soportó ver cómo la chica le metía la lengua hasta el fondo a su hijo. 

    Esperó hasta que la vecina decidió que el espectáculo era más que suficiente, se humedeció los labios y le lanzó un beso al aire a él antes de marcharse en dirección a las escaleras del edificio. Cerró la puerta y echó el pestillo de seguridad. 

    Antes de enfrentarse otra vez a su hijo, se masajeó las sienes. Llevaba semanas cabreado, pero ver eso era la gota que colmaba el vaso. Al girarse descubrió que Arian había abandonado el salón y fue en su busca. Lo halló en su habitación, si no había tenido suficiente con encontrarse la escenita del salón, ahora debía lidiar con otra batalla. 

    —Arian, ¿cómo he de decirte que esa chica te traerá problemas? 

    El joven no se volvió cuando escuchó la voz de su padre, comenzaba a estar harto de tanto control. Desde aquella primera vez que tuvo que llamarlo desde comisaría para que lo sacase de allí, todos los días eran un riguroso control.  

    —No es para dramatizar tanto, papá. 

    Jair alargó la mano, pero antes de cogerlo por el pescuezo la introdujo en el bolsillo del pantalón. 

    —¿Ah, no? Te han pillado en cuatro ocasiones con ropa femenina robada y qué casualidad que eran de la talla de Avery y ella te acompañó hasta ser detenido, después desaparecía de la tienda y aseguraba que no te conocía de nada. ¿Es ese el futuro que deseas? 

    No respondió a la pregunta de su padre, sabía que tenía razón, que si Avery no hubiese insistido en guardar las prendas en su mochila jamás habría robado, pero era la chica más guapa del instituto y todos sus amigos lo envidiaban porque estaba con él. 

    —Hijo, entiende que me preocupe, solo deseo lo mejor para ti. Y con tu expediente ninguna universidad de prestigio te aceptará. 

    Arian por fin lo miró a los ojos. 

    —No quiero ir a la universidad. 

    Jair apretó los puños, ¿cómo podía decir semejante tontería con tan solo catorce años? Se tranquilizó antes de volver a hablar. 

    —Si no quieres estudiar una carrera para tener un futuro. Dime, hijo, ¿qué harás con tu vida? 

    El adolescente sabía que decirlo en alto provocaría otra disputa entre los dos, pero llevaba años escondiéndoselo y deseaba que de una vez por todas lo aceptase. 

    —Quiero ser escritor. —Cuando lo dijo no advirtió que la cara de su progenitor cambiaba de color al igual que un semáforo estropeado—. Deseo seguir los pasos de mamá, investigar casos antiguos para convertirlos después en una novela de misterio.  

    —Jamás. Escúchame bien, Arian. Quítate los pájaros que tienes en la cabeza porque no permitiré que seas como tu madre. —En dos zancadas se ubicó frente al escritorio y cogió la caja metálica—. Y sobre esto —la golpeó con el dedo—, que no vuelva a verla fuera de su lugar. 

    —¡Escribo desde hace años! —gritó—. Mamá siempre me decía que era bueno. 

    Para Jair era mucho menos doloroso que lo golpeasen a que le recordasen que la había perdido. 

    —Tu madre ya no está con nosotros —masculló enfadado. 

    El chico resopló, era imposible sacar a relucir aquel tema con su padre, solo con su tío Óscar podía hablar de ella. 

    —Porque tú lo decidiste así, nunca me has preguntado qué quiero yo. 

    Se masajeó el puente de la nariz, no había tenido un buen día y lo que menos deseaba era terminar enzarzado en una discusión con su hijo. 

    —No serás escritor. —Controló el volumen de la voz para no volver a gritar e ignoró la última frase. 

    Su hijo lo miró, por primera vez en su vida, con odio. 

    —¿Qué quieres? ¿Que sea como tú y me pase la vida analizando huesos de muertos? 

    Jair cerró un segundo los ojos, remover el pasado, después de dos años, seguía provocándole el mismo dolor que el primer día. 

    —Es lo primero inteligente que has dicho desde que he llegado a casa. —Se dirigió a la puerta, antes de marcharse advirtió—: En media hora estará la cena lista, prepara la mesa. 

    Antes de adentrarse en la cocina dejó la caja encima de su cama, la soltó de tal forma que quién lo viese pensaría que estaba hecha de fuego en vez de metal. La cena entre hijo y padre se realizó en el más absoluto silencio, no se dirigieron ni la palabra ni la mirada. Arian cuando acabó, recogió su plato y lo llevó hasta el fregador.  

    —Siempre te ha gustado criminología —empezó a decir Jair situándose a su lado—. Económicamente puedes permitirte estudiar en la universidad que quieras y te acepte, solo debes esforzarte estos años para alcanzar la nota. 

    —No quiero estudiar criminología, papá. Quiero ser escritor, ¿es que acaso no lo comprendes? 

    Jair se hizo con el trapo para comenzar a secar la vajilla. 

    —No comencemos otra vez con eso. 

    —No comienzo con nada. Es mi decisión y tendrás que aceptarla. 

    —No lo consentiré y lo sabes. 

    Arian lo miró por encima del hombro. 

    —¿Y cómo piensas hacerlo? Te recuerdo que desde que tengo doce años y nos mudamos a Nueva York, estoy más tiempo solo que contigo. Te has parado a pensar que lo de Avery es una forma de llamar tu atención, una atención que perdí desde que ocurrió lo de mamá y te centraste en exclusiva en tu trabajo y hasta olvidaste que tenías un hijo. —Se marchó de la cocina con los ojos enrojecidos. 

    —Arian —lo llamó para que se detuviese, pero no le contestó. Su hijo cerró la puerta de su cuarto para enfatizar su enfado. Intentó abrirla, pero el pestillo se lo impidió—. Hijo, abre la puerta. 

    Apoyado sobre la madera esperó a que abriese, al comprender que no tenía intención de hacerlo, dijo alto para que lo escuchase: 

    —Nunca he olvidado que tengo un hijo. Eso jamás sucederá ya que te quiero más que a mi propia vida. Reconozco que no supe gestionar lo ocurrido con tu madre y me dejé absorber por los casos. Pero ya es agua pasada. 

    El clic del pestillo le cercioró de que había llamado su atención. 

    —No, no lo has olvidado. Si de verdad hubieses enterrado todo, no te molestaría tanto verme con la caja. 

    —No contiene nada interesante. 

    —Para mí sí, son las cosas de mi madre.   

    Jair suspiró. 

    —¿Tanto deseas saber que hay en su interior? —El chico asintió—. Bien, hagamos un trato. Deja de salir con Avery, solo entonces te daré la caja y la llave para que la inspecciones con la condición de que no pierdas nada. 

    —Eso es chantaje —se quejó. 

    Jair encogió los hombros. 

    —Es lo que hay. 

    —De acuerdo —dijo Arian a la par que mostraba una sonrisa triunfal.  

    Jair suspiró, no era de su agrado remover el pasado, pero si con ello conseguía alejarlo de la vecina estaría más que justificada la desolación que volvería a embargarlo. Alargó la mano y esperó hasta que su hijo la aceptó. 

    —Muy bien, tenemos un trato. Cuando lo cumplas, te la daré. 

    Antes de cerrar la puerta de su cuarto, Arian dijo: 

    —Tío Óscar te ha llamado esta tarde, quiere que lo llames. Dice que es urgente. 

    Su padre asintió, aunque no demostró los nervios que lo invadieron cuando escuchó esas palabras. Los recuerdos retornaron sin que él les diese permiso.  
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    Una capa de sudor cubría el cuerpo de Stacy cuando abrió los ojos. Un ritual que se repetía a diario desde hacía muchos meses. Al igual que cada mañana se sintió desorientada, algo a lo que intentaba acostumbrarse. Agudizó el oído para captar algún sonido que le dijese dónde se encontraba, la cacofonía proveniente de los utensilios de cocina y el piar de los pájaros le revelaron su paradero; se hallaba en la casa de su amigo Óscar.  

    Arrastró el cuerpo hasta el baño, necesitaba despojarse de la sensación de estar en llamas. En el interior, desnuda frente al espejo, observó el mosaico que le cubría la mitad del tronco y los lagrimales cobraron vida propia al regresar de nuevo la desazón. 

    Habían transcurrido dos años, dos años en los que su memoria se negaba a recordar. Por muchas sesiones mantenidas con el psicólogo, su celebro todavía era un agujero negro del cual no podía extraer nada. Incluso, en cierta ocasión, llegó a probar la hipnosis al pensar que sería la llave para recordar, no surgió efecto. Seguía con aquella laguna que la acompañaba día tras día.  

    Llevó las manos hasta la cadena que le pendía del cuello, cogió entre los dedos el anillo plateado y lo apretó con fuerza. Sabía que aquel metal significaba algo, su yo interno le decía que en algún lugar había otro idéntico, pero hasta ese momento no había sido capaz de averiguarlo y Óscar se negaba a darle esa información tan deseada. Siempre decía lo mismo; «no te martirices más, todo a su debido tiempo, cariño». 

    Por mucho tiempo que transcurría, sentía que no era más que un alma errante que se paseaba por aquel mundo sin rumbo fijo, sin una meta que alcanzar y, sobre todo, guiada por una fuerza invisible que la hacía sentirse desorientada y manipulada. Sabía que permanecía en la Tierra debido a Óscar, porque si por ella fuese habría abandonado ese macabro lugar hacía mucho, ya que no le quedada nada a lo que aferrarse ni siquiera a sus recuerdos. Las saladas lágrimas se mezclaron con la fría agua sin conseguir deshacerse de esa vorágine de sentimientos con los que convivía demasiados meses.  

    Envuelta en una toalla regresó al cuarto para vestirse, encima del escritorio vio la libreta, aquella que en una época anterior siempre la acompañaba, según palabras de su amigo, para anotar cada sugerencia que le susurraba su subconsciente y que meses después se convertía en un nuevo personaje para dar paso a una novela. Se acercó a paso lento hasta que la tuvo a su altura, alargó el brazo y la abrió, la página en blanco se mofó de ella, recordándole así que desde aquella noche perdió hasta su capacidad de narrar. 

    Desistió de aquel tormento al que ella sola se sometía, optó por finalizar de vestirse y bajar con su amigo que ya la esperaría para desayunar. A paso lánguido descendió los escalones que la separaban de la cocina, del interior le llegó la melódica voz de su amigo. 

    —Buenos días. —Saludó al acceder.  

    No recibió contestación puesto que él estaba enfrascado en una conversación telefónica.  

    —Porque llevo tiempo sin veros —dijo en un tono de voz más elevado de lo normal en él. 

    Abrió la nevera, no deseaba molestarlo mientras hablaba, pero al estar en la misma estancia no le quedaba más remedio que escuchar parte de la conversación mantenida. 

    —No, Jair, no es un simple antojo mío.  

    Como cada vez que mencionaba aquel nombre, algo dentro de ella vibró. Sabía que era el hermano de Óscar, no porque lo recordase sino por las innumerables veces que lo había preguntado, pero ella tenía la sensación de que era algo más que el hermano de su amigo. «Jair», repitió para sí desesperada por hallar una explicación.  

    Óscar al levantar la vista y verla sentada frente a él, salió de la cocina para hablar con intimidad. Pasados los minutos regresó junto a ella. 

    —Buenos días. —Depositó un beso en la mejilla como cada día—. ¿Cómo te encuentras hoy? 

    —Bien.  

    —¿Solo bien? —dijo abrazándola.  

    —Sí. 

    Sabía que le mentía, pero no deseaba forzar las cosas, llevaba dos años tratándola y los avances eran escasos, por no decir nulos. No había conseguido que recordara nada, solo las cosas más banales. Culpaba a su hermano por el pésimo estado de su cuñada, sabía que tenerlos cerca le haría bien, pero el cabezón se marchó a los días de ocurrir todo. 

    Desayunaron en el más absoluto silencio, Stacy intentaba evocar cualquier cosa de su vida anterior y Óscar pensaba en la forma de convencer a su hermano para que regresase a España sin desvelarle sus verdaderas intenciones.  

    —¿Tienes que ir hoy a la consulta? —preguntó Stacy mirándolo. 

    —Sabes de sobra que los martes tú eres mi paciente. 

    Asintió, aunque estaba cansada de repetir dos veces por semana el mismo ritual que no servía para nada. Su memoria seguía aferrada a no rememorar treinta y seis años de vida.  

    —Si tienes cosas más urgentes que hacer podemos dejarlo para otro día. 

    Óscar le dedicó una sonrisa. 

    —No hay nada más importante que tu memoria. Termina el café y comenzamos. Te espero en la salita de arriba. 

    Antes de abandonar la cocina recogió la taza de café para depositarla en el fregador. Le apretó el hombro de forma suave y salió sin dejar de menear la cabeza. 

    Stacy fijó la vista en la ventana sin mirar a nada en particular, lo que menos le apetecía era sentarse más de dos horas en el sillón y hacer como que comprendía las técnicas que Óscar usaba para hacerla recordar. Hacía más de dos meses que había cambiado de táctica, ahora la obligaba a anotar cada dato o cosa que él le decía.  

    Colocó la taza junto a la otra y soltó un largo suspiro. Subió los escalones despacio, no tenía prisa alguna por reunirse con su amigo. Saber que en breve se adentraría en la vida de una desconocida no le agradaba, porque eso era lo que la hacían sentir esas sesiones, que su psicólogo le narraba las experiencias de una mujer a la cual no conocía. 

    Llamó a la puerta antes de abrirla. Él la esperaba sentado en el sillón de piel negra que había frente a la chaise lounge. Frente a ella una mesa baja acogía la caja de pañuelos. Tomó asiento, no deseaba alargar más el inicio. Se recostó, cruzó las piernas a la altura de los tobillos y cerró los ojos.  

    Escuchó como su amigo trasteaba con la grabadora para ponerla en marcha y la depositaba sobre la mesa al lado de su cabeza para grabar la sesión. 

    —Buenos días, Stacy. —Adoptó su voz profesional—. ¿Cómo has dormido desde la última sesión? 

    Stacy tomó una bocanada de aire, no sabía por qué se empeñaba en hacer siempre la misma pregunta si sabía la respuesta. Se obligó a contestarla, nada tenían que ver sus charlas profesionales con las mantenidas como amigos. 

    —Cada noche sueño con lo mismo. 

    —Descríbemelo.  

    Apretó los ojos, de ese modo quiso que las imágenes se proyectaran en el interior, no eran nítidas, ni incluso dormida conseguía ver qué ocurría, eran más sensaciones que otra cosa. 

    —En realidad no veo nada, es más lo que percibo que lo que veo. 

    —De acuerdo —dijo el psicólogo—. Dime qué es lo que percibes cuando estás dormida. 

    —Todo se oscurece a mi alrededor. Lo primero que advierto es un calor asfixiante, como si mi cuerpo estuviese en llamas. Creo que estoy apoyada en algo o intento abrir una puerta, pero no lo sé con certeza, por mucho empeño que pongo no consigo ver nada, solo negrura. —Comenzó a sentirlo según lo contaba, se hizo un ovillo en el sofá para aplacar así la angustia. 

    —¿Qué más notas? 

    —Me asfixio, hay algo en el ambiente que no me deja respirar con normalidad. —Abrió la boca para que le entrase el máximo aire en los pulmones—. Cada vez noto más calor, conforme pasan los minutos es como si me derritiera debido al fuego. —Se llevó las manos a los oídos, no quería volver a escucharlos, bastante tenía con recordarlos cada noche—. Después oigo muchos gritos, creo que piden ayuda, pero no diferencio si provienen de alguien o soy yo quien grita tanto. —Los lagrimales comenzaron a humedecerse al resonar los desgarradores aullidos en el interior de su cabeza—. Haz que paren, por favor, no los soporto más. 

    Sintió la mano de Óscar en el muslo. 

    —Tranquilízate. Solo es un recuerdo. 

    Se removió en el sofá. 

    —¿Mío? —Abrió los ojos nada más preguntarlo. 

    Su amigo cerró los ojos, todo aquello no tendría que ser así. 

    —Sí, Stacy. El recuerdo es tuyo. 

    Stacy cogió un pañuelo y secó las lágrimas, después de dos largos años, era la primera vez que le decía que aquello era real. 

    —¿Qué sucedió? 

    El psicólogo negó con la cabeza. 

    —Conseguiremos que lo recuerdes, pero a su debido tiempo, no es bueno forzar la memoria. 

    Stacy se sentó y cruzó las piernas. 

    —No recuerdo nada, lo que sé es porque tú me lo has repetido día tras día durante estos veinticuatro meses. 

    —No digas eso —replicó Óscar con tranquilidad—. Hay muchas cosas que has recordado por ti misma. 

    Ella resopló. 

    —¿El qué? ¿Que me llamo Stacy Santaella? ¿Que tengo treinta y ocho años? ¿Que nací en Besalú y que mis padres se llaman Eduard y Leonor? —dijo de carrerilla incorporándose—. Toda esa información la saqué del D.N.I. 

    —También recordaste que eres escritora. 

    Lo fulminó con la mirada. 

    —No, fue cosa tuya —dijo y volvió a sentarse tal y como él le indicaba—. Me obligaste a leer mis novelas y cuando me confesaste que yo era la autora, me enseñaste los manuscritos y todas las notas que tomaba en cada investigación hasta que te creí. 

    —Funcionó, y es lo que importa. 

    —¿Y por qué no me enseñas fotos? —pidió con una súplica—. Si haces lo mismo que con mi profesión, quizás así recuerde antes. 

    —Ya lo hemos intentado tres veces y solo nos ha retrasado. 

    —Probemos una vez más, por favor. 

    —Está bien —aceptó—. Seleccionaré unas pocas y comenzaremos esta noche. —Stacy sonrió—. Pero si veo que te bloquea lo dejamos, ¿entendido? 

    —Sí. 

    El resto de sesión Óscar lo empleó en recordarle las cosas más insignificantes de su pasado; le habló de su ciudad natal, cómo se conocieron y dónde estudiaron. Evitó hablarle de sus padres, de Jair, pero sobre todo de Arian. Entendía que para ella sería un duro golpe no recordar a su propio hijo. 
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    Jair se encerró en el dormitorio tras tomar una ducha. Miró con añoranza la caja y los recuerdos lo atormentaron. Por mucho empeño que pusiese ella siempre estaba en su memoria y seguía culpándose por lo ocurrido.  

    La semana que estuvo en coma fue la peor de su vida, tener la certeza de que podía perderla para siempre pudo con su cordura. Se dejó caer en la cama y cerró los ojos, lo primero que le vino a la mente fue la última conversación mantenida. 

    Eran las diez de la noche y quedaban dos semanas para Nochebuena. Seguía en el laboratorio, tenía que terminar el trabajo porque en dos días cogía un vuelo que lo llevaría directo a los brazos de su mujer y a los de su hijo, su rincón favorito del mundo.  

    La melodía de Al fin estás aquí sonó por los altavoces del ordenador. Sonrió con melancolía, desde la primera vez que escuchó la canción supo que fue creada para él, porque es lo que sentía cuando estaba con ella.  

    —Hola, cariño. —Saludó al descolgar. La sonrisa se le borró al ver el semblante de Stacy—. ¿Qué ocurre, mi vida? ¿Estáis bien el niño y tú? 

    Su mujer lo miró con tristeza. 

    —Hola, cariño —dijo y contuvo el llanto—. Sí. Acabo de hablar con mi madre. Arian está con su abuelo poniendo el árbol de Navidad y ni siquiera se ha puesto al teléfono. —Intentó mostrar una sonrisa, la cual, no iluminó sus ojos como cada vez que lo hacía cuando hablaba de su hijo. 

    —Entonces ¿por qué estás tan triste? 

    —Naira me ha enviado un e-mail. —Él alzó la ceja, sabía que lo que escucharía tras aquellas palabras no le gustaría nada—. Ha concertado tres presentaciones más. Cariño, no llegaré hasta el día treinta. 

    Jair tragó saliva, no deseaba enfurecerse. 

    —Planeamos las Navidades hace tres meses, Stacy —dijo mientras intentaba contener la ira—. Los mismos que no nos vemos. ¿Me estás diciendo que no estarás el día de Navidad con nosotros? 

    —Lo siento, cariño —dijo empañándosele los ojos—. Te juro que Aina y yo hemos intentado retrasar las fechas, pero Naira dice que es imposible aplazarlas, que tengo que presentar la novela si no deseo incumplir el contrato con la editorial. 

    —Sabes de sobra que solo puedo estar hasta el veintisiete en Besalú, que después debo regresar a Nueva York. 

    —Lo sé, cariño, y no sabes cuánto siento no poder pasar las Navidades juntos, pero te prometo que nos veremos para Fin de Año. 

    —No, no lo sientes, Stacy —bramó sin contenerse más—. Cada vez que sales de gira es la misma historia, te olvidas de que tienes un hijo y un marido que te esperan en casa. 

    —Jair, eso no es justo. —Gimió al punto del llanto—. No solo estamos separados por mi profesión. 

    —Nunca quise aceptar este puesto —explotó—. Lo hice porque me prometiste que os mudaríais aquí conmigo, sino jamás lo habría cogido. ¿Es que no entiendes que vosotros dos sois más importantes para mí que una maldita reputación? 

    —Cariño, te prometo que te compensaré. 

    —Ya veo que para ti no somos lo más importante —dijo y sintió cómo se le partía el corazón—. Tengo mucho trabajo, hablamos en otro momento. 

    Colgó la llamada antes de que ella pudiese verlo llorar, sin saber que esa sería la última vez que su mujer lo recordaría. Para él, ella y su hijo eran su vida. Aceptó el trabajo por la insistencia de su mujer, porque a él lo que menos le apetecía era separarse de ellos.  

    Miró la fotografía que tenía en la mesa, estaban los dos abrazados con su hijo pequeño en brazos. Tomó una firme decisión, accedió a la web de la compañía aérea, cambió su fecha de regreso y compró un billete más. Dos días después viajó a España solo para llevarse a su hijo a Nueva York. 

    Se secó las lágrimas, nadie, ni su hermano, sabía lo culpable que se sentía por aquello. Desde aquel día, cada noche la escena regresaba una y otra vez en sueños y lo atormentaba hasta el punto en el que hubo una etapa que incluso le daba miedo dormir.  

    Evocó la primera vez que la vio, de ese modo eliminaría la angustia que lo asolaba. Nunca olvidaría lo feliz que se sintió cuando la besó, un beso de verdad y no en las mejillas como lo tenía acostumbrado. Sentir la calidez de su boca supuso para él el elixir jamás catado, que equivocado estaba, no supo el verdadero significado de la palabra hasta la primera noche que pasó con ella amándola. 

    Rememoró otro de sus días más felices, el nacimiento de Arian. Tener entre sus brazos a su pequeño, fruto del amor que sentía por Stacy, lo colmó de satisfacción.  

    Los suspiros aumentaron al visualizar el último verano que disfrutó junto a ellos, nunca imaginó que su felicidad se desvanecería cinco meses después. Su mundo se derrumbó tras aquella noche y desde entonces había sido incapaz de perdonarse. Tomó la decisión de aceptar el nuevo puesto que estuvo a punto de rechazar y volvió a Nueva York acompañado por su hijo para crear una nueva vida alejado de ella. 

    —Papá, ¿estás bien? —escuchó a través de la puerta. 

    Intentó recomponerse antes de abrir, no era de su agrado que Arian lo viese en aquel estado, lo único que intentaba era que su retoño no sintiese el abandono de su madre. 

    —Sí, hijo, estoy bien —contestó a la vez que lo dejaba entrar. 

    Arian asintió sin terminar de creérselo. 

    —¿Echas de menos a mamá?  

    La pregunta lo pilló desprevenido, recompuso el gesto antes de responder. 

    —No quiero hablar de eso.  

    Desde que regresó a Nueva York intentó que entre ellos no hubiesen secretos, de ahí que le molestase tanto encontrarlo en casa con Avery, pero el tema de su madre era cosa suya, todavía no había sido capaz de confesarle la verdad de lo sucedido aquellas Navidades. 

    —Yo sí y quiero regresar para estar con ella.  

    Lo miró apenado, nunca imaginó que la echara tanto en falta. 

    —No servirá de nada, no nos recuerda.  

    —Pero yo a ella sí. Si estamos a su lado, al final se acordará de nosotros. 

    —¿Y si no lo hace? 

    Arian se encogió de hombros. 

    —En ese caso, haré todo lo necesario para ser parte de su vida.  

    «¿Por qué a él no se le había ocurrido eso?», se preguntó Jair. Porque se sentía culpable de lo sucedido aquella noche y porque las veces que lo intentó le negaron el derecho. No podía hacerle eso a su hijo, ya lo había mantenido separado de su madre dos largos años y el adolescente la necesitaba aunque ella no lo recordase.  

    Le revolvió el pelo al igual que hacía cuando era pequeño, echaba tantas cosas en falta que no era mala idea regresar a casa. Arian podría estar más tiempo con su madre, con su tío y con él, lejos de la gran ciudad que lo absorbía poco a poco. Pero sabía que volver era tener que enfrentarse a sus demonios internos, unos que no estaba seguro poder controlar. 

    El sonido del teléfono interrumpió la charla entre ambos, se acercó a la cómoda para recoger el móvil y le enseñó la pantalla a su hijo. 

    —Tío Óscar. 

    El joven se incorporó de la cama y avanzó hasta la salida. 

    —No seas muy duro con él —advirtió antes de cerrar la puerta y dejarle intimidad. 

    Jair descolgó la llamada cuando se serenó. 

    —Hola, hermano. 

    —Hombre, cuánto tiempo sin oír tu voz —respondió Óscar—. ¿Cómo estás? 

    Meditó la pregunta y optó por mentir al igual que hacía cada vez que hacia la misma cuestión. 

    —Como siempre. ¿Sabes la hora que es aquí? 

    —Sí y si no lo hago así, es imposible hablar contigo y llevo una semana llamando —se quejó Óscar. 

    —Lo siento. Llevo unas semanas con bastante trabajo y llego tarde a casa.  

    —Lo de siempre. 

    —Óscar. 

    —Ni Óscar ni nada, Jair. Llevas dos años en los que repites el mismo ritual y te culpas por todo. 

    El aludido suspiró, no deseaba pagar su frustración con su hermano, pero si seguía por ese camino al final le colgaría. 

    —No tienes ni idea de nada y mucho menos de cómo me siento, así que no vengas a decirme qué debo hacer y qué no —replicó en un tono de volumen más alto de lo normal. 

    —Pues habla conmigo. Joder, que soy tu hermano no un desconocido. 

    —No tengo ganas de que te pongas conmigo en plan psicólogo y es lo que ocurre cada vez que lo intento. 

    Óscar tomó una bocanada de aire, intentar que su hermano se abriese a él y le contase de una maldita vez que pasaba por su cabeza era misión imposible. En su día pretendió que no abandonara el pueblo y que rechazase su actual puesto de trabajo, pero su cabezonería se impuso por encima de la lógica. 

    —Solo quiero hablar de hermano a hermano, no pienso actuar como si fueses alguno de mis pacientes. 

    —Siempre dices lo mismo y después activas el modo psicología al pobre Jair. —Tomó asiento en el filo de la cama al tiempo que se masajeaba el cuello, la cabeza seguía doliéndole horrores—. Óscar, ¿qué quieres? No es que no desee hablar contigo, pero necesito meterme en la cama y no despertar hasta mañana. 

    —Quiero que regreses. 

    Solo de escucharlo por segunda vez esa noche consiguió replanteárselo. 

    —¿Por qué? 

    —Porque llevo tiempo sin veros —dijo en un tono de voz más elevado de lo habitual en él. 

    —Sabes, Arian me ha insinuado lo mismo hace nada. Y no creas que no lo pienso. Cuando he llegado a casa estaba otra vez con Avery y no quiero tener que sacarlo del calabozo más veces, creo que con cuatro son suficientes. —No sabía por qué, pero necesitaba desahogar por lo menos esa parte de su vida, llevaba mucho tiempo soportando la carga él solo y comenzaba a pasarle factura—. No quieres que regrese solo porque llevas tiempo sin vernos, todo esto tiene que ver con ella, ¿verdad? 

    Escuchó el resoplido de su hermano. 

    —Ella es tu mujer. 

    —No me recuerda. 

    —Tampoco has hecho nada para que lo haga. 

    —No empecemos que se puede liar. 

    —Jair, por favor, regresa. Comienza a recordar, ya no es necesario que le diga que somos amigos de la infancia, también se acuerda de Fidias. 

    —Me alegro por vosotros —respondió con ironía.  

    —¡Maldito cabezón! Que se acuerde de nosotros es porque hemos estado aquí para ella, para hacerle el día a día más llevadero, pero no, tú te empeñaste en largarte. Tu orgullo masculino pudo más que tu amor por ella. 

    —No me toques las narices, Óscar —estalló—. Tú mejor que nadie sabes que no tiene nada que ver con mi orgullo. 

    —Siempre lo mismo.  

    Por primera vez, en dos años, se desahogó. Contó todo lo que llevaba dentro, aquello que lo había martirizado durante tantas noches y que lo había despertado llorando desconsolado. Su hermano no lo interrumpió en ningún momento, solo se dedicó a dejarlo a hablar, a que abriese su corazón por primera vez después de tanto tiempo. 

    —¿Por qué no me dijiste nada? —preguntó Óscar cuando se aseguró de que había finalizado. 

    —No quería que me odiases por casi perder a tu amiga. 

    —Tú no tuviste la culpa. 

    —Sí la tuve. Stacy no debía estar en casa aquella noche, regresó por lo que le dije, estoy más que seguro. Si no la hubiese culpado de no querernos, ahora mismo estaría abrazado a mi mujer y no llorando contigo. 

    Óscar al comprobar que no pensaba hablar más, lo hizo él. 

    —Jair, escúchame, no se acuerda de nada. Regresa a casa, ya no puedo solo con esto.  

    —No sé si estoy preparado para enfrentarme a la culpa que me carcome. 

    —No te culpará —prometió Óscar—. Cada vez que te nombro se le ilumina la cara, sabe que eres parte de ella, pero si no estás cerca no podrá saber cuánto te importa. 

    —¿Y cómo reacciona cuando escucha el nombre de Arian? 

    Óscar suspiró. 

    —La última vez que lo intenté se quedó bloqueada más de tres meses, no quiero arriesgarme, prefiero ir poco a poco. 

    —Lo pensaré. 

    Cambió de tema, no le apetecía hablar de su mujer, bastante le dolía recordarla a cada instante del día. 

    —He leído el e-mail que me ha enviado Jaume. Creo que sacáis conclusiones erróneas, donde veis similitudes en los casos, yo solo veo unas pocas coincidencias.  

    —No son coincidencias, los incendios se provocaron de la misma forma —se quejó su hermano. 

    —Óscar todo el mundo sabe que lo mejor para acelerar un incendio es utilizar material combustible y lo más a mano que se tiene es gasolina.  

    —Fueron asesinatos. —Calló un momento antes de proseguir—. Habla con Jaume, ha descubierto nuevas pistas que pueden ayudarnos a esclarecerlo todo.  

    —Después de leer los informes, opino igual que la policía y los bomberos, fueron incidentes aislados y no asesinatos como os empeñáis en creer. De todos modos, déjame que hable con él y si de verdad me convencen las nuevas pruebas puede que regrese. 

    —Bien, mañana hablamos y me dices tu decisión. Dale un beso a Arian.  

    —Hasta mañana. 

    Se tumbó en la cama sin llegar a desvestirse, estaba tan cansado que los párpados se cerraron nada más notar la comodidad de la almohada.  
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    Bassa estaba repantigado en la silla con la vista fija en la pizarra donde Salcedo había anotado todo lo referente al caso, porque por el momento, para el cuerpo de policía solo existía un caso; el de la familia Wells. Por mucho que mirase la disposición de las fotografías colgadas con chinchetas, no había forma humana de intentar recrear la escena del crimen con los pocos datos que poseían. 

    Cruzó las manos detrás de la cabeza y estiró las piernas, miró con más interés cada una de las pruebas de las que disponían. En la parte superior derecha se hallaba el plano de la vivienda de dos plantas que fue arrasada por el incendio. Debajo de él una serie de fotografías mostraba el estado en el que quedaron las víctimas y la casa. En el centro colgaban los rostros de las cuatro víctimas y en el izquierdo solo había escrito la palabra sospechoso en rotulador azul. No había ningún nombre, puesto que por el momento no barajaban ninguno. 

    Salcedo, apoyado en la pizarra, esperaba instrucciones de su superior, aunque por la comodidad en la que se encontraba no parecía dispuesto a comenzar la mañana. Él estaba acostumbrado a la rapidez y efectividad de Lavega, su exjefe, pero la pasividad que mostraba Bassa en ocasiones lo desesperaba. 

    Bassa ignoró los resoplidos de su inferior y siguió a lo suyo, analizando cada una de las pocas pruebas de las que disponía, algo en el lateral derecho llamó su atención: la fotografía de un adulto. Dedujo que se trataba del cabeza de familia. 

    —Salcedo, tú estuviste en este caso, ¿no? —preguntó el detective sin moverse ni un ápice.  

    El inspector asintió con la cabeza, fue su primer caso, hacía pocas semanas que había llegado a la ciudad. 

    —¿Y en su día no te llamó nada la atención?  

    Giró la cabeza y centró todo su interés en las pruebas que él mismo se había encargado de traer desde el almacén. Al igual que en su día, para él estaba claro que se trataba de un error humano. 

    —No, el informe de los bomberos dejaba claro que el fuego se propició por una prenda olvidada encima del calefactor, Lavega estuvo de acuerdo en que no había nada más que investigar. 

    Bassa se incorporó con más parsimonia de la normal. Caminó, sin prisa, los escasos pasos que lo separaban de la pizarra. 

    —¿Cómo se encontraban las ventanas y las puertas de la planta baja? —inquirió.  

    Observó de más cerca el fotograma que había captado su atención. 

    El cuerpo estaba en el suelo, cerca de la puerta, concluyó que era una cristalera, que daba a la terraza de la zona de la piscina. Si uno no era observador nada en la posición de la víctima le llamaría la atención, pero su astucia le hizo ver la posición de los brazos, que en sí era lo que captaba su curiosidad. 

    —No le entiendo detective —contestó Salcedo mirando lo mismo que observaba su jefe. 

    —Que si alguien comprobó si estaban cerradas o se podían abrir. 

    —¿De qué nos sirve saber eso? —quiso saber Tomás desde su mesa. 

    Bassa giró la cabeza para mirarlo. 

    —Mira la posición de este cadáver. —Señaló la fotografía tercera comenzando por la izquierda—. Según he leído en el informe las víctimas se encontraban en el sofá. —Ambos inspectores asintieron—. ¿Entonces cómo es posible que el cabeza de familia estuviese junto a la puerta cristalera? 

    Sus subordinados se miraron entre sí, ninguno de los dos había reparado en aquel pequeño detalle.  

    Tomás se levantó y se acercó a la pizarra, observó con detenimiento el plano de la vivienda para después desviar la mirada a la fotografía que señalaba su jefe y, en efectivo, tenía razón, el cuerpo no estaba en el sofá como indicaba el informe policial. 

    —¿Quién redactó el informe? —inquirió Bassa sin dejar de mirar a Salcedo.  

    —Yo —afirmó el inspector—. Anoté los datos que me pasó Lavega. 

    —¿Y no contrastaste la información? —cuestionó Bassa. 

    El hombre negó con la cabeza. 

    —Estaba recién llegado a la unidad, era mi primer caso —se excusó. 

    Aquella respuesta fue suficiente para el detective, él mismo pasó por aquel proceso, necesitó estar presente en varias investigaciones para comprender que antes de dar por buenas las indicaciones de su superior, él mismo debía comprobar que estaba en lo cierto. 

    —¿Recuerdas quiénes accedieron a la vivienda? 

    —Está puesto en el informe. 

    —Bien, habla con ellos, quiero saber si había, tanto en las ventanas como en las puertas, algo que imposibilitara la salida de la familia. 

    —Según dice el informe estaban dormidos —agregó Tomás. 

    —No lo estarían tanto cuando el hombre se movió y... —Bassa fijó la vista en el resto de cadáveres y no le sorprendió hallar que los otros dos adultos también se movieron—, mira —señaló—, ninguno estaba en el lugar que afirma el informe. 

    Salcedo parpadeó un par de veces y tragó nervioso, algo que no pasó inadvertido para Bassa, pero sabía que se debía al error cometido de fiarse de la palabra del que por entonces era el detective de la unidad. 

    —No te preocupes, Salcedo, esos errores de novato los hemos cometido todos. 

    Tomás asintió, aunque en su caso era distinto, era el primer caso de homicidio al que se enfrentaba y estaba seguro de que junto a Bassa las cosas rodarían mejor. 

    —Tomás habla con Alós, con suerte el forense dispone de más fotografías del interior de la vivienda, me interesan sobre todo las que hiciera de las víctimas y del suelo.  

    —Me pongo a ello, señor. 

    —Salcedo revisa las cuentas bancarias de los Wells y su patrimonio. 

    —Ya lo tengo, señor, es lo único que realicé por mi cuenta en su día. —Se aproximó a su mesa, rebuscó entre los papeles que tenía esparcidos hasta que dio con lo que buscaba—. No hubieron movimientos en las cuentas bancarias que hicieran sospechar, comprobé los últimos años y más o menos eran idénticos unos a otros, lo que sí me llamó la atención fue el seguro de vida que contrató su hija para sus padres semanas antes del incendio, pero a Lavega no le pareció relevante. 

    —¿De qué capital hablamos? 

    Salcedo pasó páginas hasta dar con el dato. 

    —Medio millón de euros para cada progenitor. 

    —¿Y quién era el beneficiario? 

    —Los hijos a partes iguales. 

    —Pero su hermano y su sobrino murieron también esa noche. Motivo más que suficiente para matar —sentenció Bassa—. Iré a hacerle una visita, la señora Wells tiene bastantes cosas que explicar. 
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    —¿Y recuerda a que hora se marchó de casa de sus padres? —preguntó Bassa exasperado, llevaba más de media hora interrogando a la señora Wells y solo había sacado una cosa en claro; la mujer era inocente. 

    Las pólizas de vida no llegaron a entrar en vigor, hubo un defecto de forma que impidió a la aseguradora darlas por válidas, la señora Wells se enteró un día antes al recibir una llamada por parte de la compañía informándole del error a subsanar. La tarde del incidente se acercó a casa de sus padres para dejarles la documentación y recoger las firmas que faltaban para formalizarlas. 

    Bassa estaba seguro de que nada más se pusiera en contacto con la aseguradora corroborarían su versión. 

    —Jamás olvidaré aquel día, detective. Fue el último que vi a mi familia con vida, por culpa del trabajo no podía estar mucho tiempo con ellos, la mayoría de días los pasaba de una ciudad a otra y para cuando llegaba a casa iba tan exhausta que me era imposible levantarme de la cama, así que aprovechaba cada momento que disponía —dijo con tristeza—. Nada más llegar a la ciudad fui directa a la vivienda familiar. Eran las seis y dos minutos de la tarde cuando llegué. Tras saludar a mis padres, me adentré en el salón para jugar con mi sobrino. —Las lágrimas le recorrieron las mejillas al acordarse del pequeño—. Me pasé más de media hora animando a mi hermano, el pobre estaba agobiado porque seguía sin encontrar trabajo. Después se unieron a la charla nuestros padres, como era costumbre cuando estábamos juntos, merendamos en el porche trasero y a las nueve y catorce me despedí de ellos sin saber que sería la última vez que los abrazaría. 

    Tanto Jaume como Bassa estuvieron callados durante la explicación, en varias ocasiones se miraron entre sí, sus ojos delataban que la mujer no incendió la vivienda de sus padres con ellos dentro, después del paso de los años aún se la veía compungida. 

    —Detective, el señor Alós me ha mantenido al tanto del caso de mis padres y entiendo que al saber lo de las pólizas de vida pueda parecer sospechosa, pero déjeme que le aclare que ninguna cantidad, por muy elevada que sea, puede restituir a mi familia.  

    —Señora Wells, las preguntas que le he hecho no son en calidad de sospechosa, lo único que deseo es esclarecer los hechos ocurridos para encontrar al asesino de su familia. 

    —Le estaré eternamente agradecida si encuentra al culpable y hace que pague por sus actos. Por mi parte, todo lo que necesite solo tiene que llamarme. 

    —Descuide, si necesitamos algo más de usted se lo haremos saber —dijo Bassa incorporándose.  

    Jaume lo imitó y tras él se levantó la dueña de la vivienda. Detective y forense caminaron hasta la salida detrás de la señora Wells. En el exterior Bassa extendió la mano y la estrechó con la de la mujer a modo despedida.  

    Dio dos pasos en dirección al coche oficial, cuando una última cuestión lo invadió. 

    —Disculpe, señora Wells —dijo deshaciendo lo caminado—, ¿por qué comenzó con la rehabilitación de la vivienda tres días después del incendio? 

    La mujer bajó la mirada, le avergonzaba tener que revelar aquella información, nunca estuvo de acuerdo con la rapidez con la que su exmarido gestionó el asunto. 

    —Si le soy sincera, detective, no me enteré de las obras hasta pasadas las semanas. Fue tal el impacto al enterarme de que me había quedado huérfana que tuvieron que medicarme para no enloquecer, estuve bajo los efectos de los sedantes más de tres semanas, para cuando salí del letargo lo primero que hice fue visitar la vivienda. Imagine mi sorpresa al encontrarla como si no hubiese pasado nada y otra familia habitándola. 

    Bassa asintió ante la respuesta. Anotó comprobar que le decía la verdad, sería fácil acceder a su expediente médico, solo le supondría una llamada para saber si mentía o no. 

    Arrancó el coche después de encender el puro y expulsar el humo de los pulmones. Su acompañante se mantuvo callado el trayecto de regreso a comisaría, poco más podían decir. La mujer era inocente, lo que los llevaba al punto de partida. 

    —No tenemos nada con lo que empezar —se quejó Bassa al cerrar la puerta del coche estacionado frente a comisaría.  

    —No estaría yo tan seguro. 

    Miró al forense y resopló. 

    —¿Lo vas a soltar o tengo que esperar una eternidad? 

    —¿De verdad que no te cuestionas por qué el exmarido de la señora Wells se dio tanta prisa en rehabilitar la vivienda y venderla? 

    Sí que le extrañó averiguar aquella parte de la historia que desconocía, pero aún no había indagado mucho en el asunto. 

    —Es un tanto raro a decir verdad. Pero la mujer estaba medicada, lo mismo el marido no deseaba hacerla pasar por aquel mal trago. 

    —Es una explicación. 

    —¿Y cuál es la tuya? 

    —Analiza la documentación y hallarás la respuesta, querido Bassa. 

    Accedió a comisaría y lo dio por imposible, cuando se ponía en plan misterioso era insoportable. Recorrió el largo y austero pasillo hasta llegar a su división. Sentado a su mesa encontró a Tomás inmerso entre papeles. 

    —¿Tienes algo?  

    —De momento, no —informó el inspector. 

    —¿Quién es el exmarido de la señora Wells? 

    Tomás miró a su jefe, incluso él que llevaba menos tiempo en la ciudad conocía aquella respuesta al dedillo. 

    —Lavega. 

    La contestación pilló desprevenido a Bassa, para nada esperaba que fuese su predecesor. 

    —¿Estás seguro? 

    —Sí, ¿por qué lo pregunta? 

    —Acabo de hablar con la señora Wells y me ha dicho que fue su exmarido quien ordenó la rehabilitación y la venta de la vivienda familiar. 

    —¿En serio? 

    Bassa asintió. 

    —Esa información no está escrita por ningún lado —comentó Tomás. 

    —Lógico, muchas molestias se tomó Lavega para que no se investigara el caso y tampoco se pudiese inspeccionar el lugar del crimen. Tendré que hacerle una visita, el detective tiene muchas cosas que contarnos. 

    —Primero tendrá que encontrarlo, desapareció de la ciudad pasadas las semanas del incendio. 

    A Bassa no le sorprendió aquella respuesta, después de descubrir que el detective ocultaba información y con ello se convertía en el principal sospechoso del caso, era coherente que no se quedara por si a alguien le daba por reabrirlo e investigarlo como era debido. 

    —Necesito que averigües quién fue el médico que trató a la señora Wells. 

    Tomás tampoco tardó mucho en ofrecerle la respuesta, no hacía ni dos minutos que lo había leído en las notas que Alós le había fotocopiado. 

    —El doctor Ripoll. 

    —¿Jair? —cuestionó Bassa confuso, sabía que su campo no era ese. 

    —No, Jair es forense como Jaume, su hermano Óscar, el psicólogo.   
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    Stacy acarició con la yema de los dedos la instantánea de dos adultos que sonreían a la cámara. Era la tercera noche que pasaba junto a Óscar observando fotografías de su pasado. Se había propuesto no bloquearse como en las anteriores ocasiones, si deseaba salir de ese agujero que manejaba su vida debía esforzarse por recordar. 

    Evitó derramar lágrimas al reconocerlos, la pareja que la miraba con alegría eran sus padres, llevaba dos años sin saber de ellos. 

    —¿Dónde están? —preguntó a media voz para que su amigo no reparase en la congoja. 

    Óscar la abrazó por el hombro y la atrajo hacia él. Sabía que enseñarle las fotografías de sus padres iba a ser un duro golpe, pero desde hacía tres días veía los avances que tenía y deseaba con todas sus fuerzas recuperar no solo a su cuñada, también a su amiga de la infancia. 

    —Murieron hace años —dijo escueto.  

    —¿Qué les ocurrió?  

    Sopesó la respuesta, no podía hacerle aquello. Así que optó por enmascarar un poco la verdad. 

    —No gozaban de buena salud —comenzó a decir sin apartar los ojos de la televisión apagada—. Aquel verano te viste obligada a regresar antes de tiempo de las vacaciones al recibir la llamada de que habían empeorado. 

    Se esforzó por rememorar lo que él le contaba, pero su memoria no estaba dispuesta a colaborar, por mucho que cerraba los ojos y suplicaba para que las imágenes llegasen a ella, todo seguía igual de negro que segundos antes. 

    —No lo recuerdo. —Se dio por vencida—. Quizás si visito la casa o sus tumbas pueda esclarecerlo, hasta ahora ha funcionado con lo demás. 

    Su amigo asintió, aunque puso una pequeña objeción. 

    —Pasado mañana regresaremos a casa, pero primero iremos al cementerio y dejaremos la vivienda para más adelante, ¿de acuerdo? 

    Advirtió que Óscar le escondía algo importante, aunque no tenía motivos por los que desconfiar de él. Desde que perdió la memoria era el único, junto a Fidias, que había permanecido a su lado para ayudarla cada día a que recordase aunque fuera solo un poco.  

    —Tengo ganas de ver a Naira —dijo Stacy para cambiar de tema. 

    Naira no solo era su amiga, también era su agente literaria, todo lo que consiguió como escritora se lo debía a ella, o eso fue lo que le dijo las dos ocasiones que los visitó en la casa de Ronda.  

    —Te vendría bien reunirte con ella —comentó Óscar al tiempo que cerraba el álbum que había preparado para aquella noche—. Quizás ella conseguiría que la hoja dejara de estar en blanco, pero me temo que no va a ser posible, ayer me mandó un mensaje para decirme que no viene al pueblo este verano. —Finalizó ofreciéndole una tímida sonrisa. 

    Stacy se removió incómoda en el sofá. 

    —No te hagas ilusiones, puede que no vuelva a escribir. 

    Óscar le acarició la mejilla con delicadeza. 

    —No he dicho que lo logres de un día para otro, pero conforme vayas acordándote de todo, estoy seguro de que tu pluma volverá a ser la de siempre. 

    —Gracias.  

    Óscar la miró. 

    —No tienes que agradecer nada. 

    Stacy depositó un beso en la mejilla masculina. 

    —Estás equivocado. Tengo que agradecerte todo, si me acuerdo de algo es gracias a ti y a tu tesón. Si no fuese por ti, ahora mismo no sabría decir qué sería de mí. 

    Pensó el día que despertó en el hospital tras el coma y recordó que no solo estaba Óscar con ella, había más gente. Ahora sabía quienes eran dos de ellos, pero todavía tenía retenidas en sus retinas la imagen de un hombre y un adolescente mirándola compungidos y dos chicas que no paraban de llorar. 

    Desde esa mañana no volvió a ver a las cuatro personas que se marcharon sin decir adiós de la habitación tras comprobar que ella no sabía quiénes eran. Preguntó por ellos durante semanas, pero su amigo siempre le restaba importancia. 

    —¿Puedo preguntarte algo? —dijo mirándolo a los ojos. 

    —Claro. 

    —¿Quiénes son las cuatro personas que estaban en el hospital cuando desperté? 

    Notó como Óscar se removía inquieto a su lado, hacía más de año y medio que no había preguntado por ellos, pero desde que comenzaron a ver fotografías la imagen de los cuatro, parados frente a ella sin parar de llorar, la invadía cada noche entremezclándose con otros sueños. 

    —¿A quién te refieres? 

    —A las dos chicas morenas que estaban junto a Naira y al hombre ne... —Hizo una pausa, no quería usar la palabra negro, ya que en realidad su piel no era tan tostada—. Bueno, al hombre que abrazaba a un adolescente idéntico a él. 

    Óscar tragó saliva, era la primera vez, después de mucho tiempo, que preguntaba por su hijo. No supo cómo procesar aquello y, mucho menos, que respuesta ofrecerle, para nada quería retroceder en lo poco que llevaban avanzado. Optó por decir solo una verdad. 

    —Ellas son Aina y Neus. —Vio la extraña mueca de su amiga, intentaba engrasar la máquina oxidada de su celebro para hacerla funcionar—. Aina es la hermana pequeña de Naira y también tu asistente. Por regla general, era ella quien te acompañaba en las giras.  

    Asintió de forma mecánica, no porque se acordase de ella que no era el caso. 

    —¿Y quién es Neus? 

    Su amigo se incorporó del sofá sorprendiéndola. Fue hasta la chimenea que había en la pared derecha y cogió un marco escondido entre varias figuras. Stacy lo había visto muchas veces, pero nunca se le ocurrió observarlo con detenimiento, sabía que no reconocería a nadie de los allí capturados años atrás.  

    Óscar volvió a sentarse junto a ella y le entregó la fotografía. Sonrió al mirarla. La espera mereció la pena, de los cinco adultos que posaban con graciosos gestos para la cámara reconocía a cuatro de ellos, solo la última se le escapaba de la memoria. 

    Observó la intensa mirada que Fidias le dedicaba a Óscar, lo entendía, desde bien temprana edad eran pareja. Ella estaba entre Naira y la chica morena que se burlaba sacando la lengua, supuso que se trataba de Neus. 

    —Los cinco coincidimos en el colegio y desde entonces fuimos inseparables. —Aclaró su amigo. 

    —¿Por qué no he vuelto a verla desde entonces? 

    —Vive en Bélgica, solo regresa al pueblo en verano... —No pudo seguir, fue cortado por ella. 

    —Entiendo. El año pasado no viajamos a Besalú, por eso no la he visto. 

    Óscar se incorporó. 

    —Exacto. Y por lo que tengo entendido este año tampoco, acaba de ser madre y no tiene intención de viajar. —Miró el reloj y sacudió la cabeza—. Hora de dormir, mañana me espera un duro día. 

    Stacy no tenía sueño y aún le faltaba por averiguar quiénes eran los otros dos desconocidos para ella, así lo expresaba su semblante. 

    —Pero... 

    —Por hoy es suficiente —replicó Óscar—. Mañana proseguimos, no quiero forzar tu memoria. Llevamos tres días intensos, no deseo que ocurra lo mismo que las demás veces. 

    Le ofreció un beso en la mejilla y la instó a que lo siguiera escaleras arriba. Volvió a despedirse de ella cuando la dejó frente a la puerta del cuarto que ocupaba desde que se instalaron en la antigua residencia vacacional de los padres de él.  

    Stacy cerró la puerta y dejó escapar un largo suspiro. Cuando hizo la pregunta su deseo era saber quiénes eran ellos, ellas les traía, en cierto modo, sin cuidado. Su interés siempre estaba centrado en el hombre de rasgos endurecidos y mirada tierna, y en el muchacho que la miró con cierta desilusión cuando no lo reconoció. 

    Apagó el aire acondicionado y abrió la ventana, prefería la brisa que corría que el fresco artificial. Sin dejar de pensar en aquellos dos desconocidos se tumbó en mitad de la cama. Seguía sin sueño, así que sacó de su escondite la libreta donde anotaba las imágenes que la visitaban cada noche. Sabía que eran parte de sus recuerdos, pero no llegaban nítidos y tampoco organizados. Solo eran fragmentos de cosas vividas, escasos trozos con los que no podía recomponer treinta y seis años de vida. 

    Pasó las dos primeras páginas, sabía lo que leería; en ellas estaba detallado la sensación de arder junto a algo que seguía sin descubrir, esa parte deseaba no recordarla, aunque tenía la certeza de que aquella situación fue lo que provocó su pérdida de memoria. Leyó con detenimiento lo anotado a partir de la tercera. 

    Una de las imágenes le mostró parte de su infancia; era verano y como cada tarde estaba en un verde jardín jugando con un niño de su edad, comprendía que aquel chico pecoso era Óscar, no podía ser otra persona. El recuerdo no le llegó de golpe, cada noche le llegaban trozos pequeños de la escena; pero siempre se cortaba cuando alzaba la cabeza y se topaba con unos ojos negros, similares a los de una pantera, que la miraban desde la distancia.  

    En otro sueño se veía en la cama de un hospital, sabía que no era la escena de la última vez que lo visitó ni tampoco tenía que ver con sus padres, en esa ocasión se sentía colmada de felicidad, pero su memoria se negaba a mostrarle nada más. Junto al sueño de los cuatro desconocidos anotó el nombre de ellas para no olvidarlo y también qué significaban en su vida. 

    Releyó pequeñas cosas que le sucedieron, aunque todo insignificante, solo había algo que la perturbaba desde hacía más de año y medio que ni siquiera se había atrevido a confesarle a Óscar ni en las sesiones ni en sus charlas, pensaba que no era real solo algo que deseaba con intensidad. 

    Cerró los ojos forzándose a caer en los brazos de Morfeo, no quería obligar más a su mente, su amigo tenía razón, había sido más que suficiente las horas invertidas ese día. No tardó en recibir trozos de situaciones ya vividas. 

      

    El intenso azul la deslumbró cuando miró al cielo. Se pasó la mano por la frente y quitó el sudor que comenzaba a emanarle de los poros. El calor se intensificó conforme miraba asombrada la manada de pájaros que volaban a sus anchas. 

    Las risas de un niño captaron su atención. Desvió la mirada centrándola en la piscina, enfocó la vista e intentó averiguar de dónde provenía aquella relajadora melodía, pero allí no había nadie, solo la piscina vacía y unas cuantas tumbonas. 

    Caminó hasta llegar a la orilla, parpadeó varias veces, pensó que solo era una ilusión óptica y que el agua no se movía como si alguien nadase o jugase dentro de ella. Se abrazó el cuerpo al volver a escuchar la risa, ahora acompañada de una más grave. Toda ella se erizó. Giró el cuerpo y deseó encontrar el origen de ese algarabío. 

    Dio unos pasos al ver la caseta repleta de libros. Se desconcertó al verse sentada con un libro entre las manos, hablaba con una pareja con soltura mientras explicaba la trama de la novela sin llegar a desvelar nada. Cuando intentó acercarse para escuchar, la imagen se desvaneció frente a ella como si de una cortina de humo se tratase. 

    El olor a humedad asaltó sus fosas nasales, estaba bajo tierra o esa fue la sensación que percibió en la oscuridad que la envolvía. Palpó para encontrar un punto de apoyo y no caer, pero un fuerte olor a desinfectante la hizo retroceder unos pasos.  

    Chocó contra algo duro, ladeó la cabeza, la estampa que veía ahora era un bosque. Visualizó un sendero de tierra y comenzó a caminar rápida terminando en una carrera, frenó en seco para llevar aire a los pulmones, una casita de madera se alzaba entre los árboles. Colocó la mano en el pomo, al abrir la puerta una intensa llamarada la envolvió.  

      

    Abrió los ojos de golpe y respiró de forma entrecortada. Seguía hiperventilando pasados los minutos, estuvo a punto de caer al suelo cuando intentó incorporarse. Apoyó la mano en la pared para evitar la caída e inspiró hondo antes de caminar. Asomó casi medio cuerpo por la ventana, deseaba que la brisa la inundara y así llevarse consigo la extraña sensación de arder. 

    Bajó las escaleras hasta alcanzar la cocina, sentada en la mesa tomó dos vasos de agua, la noche seguía siendo cerrada, supuso que no serían más de las cuatro de la madrugada. En el primer peldaño miró la puerta cerrada del estudio privado de Óscar, no lo pensó, con cuidado de no ser descubierta abrió el postigo, caminó y tanteó para no chocar contra los muebles, encendió la lámpara del escritorio asegurándose así que el haz de luz no llegaba a las escaleras. 

    Sabía que su expediente no se hallaba en la habitación de la planta superior, allí solo hacía las sesiones, por ello lo buscó entre la cantidad de carpetas que habían esparcidas sobre la mesa, al no encontrarlo, abrió los cajones del escritorio. Solo encontró bolígrafos desperdigados. Tiró del último cajón, pero la cerradura le impidió ver su contenido. La idea de que las anotaciones y grabaciones que hacía su amigo durante las sesiones estaban bajo llave la asaltó.  

    «¿Cuántas cosas de su pasado le ocultaba?», se preguntó sin forzar el cajón. Era consciente de que lo hacía por su bien, que él nunca haría nada que la dañara. 

    Apagó la luz y contuvo el aliento al escuchar pasos en la planta superior. Sin hacer el menor ruido salió aprisa del estudio antes de ser pillada fisgoneando donde no debía. No alcanzó el tercer peldaño cuando la alta figura de su amigo se proyectó al inicio de las escaleras. 

    —¿Te encuentras bien? —quiso saber. 

    Reanudó el ascenso mientras respondió. 

    —Sí, he apagado el aire acondicionado y me he despertado regada en sudor. Solo he bajado a por un vaso de agua. 

    —Solo a ti se te ocurre hacer tal cosa con el calor que hace —dijo sonriéndole—. Buenas noches. 

    —Buenas noches. —Se despidió Stacy antes de cerrar la puerta de su cuarto. 

    Despertó bien entrada la mañana. No soñó con nada tras regresar a la cama, su mente se dedicó a descansar unas horas. El día lo ocupó en recoger sus cosas, a primera hora del día siguiente saldrían de viaje para regresar a casa. Cada vez que Óscar le preguntaba por la marcha y si estaba lista para volver, respondía con indiferencia; aunque en su interior estaba que no cabía en sí, sabía que estar en su lugar de origen la ayudaría a rememorar lo olvidado. 

    Subieron al coche cuando comprobaron que la casa estaba cerrada, emprendieron el viaje con la compañía de la música de la radio local. Las horas pasaban y el cansancio se palpaba en los dos. Quería ofrecerse a relevar a Óscar al volante, pero dudaba si sabía conducir o no.  

    Llevaban siete horas de viaje de las más de doce que los separaban de su destino cuando, al final, le hizo caso a su compañero y cerró los ojos. El suave traqueteo del coche rodando por la calzada pronto la sumió en un ligero sueño.  

    No sabría decir con exactitud dónde se hallaba, pero sí notó la presencia de la sombra oscura a su lado. Aquella que le hacía compañía cada noche desde hacía mucho tiempo. Sonrió al sentirse querida, protegida. Intentó hablarle, no era la primera vez que probaba, pero las palabras se atascaron en su boca. 

    —¿Dónde está él? —preguntó nada más abrir los ojos. 

    Óscar desvió un segundo la vista de la calzada para mirarla extrañado. 

    —No sé a quién te refieres. 

    Stacy aclaró la garganta, iba a confesar algo que había escondido durante casi dos años. 

    —Mi pareja. 

    Óscar centró de nuevo la mirada en la carretera y sintió como le temblaban las manos. No quería tener esa conversación mientras conducía, necesitaba ver la expresión de ella conforme le hiciese preguntas. Optó por desviarse en la estación de servicio que tenía a escasos metros. Paró lo más alejado de la gasolinera, echó el freno de mano y se giró para mirarla. 

    —¿Recuerdas que tenías pareja? 

    Stacy sacudió la cabeza con movimientos negativos, no sabía cómo explicarlo con palabras para que no la tomase por loca. 

    —No. 

    Óscar abrió los ojos. 

    —¿Entonces a qué viene ese interés? 

    Stacy se llevó la mano al corazón antes de responder. 

    —Porque lo noto aquí. 

    —¿Qué me ocultas? 

    Apretó los labios, había llegado el momento de relatarle el sueño que la acompañaba ya mucho tiempo. 

    —A los dos meses de salir del hospital comencé a soñar, al principio eran más sensaciones como con el resto de cosas que percibo, pero llegó un momento que veía una sombra negra siempre a mi lado. Las primeras veces me asusté mucho, pensaba que se trataba de algo malo, al final comprendí que esa sombra nunca me haría daño, su presencia destilaba amor. Por eso creo que se trata de mi pareja. 

    —¿Por qué no me lo has dicho antes? 

    Encogió los hombros, ni ella misma lo sabía. 

    —No lo sé. Quizás porque pienso que es invención mía. 

    Su amigo se frotó la cara con ambas manos. 

    —Es real.  

    El pinchazo que sintió en el corazón la dejó sin aliento. Descubrir que había alguien en su vida hizo que todo girase a su alrededor. La angustia que la invadió la obligó a salir del coche, se quedaba sin oxígeno. Anduvo tambaleante hasta llegar al inicio del césped, sin poder evitarlo dobló el cuerpo y no puso impedimento en vaciar el estómago.  

    Las lágrimas cubrieron su rostro en pocos segundos mientras seguía convulsionándose por las arcadas. Ni siquiera notó las manos de Óscar que la sujetaban por la cintura, su mente y, lo que era peor, su corazón solo pensaban en que antes de perder la memoria había alguien que la hacía feliz y que ya no estaba a su lado. 

    Se incorporó y con lentitud se giró para quedar frente a su amigo. Temía hacer la pregunta, pero si deseaba respuestas era inevitable. 

    —¿Le ocurrió algo aquel día? —dijo y en un tono bajo añadió—: ¿Está...? —No pudo terminar. 

    Óscar comprendió qué quería saber, aunque para él era bastante difícil decirle la verdad. 

    —No estaba en la ciudad aquella noche.  

    —¿Entonces? 

    Su amigo cerró los ojos un momento. 

    —No puedo responderte a eso, solo él sabe los motivos de por qué actuó de aquel modo. 

    —No me quería —musitó. 

    La sujetó por los hombros instándola a que lo mirase. 

    —Sí te quería. 

    —Entonces ¿por qué me abandonó? —preguntó Stacy sin dejar de llorar. 

    Óscar desvió la mirada, le dolía verla así. 

    —Es complicado. 

    Se soltó de su agarre, hasta ese momento había confiado en él, pero ahora sentía que tanta protección por su parte le robaba su verdadero yo. 

    —Explícamelo, Óscar. Explícame por qué me has ocultado esta información durante dos años. 

    —No pudo soportar que no lo recordases y se marchó —explotó, quería a su hermano, aun habiéndole explicado los motivos de su huida seguía sin perdonarle que no se quedara a su lado—. Te prometo que te lo explicaré todo, pero aquí no. —Señaló el aparcamiento de la gasolinera—. Cuando nos instalemos en casa responderé a todas tus preguntas. 

    Emprendieron de nuevo la marcha y el resto del trayecto Stacy solo respondió con monosílabos a las preguntas que él le hacía. 

    Óscar condujo sin parar ni una sola vez, deseaba dejar atrás el incómodo silencio que se había instalado entre ellos al confesarle qué ocurrió con su pareja.  

    Comenzaba a estar harto, inhaló profundo e intentó calmarse, no lo logró. Los resoplidos de Stacy consiguieron ponerlo en alerta. 

    —¿No piensas hablarme? —preguntó al aire, sabía que no obtendría respuesta como las anteriores ocasiones. 

    Su compañera pegó la nariz al cristal ignorándolo.  

    Óscar sacudió la cabeza despejándola, las horas al volante empezaban a pasar factura. Subió el volumen de la radio y manejó los kilómetros que faltaban para llegar a casa. 

    Relajó los músculos al ver a lo lejos el famoso y precioso puente de Besalú. Accedió por el Carrer de Girona dejándolo a su izquierda junto con la muralla que antaño protegía la ciudad. Recorrió unos metros hasta desviarse por el Carrer de Figueres, veinte metros después giró a la izquierda por Carrer Nou. Sonrió al saber que le separaban escasos cincuenta metros de casa.  
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    Jair leyó por décima vez el informe que Jaume le había adjuntado en el e-mail acompañado de las nuevas pruebas descubiertas. Con ellas creía que podría investigar de nuevo los casos de incendio que asolaron Besalú. 

      

    INFORME SOBRE INCENDIO DE VIVIENDA EN BESALÚ, AVINGUDA MARE DE DÉU MONTSERRAT Nº 13 

      

    FECHA 15 DE NOVIMIEMBRE DE 2015 

      

    1.- Introducción: 

    Se emite este documento como informe oficial transcurridas 24 horas desde los acontecimientos y una vez recopilada la información y datos del personal actuante. Lo emite el Mando Operativo de guardia del Sistema Provincial con el conforme del Oficial Jefe Operativo. 

    Este recoge toda la información producida: los informes y partes de actuación del Servicio de Extinción de Incendios de Olot, la transcripción de las grabaciones de la Central, el informe propio del Jefe de la guardia. 

      

    1.1.- Resumen del Siniestro: 

    Lugar: Avinguda Mare de Déu Monserrat, 13.  

    Tipo: Incendio vivienda unifamiliar. 

    A las 04:07 se recibe llamada del 112 en el Servicio de Extinción de Incendios de Olot de un particular alertando sobre incendio de vivienda en Avinguda Mare de Déu Montserrat.  

      

    Obvió las horas de llamada entre parques para centrarse en la parte que le interesaba. Qué provocó el incendio y el estado de las víctimas. 

      

    2.- Desarrollo de la intervención: 

    Sobre las 04:22, se produce la llegada al siniestro, encontrándose que las ventanas y puertas de acceso están cerradas. La vivienda se encuentra completamente en llamas, está en el siniestro la policía local, en ese instante dos bomberos completamente equipados derriban la puerta de acceso principal, tras ello acceden a la vivienda intentando rebajar la carga de fuego donde según los vecinos se encuentran personas atrapadas. Otro bombero intenta extinguir desde el exterior el fuego. Ambos equipos con líneas de agua de 25mm de diámetro, las adecuadas para este tipo de intervenciones.  

    Al mejorar las condiciones de visibilidad se hallan cuatro cadáveres en la zona de comedor; dos varones, una mujer y un bebé. A partir de ese momento continúan las labores de vigilancia a la espera del levantamiento de cadáveres por orden del juez. 

      

    2.1.- Causas del incendio: 

    La fuente del incendio se provoca en la planta baja de la vivienda en la zona del comedor, según investigación pericial fue provocado por el calefactor de resistencia que había conectado a la corriente en el momento del inicio. Sobre él se hallaba una prenda de vestir comenzando el fuego, al encontrarse durmiendo se cree que debido a la cantidad de humo provocó la intoxicación de la familia.  

      

    Mientras repasaba el informe pericial, tomó notas en la libreta. Jaume estaba convencido de que los cuatro incendios que ocurrieron en la ciudad estaban relacionados, aunque tras leer el primer informe, seguía reacio a sus afirmaciones. Solo eran casualidades de la vida. 

      

    FAMILIA WELLS 

    Fecha siniestro: 15 de noviembre 2015 

    Lugar del siniestro: vivienda familiar Avinguda Mare de Déu Montserrat, 13 

    Fallecidos: Mujer 55 años, Hombre 57 años, Hombre 30 años y bebé 15 meses. 

    Causas del siniestro: incendio provocado por prenda de vestir sobre calefactor de resistencia. 

    Inicio del foco: salón, familia durmiendo. 

      

    Revisó las fotografías que incluía el informe de los bomberos, la vivienda había quedado calcinada casi por completo debido a las llamas. Lo que llamó su atención fue que cada incendio era distinto y, aun así, las viviendas presentaban muchas similitudes. Lo mismo esos eran los motivos reales los que llevaban a Jaume a pensar que fueron provocados y no fortuitos como redactaba el informe. Pero para salir de dudas, tendría que revisar el resto de expedientes y para ello regresar a casa. 

    Se centró en los fotogramas de la familia. Los cadáveres los hallaron, tras sofocar el incendio, en posición que hacía pensar que dormitaban en el salón, aunque si se examinaban con más detenimiento, había cosas que llamaban la atención, como por ejemplo la posición de los cadáveres y la de las manos. Con esa escasa documentación le era imposible hacer un estudio de los huesos, que era su campo. Localizó el informe de la policía local, en él halló prácticamente los mismos datos que en del los bomberos, a excepción de un dato curioso. 

      

    Al interrogar a los vecinos colindantes, el señor Montepier vecino del número 15 de la misma calle que el lugar del siniestro, asegura haber escuchado fuertes gritos de auxilio provenientes del interior de la vivienda incendiada. Al ser interrogados los demás vecinos presentes, aseguran no haber escuchado nada, fueron alertados por el intenso humo que desprendía la casa una vez propagadas las llamas. 

    Testigos: Señor Montepier, Avinguda Mare de Déu Monserrat, 15. Asegura haber escuchado pedir auxilio a la familia Wells. 

      

    Marcó el número de la oficina de Jaume, necesitaba aclarar ciertos puntos y con la escasa documentación de la que disponía, no podía elaborar un veredicto. 

    —Buenos tardes, amigo. —Saludó su antiguo compañero de universidad. 

    —Buenos días —respondió Jair al calcular la hora española—. Espero no pillarte en la hora de la comida. 

    Escuchó la risa a través de la línea. 

    —Me has pillado en la oficina por los pelos, estaba a punto de marcharme a casa. 

    —Seré rápido.  

    —No te preocupes. —Jaume tomó asiento—. ¿Has leído el informe que te he pasado? 

    —Por eso te llamo. —Jair apoyó la espalda en el respaldo de la silla—. Lo he leído como unas diez veces y sigo sin ver indicios de que sea un asesinato. Lo único que me ha llamado la atención es la declaración de… —Se incorporó para buscar el nombre del testigo que nombraba el informe de policía—, del señor Montepier. Aunque por otro lado, es normal, si se despertaron en mitad de las llamas pidiesen auxilio. 

    —¿Y no crees que lo lógico hubiese sido que la familia saliese de casa? 

    —Buena pregunta —respondió—. Era una casa independiente de dos plantas que carecía de rejas en las ventanas, de estar la puerta bloqueada por el fuego, siempre podían haber escapado por alguna de las ventanas de la planta baja o superior. 

    —Exacto —afirmó su amigo—. Supongamos que, en el peor de los casos, las llamas ya los tenían acorralados y era imposible escapar de ellas, ¿no crees que los cuerpos se habrían hallado en otra posición y no como si estuviesen dormidos en mitad del salón? Hablé con el señor Montepier y asegura que escuchó fuertes gritos de auxilio, pero que la policía no creyó sus palabras porque el resto de vecinos no oyeron nada. 

    Jair se rascó la ceja, no entendía cómo era posible que uno sí asegurara escuchar la llamada de socorro y los otros no. 

    —Tienes alguna teoría para ello. 

    —Por supuesto —dijo con aire de suficiencia Jaume—. Con la ayuda del señor Montepier recreé la escena. En la casa de los Wells coloqué una grabación que simulaba a la percepción los decibelios de los gritos que se escucharían a través de las paredes y del crepitar del fuego. Yo me instalé en el mismo lugar donde se encontraba el testigo aquella tarde y el señor Montepier se colocó en las viviendas vecinas. Solo yo escuché la grabación.  

    —Y ¿a qué es debido? 

    —La vivienda de Montepier es la más cercana, las otras al estar construidas después de la curva que delimita el casco urbano del extrarradio no llegan los sonidos, de ahí que no escuchasen nada. 

    Jair pensó que no era mala explicación, pero sin estar presente cuando recrearon el escenario no podía asegurarlo al cien por cien, aunque confiaba en el buen criterio de su amigo y su profesionalidad. 

    —¿Por qué la policía no investigó esa vía? Era lo único que tenían. 

    —No tengo la menor idea y con Lavega no hay manera de hablar, nadie sabe dónde está ni siquiera Bassa, al que por cierto lo arrastré en mitad de la noche al lugar para recrear de nuevo la escena y que se convenciese de que estamos frente a homicidios, él tampoco creía que estuviese en lo cierto. 

    Jair suspiró, siempre igual, daba igual la ciudad en la que trabajase, si la policía no detectaba indicios de que estuviesen frente a un claro escenario de asesinato cerraban los expedientes sin investigar todo lo acaecido durante el hecho. 

    —Sabes que con eso no podemos exigir que reabran los casos, necesitamos algo más de peso para que nos escuchen. 

    —Lo sé, pero ya tengo la prueba de que no fueron incendios aislados, que fueron asesinatos planeados. 

    —¿De qué se trata? 

    Jair escuchó la respiración acelerada de su amigo a través de la línea. 

    —Preferiría contarte esto en persona y no por teléfono. 

    —Jaume si quieres que regrese tendrás que ofrecerme algo más. 

    —Está bien —claudicó—. Hace dos meses tu hermano firmó la autorización para exhumar los cadáveres de tus suegros. 

    Jair tragó saliva, era la primera noticia que tenía. 

    —¿Stacy está al corriente?  —quiso saber. 

    —No. Óscar tiene poderes notariales que le autorizan realizar todo en nombre de ella. —Obvió decirle que le extrañaba que esos poderes no los tuviese él ya que era su marido, pero estaba al tanto o casi de la situación del matrimonio—. El caso es que tomé unas muestras de los restos. Amigo, a tus suegros les administraron una sustancia antes de morir abrasados por las llamas.  

    —¿Estás seguro? —preguntó sin poder creerlo. 

    —Sí. No hay error. 

    Jair se masajeó el puente de la nariz. 

    —¿Has descubierto que sustancia es? 

    —No, pero todo indica a que es de fabricación casera. Eso no es todo. También nos autorizaron la exhumación de la familia Wells y encontré la misma sustancia. 

    —Entonces, hablamos de que cabe la posibilidad de que nos enfrentemos a un asesino en serie. 

    —Eso parece —respondió su amigo de la infancia—. Jair, te necesitamos. Eres el mejor en tu campo.  

    —Tú estudiaste lo mismo que yo.   

    Su amigo asintió aunque sabía que él no lo veía. 

    —Sí, ya, pero al final no me especialicé en lo mismo que tú.  

    —¿Cuándo tengo que llegar?  

    Jair pensó en el caso que llevaba entre manos y también en su ayudante, sabía a ciencia cierta y sin fallar a quién podía remitir ambas cosas para que se llevasen a cabo. 

    —Cuanto antes mejor. Si deseas, mientras tanto busco un ayudante, lo vamos a necesitar. 

    —Intentaré estar allí lo antes posible y sobre el ayudante te digo algo esta noche, puede que ya lo tengamos. 

    El resto de mañana Jair la dedicó a hablar con su buen amigo y compañero de trabajo, le informó de los avances del caso que tenía entre manos. Al esconderse el sol regresó a la oficina para enviarle un mensaje a Jaume, en él comunicaba el día exacto de su llegada. Sabía que aún no le había comentado nada a su hijo, pero estaba seguro de que le agradaría la idea. 

    No consiguió centrarse en los huesos que tenía sobre la mesa metálica ubicada en mitad de la estancia. Eran los restos de una fosa común que encontraron, él y su equipo intentaban identificarlos para comunicárselo a los familiares en el caso de que quedara alguno con vida.  

    Eran pasadas las nueve de la noche cuando entró de nuevo en el despacho, lo primero que hizo fue coger la carpeta que contenía el expediente de Besalú. Volvió a centrarse en él, le llamaba más la atención resolver ese caso que unos centenarios huesos.  

    Se enfrascó la siguiente media hora en releer cada palabra del informe, en revisar cada uno de los correos electrónicos que Jaume le había enviado durante esos dos años, no era que contuviesen mucha información, la mitad solo aclararían las dudas que ambos tenían. 

    —Si no necesita nada más, me marcho —dijo su ayudante. 

    Jair levantó la vista de los papeles y la centró en la puerta donde estaba de pie el joven estudiante a la espera de que le respondiese. El chico era un recién licenciado en antropología forense y había solicitado plaza para realizar las prácticas con él en su laboratorio.  

    —Toma asiento, Brian. Tengo que hablar contigo. 

    Incluso a esa distancia notó los nervios que provocaron sus palabras en el cuerpo de su ayudante.  

    Brian era un chico bastante aplicado y lo que más le asustaba desde que llegó el primer día al laboratorio, era que se negase a enseñarlo. No le era grato comunicarle lo que estaba a punto de hacer, pero no le quedaba otra salida. 

    —¿He hecho algo mal, señor Ripoll? —preguntó temblándole la voz.  

    —No, Brian. No has cometido ningún fallo.  

    El chico relajó los hombros y soltó el aire contenido. 

    —Es para comunicarte que en una semana regreso a España y no sé si volveré a Estados Unidos. Por lo que me han comentado el caso es complejo. —Se hizo con la tarjeta de su amigo y compañero de profesión más competente de la gran manzana y se la entregó—. Como bien sabes, es el mejor en su campo. Desea que sigas formándote con él.  

    El muchacho observó la tarjeta entristecido, sabía que en la solicitud solo eligió su laboratorio ya que no deseaba aprender con nadie más. 

    —Pero yo quiero trabajar con usted, señor. ¿No puede llevarme? 

    Jair entrelazó las manos, por lo menos su plan había funcionado y no tendría que pasar semanas buscando otro ayudante que sabía no sería tan eficiente como el que tenía. 

    —Brian, España no es América, allí no tendrás muchas salidas laborales cuando termines la formación. Además, piensa que si aceptas formarte con otro compañero, tienes la oportunidad de quedarte después. Sé que los impresionarás al igual que has hecho conmigo. 

    —Yo solo quiero trabajar con el mejor. Aún me quedan unos meses de prácticas, igual para esa fecha ya ha terminado y decide regresar a Estados Unidos. 

    Lo dijo con la añoranza de que si eso sucedía lo contratase y no se lo pensaría. La cuestión era que ni el propio Jair estaba seguro de si volvería al país de las oportunidades.  

    —¿Estás seguro de que quieres eso? —preguntó—. Mira que es un pueblo perdido de la mano de Dios. Nada que ver con la gran ciudad. 

    —Sí, lo tengo claro.  

     —Deja que lo hable con mi socio. —Evitó decirle que estaba contratado para no desvelar su jugada—. No sé si ya  han buscado un ayudante o no. 

    —Gracias, señor Ripoll. 

    —De nada, Brian —respondió incorporándose—. Nos vemos mañana.  

    —Hasta mañana, señor. 

    Jair cogió la chaqueta para marcharse también, lo pensó mejor y descolgó el teléfono, aquella noche quería sorprender a su hijo. Hizo el pedido y lo solicitó para su hora de llegada.  

    Al poner la llave en la cerradura rogó por no encontrarse la misma estampa de la última vez. Abrió despacio, incluso se diría que con algo de miedo, su vista se centró en el sofá, dejó escapar el aire al encontrar a su hijo recostado solo viendo la tele.  

    Se acercó a él y no pudo dejar de sonreír al ver que estaba dormido. Lo dejó descansar mientras él se quitaba el traje de chaqueta y se colocaba algo más cómodo. No escuchó el timbre de casa. 

    —Papá, ¿has pedido comida china para cenar? 

    Jair se hizo con la cartera antes de abandonar el cuarto. 

    —Sí —dijo con una sonrisa al ver cómo a Arian se le hacía la boca agua con la bolsa de papel en las manos. 

    Pagó la factura y se reunió con él que ya disponía encima de la mesa, junto a las cajas de cartón, una botella de agua y dos vasos. Esperó a que abriese ambos envases y decidiese qué le apetecía cenar. 

    —Chow mein —dijo Arian mientras hundía los palitos de madera en el interior y se llevaba una buena porción de comida a la boca. 

    Jair cogió la otra. 

    —Pues para mí Chop suey. 

    Vieron la reposición de un capítulo de Hawaii 5.0, tanto a padre como a hijo les encantaba aquella serie filmada en la bella isla de Hawái. Cenaron viendo cómo Steve Mcgarret y el resto del equipo del 5.0 resolvían el caso de asesinato que los tenía de una punta de la isla a la otra hasta dar con el asesino. 

    Jair recogió los restos de la cena una vez finalizada. Tiraba los envases al cubo de basura cuando hizo la pregunta sin mirarlo. 

    —¿Qué te parece la idea de regresar a España, digamos en unos cinco días?  

    Arian saltó del sofá y corrió a sentarse en el taburete de la pequeña isla que separaba la cocina del salón. 

    —¿Lo dices en serio? 

    Se giró para ver su reacción. 

    —Sí —afirmó Jair. 

    En un principio quedó estático cuando su retoño lo abrazó por el cuello, hacía tantos años que no mostraba un gesto afectuoso hacia él que lo pilló desprevenido. Alargó las manos hasta rodearle los hombros y abrazarlo. Cómo echaba de menos los abrazos de él y las noches en las que se dormía sobre su regazo. 

    —Me parece la mejor de las ideas —comentó Arian soltándose. Tras eso, corrió a su cuarto. 

    —Chaval, ¿dónde vas con tanta urgencia? 

    Arian frenó bajó el marco de la puerta de su habitación, con una enorme sonrisa que iluminaba sus oscuros ojos, respondió: 

    —A preparar el equipaje y a quedar con mis amigos para despedirme de ellos antes de irnos. 

    Jair no pudo más que sonreír. 

    —Todavía faltan cinco días, no es necesario que prepares ya el equipaje. 

    El chico se encogió de hombros. 

    —No quiero dejar nada aquí. 
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    Pasaron dos días y Bassa comenzaba a irritarse, cada vez que pensaba que tenía una pista relevante para avanzar en el caso por arte de magia la puerta se cerraba en sus narices dejándolo estancado en el punto de partida. Le costó tirar de agenda y, sobre todo, pedir favores a antiguos compañeros para dar con el paradero de Lavega, su principal sospechoso, todo apuntaba a que el detective tenía muchas cosas que explicar e infinidad de preguntas que responder. Su contacto le dijo que en el depósito de cadáveres de Barcelona hallaría lo que buscaba. 

    Exhaló el humo del tabaco por pura costumbre ya que estaba apagado, las leyes le impedían fumar en el interior de los edificios, una estúpida norma que alguien se había sacado de la manga. 

    Caminó detrás del forense por los blancos pasillos bien iluminados de la morgue, el intenso olor a desinfectante dificultaba respirar con normalidad, giró el puro con los dientes hasta ubicarlo bajo las fosas nasales, prefería mil veces el aroma del habano que el que reinaba en la morgue. A su lado, Salcedo, sin ningún tipo de disimulo, hizo pinza con los dedos de la mano derecha en la nariz taponándola de inmediato. 

    Pararon frente a una puerta metálica de doble hoja abatible a la espera de que el médico les confirmara que habían llegado a su destino. El forense no tardó en traspasar la puerta y adentrarse en la sala donde se notaba la creciente bajada de temperatura. 

    Bassa se arrebujó bajo la chaqueta que el ayudante del forense le había entregado a su llegada, el frío se colaba a través de la tela plastificada calándole todos y cada uno de los huesos. Lo primero que observó fue la pared frontal repleta de puertas metálicas cerradas, cada una tenía una etiqueta roja pegada bajo el número de depósito. Las paredes estaban revestidas de azulejos blancos impolutos y la fría loza azulada del suelo ayudaba a que la estancia,  ya de por sí a bajo cero, pareciese más fría de lo que en realidad era. 

    Se aproximó al forense que en ese instante abría una de las puertas de la zona central. Como era habitual, el cuerpo estaba cubierto por una tela blanca. 

    —¿Estás seguro de que se trata de Lavega? —preguntó a la espera de que el médico ladease la tela para mostrar el fiambre que ocultaba. 

    Se rascó el mentón pensativo, por su profesión estaba acostumbrado a ver todo tipo de cadáveres o eso creía hasta que vio el de Lavega. 

    —Compruébalo tú mismo —replicó el forense haciéndose a un lado para ofrecerle mejor visibilidad. 

    Retuvo la arcada como bien pudo, en sus años de profesión era la primera vez que veía tal salvajada. Dio unos pasos atrás tambaleante, el estómago seguía revelándose y de un momento a otro echaría hasta la primera papilla. 

    El forense, que no le quitaba ojo de encima, le hizo un gesto a su ayudante, quien no tardó en acercar un cubo de emergencias que disponía la sala. No era más que una papelera de plástico negra. 

     —Por si lo necesita —comentó el joven entregándole la papelera a Bassa que aún se tapaba la boca con la mano. 

    Rechazó la oferta con un ademán de cabeza, él era detective, estaba acostumbrado a encontrarse de todo, o eso creía hasta que esa mañana entró en la morgue dispuesto a ver un cadáver con un tiro en cualquier parte de la anatomía o quemados como le sucedía últimamente, pero para nada fue con la idea de hallar un cuerpo seccionado por completo. 

    Tomó una bocanada de aire para paliar el mal trago, se convenció de que podía mirar el cuerpo e intentar reconocer a Lavega o lo que quedaba de él en aquella fría cama metálica. Dio un paso con indecisión, en el siguiente recobró la seguridad que siempre lo acompañaba. Se situó al lado de Salcedo que, con parsimonia y sin inmutarse, inspeccionaba el cadáver. 

    Miró el rostro congelado, donde debía estar la nariz solo quedaba una masa de carne enrojecida. Los ojos, cosidos, daban a entender que si le quitaba el hilo solo hallaría unas cuencas vacías. También le cortaron las orejas, lo único que se apreciaba era carne con cartílagos. Intentó no pensar en el proceso que tuvo que realizar el asesino para dejarlo de aquella guisa. No sin cierto recelo bajó la tela, necesitaba ver si el resto del cuerpo se mantenía íntegro y solo era la cabeza lo que estaba separada del tronco. No tuvo tanta suerte, aunque el equipo forense realizó un buen trabajo intentando unir cada parte, a Lavega lo habían descuartizado. 

    Se giró con rapidez hasta alcanzar la papelera que momentos antes había rechazado sin impedir que su cuerpo vaciase el desayuno. Se limpió la boca con el pañuelo de papel que le entregó Salcedo, se lo agradeció con la mirada. 

    —Vayamos a mi oficina —propuso el forense al ver el tono verdoso en el rostro del detective. 

    Bassa no declinó la petición, si permanecía un minuto más en aquella sala era capaz de vomitar la primera papilla que le dio su madre de pequeño. 

    Se quitó la chaqueta nada más salir y la colgó en el gancho que había en la pared junto al acceso de entrada. Caminó a paso lento detrás del forense, su cuerpo no se había repuesto del impacto y si pensaba en la grotesca imagen que acababa de ver, sería capaz de potar de nuevo, por ello se entretuvo en juguetear con un nuevo puro. 

    Tomó asiento en una de las dos sillas que había frente al escritorio, esperó hasta que el médico se acomodó para comenzar con el interrogatorio. 

    —¿Dónde encontraron el cuerpo? 

    El médico rebuscó en la mesa hasta dar con el informe de la autopsia. Leyó por encima hasta localizar el dato. 

    —En el vertedero que hay a las afueras de la ciudad. Estaba metido en varias bolsas de plástico negro. 

    Bassa anotó cada cosa que el forense decía. 

    —¿Cuándo estipula la muerte? 

    —Tras realizar el examen post mortem, podemos verificar que el sujeto fue asesinado entre los días diez y doce de diciembre. 

    Bassa lo miró sorprendido, Lavega llevaba casi medio año muerto. 

    —¿Y se conserva tan bien el cadáver después de casi seis meses?  

    Le intrigaba la respuesta, no sabía cómo algunos asesinos se las ingeniaban para realizar sus crímenes o más bien, que los impulsaba a cometerlos, pero aquello se lo dejaba al departamento psicológico, ellos eran los especialistas en crear los perfiles de los asesinos.  

    —Detective, su compañero lleva muerto desde diciembre de 2015. Hasta hace dos días que lo hallaron en el vertedero, lo han conservado congelado, no hay que ser muy lumbreras para saber que debe tratarse de un congelador de gran envergadura, el sujeto era grande y en uno doméstico, por mucho que lo desmembraran, no cabría. 

    Bassa abrió la boca y la cerró sin dar crédito a lo que escuchaba. 

    —Lo que puedo decirle es que usaron una motosierra para desmembrarlo y que se tomaron la molestia de sacar toda la sangre, pero no sabría decirle si lo mataron en Barcelona o en cualquier otra parte del país. 

    El detective asintió, aquella obsoleta información no le servía de nada, si no tenía una escena del crimen poco podía investigar. 

    —¿Cabría la posibilidad de que el forense de la zona le echase un vistazo al cuerpo? 

    —Estábamos a la espera de que alguien reclamase el cuerpo, dígale a su forense que lo haga y preparé el traslado de inmediato. 

    Bassa se incorporó, poca información más obtendría, esperaría a que Alós examinara el cuerpo para ver si era capaz de ofrecer algo que aclarase la muerte de Lavega. Se despidió del forense con un apretón de manos y abandonó, junto a Salcedo, la morgue a toda prisa, siempre había odiado aquellos lugares tan siniestros.  

    De camino a Olot intercambiaron opiniones, aunque de poco valían las conjeturas a las que llegaron. 

    —Antes de irte a casa, pasa por el laboratorio de Alós e infórmalo. Que intente tener algo con lo que trabajar lo antes posible.  

    —¿Quién pudo hacerle eso a Lavega? —inquirió Salcedo mirando la calzada a través de la ventanilla. 

    —No lo sé, pero tengo intención de cazar al hijo de puta que ha cuarteado a un policía, por muy corrupto que fuese no se merecía ese final. 

    Su compañero estuvo de acuerdo con la afirmación de su superior. 

    —¿Y ahora por dónde seguimos investigando? 

    —Eso quisiera saber yo, Salcedo. 
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    Jaume envió todo el papeleo burocrático que necesitaba para solicitar que le entregasen el cuerpo de Lavega, lo hizo nada más supo de la noticia por la vía del inspector Salcedo. 

    Si sus cálculos no fallaban, en menos de una hora tendría el cadáver en su laboratorio y podría comenzar a realizar un examen exhaustivo. Con suerte podría encontrar algo que al forense barcelonés se le pasara por alto. 

    Tomó asiento en el despacho, lo miró a sabiendas de que en menos de dos días volvería a compartirlo con su amigo de facultad, hacía años que no se veían y deseaba trabajar, codo con codo, con uno de los antropólogos forenses más famosos del mundo.  

    Le costó menos de lo previsto convencerlo para que regresara a la ciudad, tuvo que omitir cierta información e incluso mentir, aún no disponía de la autorización firmada por parte del otro doctor Ripoll para exhumar los cuerpos de sus suegros. Esperaba poder conseguirla una vez que Jair estuviese de regreso. 

    Tampoco le confesó que su hermano Óscar era sospechoso con la muerte de Lavega, desde la juventud siempre lo consideró un chico extraño, sus rarezas le llamaban la atención, pero a raíz de los misteriosos incendios de Besalú siempre tuvo sus dudas respecto a él.  

    No porque creyera que era un asesino, aunque en ocasiones incluso lo llegó a pensar, sino porque en todos los casos Óscar fue el psicólogo de los familiares y todas las mujeres presentaban, en un período de tiempo, pérdida de memoria, hecho que lo hacía desconfiar de la profesionalidad del hermano de su amigo.  

    Deseaba tratar todos esos delicados temas en persona, el teléfono le parecía demasiado frío e impersonal para hacerlo. 

    Dejó de cavilar al escuchar abrirse la puerta de la entrada, se levantó y salió al pasillo para recibir la visita. Le sorprendió encontrarse al detective Bassa de pie observando las fotografías expuestas a modo de cuadros en el pasillo, cada una de ellas era un caso que resolvió con eficacia Jair en Nueva York, había seguido de cerca su carrera y cada uno de sus triunfos. 

    —A parte de pesado, también eres un tanto siniestro. —Saludó Bassa al verlo. 

    Jaume obvió el primer adjetivo, estaba acostumbrado al singular humor del detective. 

    —Todas son de casos resueltos por Jair. 

    Bassa miró las paredes, la concentración que mostraba era como si estuviese contando los cuadros expuestos.  

    —Lo que no entiendo es por qué tu padre le ofreció el puesto a tu amigo en vez de a ti —reflexionó en voz alta el detective. 

    La respuesta era sencilla y a la vez compleja. Alós no tenía claro si descifrarle aquel enigma, de hacerlo pondría más en el punto de mira a Óscar, incluso estaba seguro de que Jair no conocía los verdaderos motivos que impulsaron a su padre a ofrecerle el puesto que había ocupado durante años. 

    —No nos especializamos en la misma rama. 

    —Sigo sin comprenderlo, al fin y al cabo, hacéis lo mismo. 

    —Hay diferencias. 

    —¿Qué es lo que no me cuentas, Alós? 

    Jaume estiró el brazo y lo invitó a que entrase en el despacho, con suerte si le hablaba de que pronto tendría el cuerpo de Lavega en el laboratorio el detective olvidaría la cuestión que en ese momento lo atormentaba. 

    —Si has venido para ver si tengo algo, lamento decirte que aún no me han entregado el cadáver, sino pasa nada en media hora estará sobre la mesa de autopsias. 

    —En realidad he venido para hablar del doctor Ripoll. —Jaume abrió los ojos—. Del psicólogo. 

    —¿Qué quieres saber de él? 

    —Sin otro sospechoso al que investigar, por el momento se ha convertido en el principal. Salcedo ha repasado cada uno de los casos de incendios acaecidos en Besalú y resulta que en todos el psicólogo que prestaba ayuda a los familiares fue Ripoll. 

    El detective no le desveló nada que él ya no hubiese intuido. 

    —¿Y eso lo convierte en sospechoso? 

    —Eso solo no, lo extraño es que todas las personas tratadas por el doctor sufrieron una especie de períodos de amnesia. La mujer de Lavega solo recuerda llegar a casa de sus padres y encontrarla rehabilitada y vendida. A la hija de los García le sucedió algo por el estilo. Y ya no hablamos de Stacy Santaella, lleva dos años en la inopia, por no reconocer no se acuerda ni de su hijo ni de su marido. 

    —Piensa en el shock que sufrieron los familiares, no todo el mundo asimila una noticia así por las buenas. 

    —No te quito la razón, pero solo les ha ocurrido a las mujeres, los hombres no fueron tratados por él y no han pasado por ese trance, ¿me quieres decir que la mujer sufre más que el hombre ante la pérdida de un familiar? 

    —No, no intento decir eso. 

    —Pero lo que más me llama la atención, es que el psicólogo asignado a cada uno de los sucesos no fue Ripoll, sino Sants. Óscar se presentó en las viviendas de los familiares voluntario para ayudar todas las veces, incluso en la mayoría de veces llegaba antes que las ambulancias. ¿De verdad que no te extraña su comportamiento? 

    Aquella era la primera noticia que Jaume tenía, en su día habló con Óscar y lo que le contó fue una versión diferente a la que acababa de escuchar. 

    —¿Estás seguro de eso? 

    —Sí, Tomás ha hablado con el doctor Sants y lo ha confirmado. ¿Qué sabes de él? 

    —Lo mismo que tú, no creas que porque sea amigo de su hermano lo conozco mejor. De joven solo se relacionaba con su grupo de amigos, fuera de ese círculo no tenía otras amistades. 

    Bassa se incorporó, pensaba que hallaría más respuestas en lo referente al psicólogo, pero se había equivocado, tendría que esperar a que Jair llegase a la ciudad. 

    —¿Cuándo llega Ripoll? 

    —Mañana. 

    —Le dejaré un día de margen —comentó abandonando el despacho—. Alós, ¿me vas a responder a la cuestión que te he planteado a mi llegada? 

    Jaume esperaba que se hubiese olvidado por completo, pero al detective no se le pasaba nada hasta que no obtenía su respuesta. Tragó saliva. Sabía que una vez confesara, implicaría más a Óscar, pero enterarse de que usurpó el puesto de psicólogo no le dio buena espina. 

    —Amenazó a mi padre con desvelar no sé qué secreto si no le daba el puesto a su hermano. —Al ver la inquisidora mirada del detective, agregó—: Intenté que me lo dijese antes de morir, pero se lo llevó a la tumba. 

    





   



 16 

      

    Habían transcurrido dos años desde que Jair abandonara Besalú de forma precipitada, todavía sentía el intenso dolor que le provocó comprobar que su mujer no se acordaba ni de su hijo, ni de él, ni de lo que hizo. 

    Nunca olvidaría la llamada de Óscar aquella Nochebuena, todo su mundo se vino abajo cuando le informó de que un incendio en casa de sus suegros se había cobrado sus vidas y, si Dios no lo remediaba, se llevaría también la de su mujer. Raudo preparó un pequeño equipaje para ambos y sin comprobar si habían vuelos disponibles se marchó al aeropuerto.  

    A su llegada a Gerona fue directo al hospital sin pasar siquiera por casa para que su hijo descansara. Se negó a decirle la verdad del precipitado viaje, no sabía cómo darle la noticia a su pequeño que dormitaba apoyado en su hombro.  

    Lloró como nunca antes hizo abrazado a ella, sabía que estaba en coma, pero le pidió perdón una y otra vez por dudar de su amor y también de su integridad. El resto de días que duró su estancia, en el que hasta ese momento había sido su hogar, los pasó entre el sofá de su hermano —no podía entrar en su casa porque los recuerdos lo consumían— y la fría sala del hospital donde ella se debatía entre la vida y la muerte. 

    Jamás olvidaría aquella mañana, se levantó al alba bañado en sudor, el miedo de perderla le imposibilitaba realizar cualquier otra tarea que no fuese estar a su lado. Antes de marcharse de casa para pasar el día con su mujer, comprobó que Arian dormía, aunque el chico demostró una templanza increíble al enterarse del mal estado de su madre, Jair sabía que la procesión la llevaba por dentro al igual que él. 

    Allí se encontraba sentado en la sala de espera sin poder hacer nada por la mujer que amaba, solo esperar a que ella decidiese abrir los ojos y regresar con ellos. Alzó la vista y supo que algo iba mal al ver el semblante compungido del doctor que la trataba desde su ingreso. 

    La alegría al saber que la había recuperado y que se pondría bien, duró el tiempo que tardó en llegar a la habitación. Stacy lo miró de igual modo que se mira a un desconocido. El médico lo alentó a no perder la esperanza, objetó que podría tratarse de algo pasajero, pero los días transcurrieron y esa mañana, abrazado a su hijo, comprobó que ella jamás volvería a reconocerlos. La impotencia y la culpabilidad que sentía, fueron motivos suficientes para huir e intentar hacer una nueva vida alejado de ella junto a su hijo.  

    Subido en el avión que lo llevaría de vuelta al pasado, aceptó por primera vez que en su día no obró bien, que la cobardía pudo más que el amor que sentía por ella y por ello, conforme se acercaba el momento de aterrizar, la culpa lo consumía más.  

    Sintió la mano de Arian sobre la suya. Lo miró e intentó ofrecerle una sonrisa, no lo consiguió.  

    —Mamá nunca te culpará por lo que ocurrió. 

    Abrió los ojos sorprendido. 

    —¿Qué quieres decir? —Se atrevió a preguntar con miedo en la voz.  

    —Sé que te culpas porque ella estuviese en casa de los abuelos aquella noche y que no nos recuerde. Pero no fue culpa tuya. 

    A Jair los ojos se le encharcaron al instante, nunca le había confesado cómo se sentía. 

    —¿Cómo sabes que me culpo por lo ocurrido? Nunca te he hablado de ello. 

    Arian encogió los hombros, tampoco él había hablado con su padre de ello. 

    —Llevo dos años escuchándote llorar cada noche y cómo le pides perdón por acusarla de no querernos. ¿De verdad lo pensaste? 

    —No. Aquel día habló la rabia, tenías tantas ganas de veros y estar juntos que no soporté que me dijese que no podría estar con nosotros —respondió sincerándose—. Tu madre nos quería mucho, sobre todo a ti. Y sé que a su modo aún sigue queriéndonos aunque no nos recuerde. 

    —Yo también lo creo. 

    Arian desvió la mirada y la centró en la pequeña ventanilla, intentó dejar la mente en blanco y no pensar en todo aquello que lo atormentaba desde la fatídica noche. Ya no era un niño, pero se comportó de igual modo. Las lágrimas le humedecieron primero las pestañas y después siguieron su curso mojando todo a su paso. 

    —Papá —dijo sin esconder el llanto—. Yo también me siento culpable. Me negué a hablar con ella cuando llamó. Recuerdo que estaba tirado en la cama absorto en un libro y cuando escuché el teléfono supe que se trataba de ella, salí del cuarto eufórico al saber que pronto estaríamos juntos, pero al escuchar el lamento de la abuela al saber que mamá no vendría por Navidad, me cabreé tanto que al pasarme el teléfono puse la excusa de que ayudaba al abuelo con el árbol cuando era mentira. No quise hablar con ella, pero no sabía que no volvería a hacerlo. —Terminó de confesarse sin contener las convulsiones de la llantera. 

    Su padre lo atrajo hacía él y lo sujetó por el hombro. Lo abrazó con brío, solo deseaba borrar la angustia que veía reflejada en sus ojos. Las palabras se le atascaron en la garganta, los dos eran tan iguales que habían sido capaces de ocultarse sus sentimientos reales durante esos dos largos años que duraba su tortura. 

    —Cariño, te aseguro que cuando mamá te recuerde no pensará que aquel día no quisiste ponerte al teléfono, solo llorará de felicidad e intentará recuperar el tiempo perdido. 

    El chico lo miró a través de las lágrimas. 

    —¿Estás seguro? 

    —Sí, hijo, estoy seguro —respondió—. Descansa, ya queda menos para llegar. 

    Lo acomodó en su regazo y se negó a dejarlo escapar, necesitaba recuperar la complicidad que los unía antes de lo sucedido. Aquel día no solo perdió al amor de su vida, también fue testigo de cómo su pequeño se alejaba cada vez más. Tenía la esperanza de que el regreso a casa fuese suficiente para que todo, incluida Stacy, volviese a la normalidad, esa que tanto añoraba. 

    Miró a través de la ventanilla, se comenzaban a vislumbrar los primeros síntomas de vida, habían dejado atrás el océano azul, para dar paso a esos colores verdes y ocres que cautivaban.  

    Cerró los ojos un instante. El recuerdo de aquella tarde de verano llegó sin previo aviso. Stacy y él jugaban en la piscina, un ritual que se repetía desde que se forjó su amistad. Sacó la cabeza del agua solo cuando ella se lo permitió, la miró con decisión, por mucho que nadase hasta la orilla tenía la intención de tomar represalias.  

    Nadó con rapidez y le dio alcance antes de que llegase a la escalera metálica, la sujetó por el pie y tiró de ella, lo hizo con tanta fuerza que se estampó contra su pecho. La acorraló entre la pared y él para que no escapase. Iba a hacerle una ahogadilla cuando ella se quitó el pelo de la cara, verla respirar de forma entrecortada fue su perdición, sin poder ni querer evitarlo juntó sus rostros hasta que sus bocas se unieron.  

    En un principio se quedó quieto, mantuvo los labios unidos sin abrirlos y ejerció la presión justa. Llevó una mano hasta la mejilla y la acarició sin separarse de ella. Poco a poco comenzó a mover los labios despacio hasta que Stacy le dio acceso. Tanteó con timidez la lengua de ella y sintió como una descarga eléctrica se apoderaba de su cuerpo. Aquel fue el primero de muchos. 

    Abrió los ojos y despertó a Arian al escuchar a la azafata solicitar que los pasajeros se abrochasen los cinturones de seguridad ya que en breve aterrizarían.  

    La fachada de casa se proyectó frente a ellos, los dos suspiraron al saber que una vez en el interior los recuerdos les embargarían aunque no quisieran. Jair fue el primero en dar el primer paso, su hijo todavía se veía afectado por la confesión en el avión. 

    —De nuevo en casa —dijo triste cuando estuvieron en mitad del salón.  

    Arian obvió los plásticos que cubrían todos los muebles, fue directo a la repisa de la chimenea, recordaba bien su casa y le llamó la atención no encontrar los marcos que siempre habían sobre ella. 

    —¿Dónde están las fotografías? —preguntó sin dejar de mirar a su padre. 

    —Guardadas. 

    —¿Por qué? 

    Jair se masajeó el cuello. 

    —Las guardé antes de marcharnos a Nueva York por si tu madre se instalaba aquí.  

    —Entiendo —respondió—. Subo las maletas y te ayudo a adecentar la casa. 

    Jair abrió los ojos a primera hora de la mañana, estiró el cuerpo e intentó encajar cada músculo en su sitio, no recordaba que el sofá del estudio fuese tan incómodo, por lo menos no las noches que pasaba amándola. Quizá por ello no se había enterado de que era inhumano dormir en él, porque las veces que lo hizo acompañado por ella menos descansar sucedía de todo. 

    Cuando se marchó a pernoctar su intención era hacerlo en su cuarto, pero fue entrar y los recuerdos lo avasallaron de tal forma que se vio obligado a dirigir sus pasos hasta el despacho. 

    —Arian —llamó al otro lado de la puerta cuando estuvo listo para marchar—. Tengo que ir a Olot para hablar con Jaume, ¿te vienes o prefieres quedarte en casa? 

    Esperó hasta que su hijo decidió abrir la puerta aún somnoliento. Bostezó y estiró el cuerpo antes de ofrecerle una contestación. 

    —Si no te importa me quedo en casa, ya debe estar aquí. 

    Asintió, sabía a quién se refería, incluso él esa mañana estaba más nervioso de lo habitual. 

    —De acuerdo, pero ya sabes que no debes decirle quién eres. —El chico asintió—. Intentaré regresar lo antes posible. 
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    Llevaban dos días en la ciudad y Stacy seguía sin hablarle. En ocasiones como aquella, Óscar se arrepentía de haber animado a Jair a aceptar el puesto de trabajo en Nueva York, pero si lo pensaba con frialdad, le estaba bien merecido por meter las narices donde no lo llamaban y es lo que hizo su hermano desde su llegada.  

    A primera hora de la mañana se marchó al hospital, deseaba visitar al doctor Sants, era urgente tratar ciertos temas con él, aunque olvidó que el médico no pasaba consulta los sábados, así que no le quedó más remedio que volver a casa. 

    No fue necesario estar en la puerta para saber que la vivienda estaba vacía, desde la lejanía supo con certeza que no hallaría a su amiga en el interior. Comprendía o quería hacerlo, que necesitaba momentos de soledad, no debía ser fácil de digerir el descubrir que alguien al que amas te abandona cuando más lo necesitas; pero para eso él se mantuvo a su lado, para hacerle entender que jamás la abandonaría. Bajó del vehículo después de poner el freno de mano para abrir la cancela. Cerró la verja y dejó la pequeña portezuela abierta, de ese modo Stacy podría acceder sin tener que llamar.  

    Se dedicó a abrir las ventanas de la casa para que respirase, cada poco miraba al exterior y esperaba ver aparecer la negra cabellera, pasado un cuarto de hora se impacientó al notar que no regresaba.  

    La calzada se encontraba desierta a esas horas de la tarde, el calor todavía era asfixiante como para andar bajo los abrasadores rayos de sol. Una figura desgarbada se proyectó en su campo de visión, amplió la sonrisa al reconocerlo. 

    Arian paseó por el pueblo todo el día mientras su padre seguía fuera de casa. Las ganas de regresar a su antiguo hogar ahora se veían difuminadas. La echaba tanto de menos que se mintió a sí mismo con el tema de Avery, a todo el mundo le dijo que estaba enamorado de la chica, la verdad era que en ciertos aspectos le recordaba a su madre, aquella que añoraba con todo su ser. 

    Tenía la esperanza de encontrar cosas de ella en la que un día fue su casa, pero pudo comprobar que su padre se deshizo de todo antes de cerrarla y marcharse a Nueva York. Y lo único que conservaba no podía tenerlo; la caja metálica. Desde que ella se olvidó de ellos, su padre había añadido fotografías y hojas escritas por ella. 

    Se dirigió a casa de su tío Óscar y aunque él le había advertido en innumerables ocasiones que no debía llamarla mamá si la veía, se moría de ganas de cruzársela y comprobar por él mismo la reacción que tenía al verlo. 

    Apresuró el paso al verlo en la calzada sin dejar de mirar en todas direcciones hasta que sus miradas se encontraron. Abrió los brazos y se lanzó hacia a él. Se dejó abrazar por aquel hombre que tanto quería y tanto admiraba. 

    —¡Qué ganas tenía de verte! —dijo sin contener la emoción. 

    Óscar lo abrazó más fuerte sin llegar a dañarlo. 

    —Yo también tenía muchas ganas de verte, enano. 

    Arian enarcó una ceja, en los dos años que llevaban sin verse casi media lo mismo que su tío. 

    —¿A quién llamas enano? —Se colocó junto a él y se midió—. Me queda nada para superarte. 

    —Para mí sigues siendo mi enano. 

    A Óscar no le pasó inadvertido que el muchacho miraba al interior de la casa. Sabía a quién buscaba, le apenó tener que decirle que desde hacía más de veinte minutos no conocía su paradero. 

    —Tu madre no está en casa. 

    El adolescente lo miró extrañado. 

    —¿No vino contigo? —dijo apenado. 

    Óscar se apresuró a sacarlo de la conjetura errónea que tenía. 

    —Por supuesto que sí —respondió y accedió al interior de la finca—. Tuvimos una pequeña discusión en el camino y le he dejado unos días de soledad, le vendrán bien, pero si en diez minutos no aparece, saldré a buscarla. No debe estar muy lejos. 

    —¿Qué pasó? —se interesó su sobrino entrando en casa. 

    Su tío carraspeó, no tenía intención de revelarle lo ocurrido, pero ya era un adolescente y desde el primer día se interesó por los avances de su madre. 

    —Recordó a tu padre. 

    Los ojos de Arian se iluminaron de repente. 

    —Entonces, pronto me recordará a mí. 

    Óscar negó con la cabeza. 

    —No lo recordó del modo que imaginas. —Al ver la tristeza, se explicó—: Sueña con una sombra oscura que la acompaña. Sabe que es alguien que la ama, pero solo eso, una figura sin rostro. 

    Arian recompuso el rostro, él no perdía la esperanza de que su madre lo recordase, ya se encargaría de que eso sucediese un día no lejano. 

    —No pasa nada, iré poco a poco como me has dicho. Antes de que acabe el verano sabrá quién soy. 

    Su tío lo miró orgulloso, cualquier otro adolescente estaría cabreado con su madre si estuviese en la piel de su sobrino, pero él no, el chico era diferente. Tenía la paciencia necesaria que necesitaba Stacy y sabía que al final lograría su cometido, poder abrazarse a su madre y mantener las largas charlas que tenían antes del suceso. 

    —¿Me acompañas a buscarla? —propuso. 

    —Sí. 
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    Stacy salió de la casa con mil cuestiones rondándole la cabeza. Deseaba pensar que la percepción que tenía de aquel sueño solo eran imaginaciones suyas, pero enterarse de que antes de perder la memoria había alguien en su vida pudo con ella. «¿Por qué él decidió distanciarse sin luchar?», pensó al dar los primeros pasos. La respuesta le llegó nítida; porque no lo recordaba y comprendía que debía ser duro estar junto a una persona que no rememora un pasado juntos. Sintió como la tristeza se apoderaba de ella. 

    Deambuló sin reparar en el paisaje que la rodeaba centrada en intentar recuperar aquello que había perdido dos años atrás. No quería forzar su mente, pero supo que si no lo hacía jamás lograría volver a ser ella y lo necesitaba como el comer. Tenía la vaga sensación de que lo ocurrido no fue fruto de la casualidad, solo tenía que recomponer el puzzle que en esos momentos era su celebro para dar con ello. 

    Los pocos transeúntes con los que se cruzó la saludaron con amabilidad, como no deseaba ser descortés, los devolvió sin saber bien a quién los ofrecía. Miró a su alrededor y comprobó que había llegado hasta el casco antiguo. Lo observó con fascinación, tampoco recordaba la belleza embriagadora que envolvía la ciudad. Pasear por sus calles era trasladarse a la época Medieval en cuestión de segundos, como si el paso de los siglos no hubiese transcurrido entre ellas. 

    No solo era por el puente románico del siglo xi, las murallas que ocultaban la ciudad y tampoco por el paso del río El Fluvià pegado a ellas, era todo el conjunto. Su halo de siglos era tan fuerte como un embrujo y uno quedaba envuelto en ella sin poder remediarlo. 

    Se adentró en la aldea y las calles intrincadas y sombrías del barrio de la judería o call, le dieron la sensación de que ocultaban miles de secretos. Se detuvo frente a la Iglesia románica de Sant Vincenç para verla resplandecer; paseó por la concurrida Plaza Mayor y por supuesto, no se perdió la belleza sin igual de la calle Conde Tallaferro. Observó con fascinación la Curia Reial, un singular edificio con toques góticos. Paseó por el Miqvè y finalizó en las casas-palacio de Sant Romà y de Sa Font. 

    Sentada en un banco bajo el amparo del sol, fijo la vista en todo lo que la rodeaba, una idea comenzó a surgir, al principio fue algo muy débil, pero conforme se embriagaba de la belleza que la rodeaba tomó fuerza hasta el punto de asustarla.  

    Entrecerró los ojos. Frente a ella, un caballero con armadura estaba subido a un semental negro, el ensordecedor ruido de los cascos de los caballos la hizo desviar la mirada, un ejército con pinta de salvaje se acercaban a toda velocidad para dar alcance al caballero que ya empuñaba la espada.  

    Sacudió la cabeza y la imagen se desvaneció justo en el momento que lo apresaban. Parpadeó un par de veces y quiso saber de dónde procedía aquella visión. Ahogó un grito al ver una plaza y en el centro un palo albergaba la figura de una mujer apresada en él. Captó un movimiento a su derecha, al ver la figura que se imponía tras la mujer hizo que gritará con todas sus fuerzas para advertirle del peligro que la acechaba. 

    Una mano comenzó a zarandearle el hombro. Abrió los ojos más de lo normal encontrándose un rostro desconocido para ella que no cesaba en mover los labios. Su capacidad de reacción la hizo dudar de si aquel hombre emitía en realidad alguna palabra o solo gesticulaba.  

    Tomó una bocanada de aire, llevó las manos al estómago para comprobar que no sangraba, había sentido tan real la escena que cuando vio al hombre clavarle la espada a la mujer no pudo dejar de gritar.  

    —Stacy. —Su nombre le llegó lejano, aunque el hombre estaba a escasa distancia de ella—. Stacy, ¿te encuentras bien? 

    Lo miró con desconfianza, el hombre se tambaleó cuando ella se incorporó con rapidez y comenzó a correr sin rumbo, solo deseaba alejarse de la plaza a toda costa. 

    Cuando apoyó la mano en la verja de la casa no sabría decir con exactitud el tiempo que llevaba huyendo de la escena recién vivida. Levantó la cabeza para tomar aire, un aire que no llegó a su destino al observar la fachada de la vivienda en la que había parado. 

    Algo en ella la llamaba a gritos. Miró en ambas direcciones cuando comprobó que la cancela estaba cerrada con llave, al asegurarse de que no había nadie observándola, tomó impulso y saltó al jardín. Lo atravesó y tuvo la sensación de que no era la primera vez que lo pisaba.  

    Recorrió los metros sin dejar de mirar atrás, lo que menos deseaba era ser pillada mientras allanaba una casa que no era la suya. Se adentró en la parcela por el lateral derecho desde donde se observaba una enorme piscina. El eco de risas se instaló en el interior de su cabeza. Aturdida por no reconocerlas dio unos pasos atrás hasta llegar a la puerta trasera de la casa. Cogió el pomo y le sorprendió encontrarla abierta.  

    La madera de los muebles de cocina captó su atención, sobre todo los fogones. La silueta de una mujer oculta tras la musculosa espalda de una figura masculina se proyectaban frente a ella aturdiéndola. Avanzó hasta alcanzar el salón, estiró la mano para impregnarse de la madera que protegía las paredes. Apostado frente a la chimenea, el sofá claro la atrajo. Tomó asiento sin ser consciente de que lo hacía. Cerró los ojos y otra imagen llameó en el interior de sus retinas. Se cabreó con ella misma al no verla con claridad. Se incorporó a la velocidad de la luz al escuchar claro un «te quiero» susurrado.  

    Se frotó la cara sin dejar de gimotear, empezaba a notar cómo su mente se bloqueaba a cada segundo más, sabía que tenía que abandonar ese lugar si no deseaba volver a la oscuridad total, pero una fuerza sobrehumana la retenía entre aquellas paredes.  

    Subió las escaleras y la inercia la llevó por el pasillo hasta alcanzar la última puerta a la izquierda. La mesa de trabajo no fue lo que llamó su atención, tampoco las estanterías repartidas por la estancia repletas de libros, solo el sofá de piel negra hizo que perdiese la compostura. 

    Cualquiera que la viese diría que solo se trataba de un loca, enfocaba la vista en un punto fijo y ladeaba la cabeza sin expresión alguna. Lo que nadie sabría adivinar era que su mente, después de dos años, comenzaba a llamar a la puerta con insistencia y deseaba revelar todo lo olvidado. 
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    Jaume estaba enfrascado en uno de los puntos claves de la autopsia, de la forma más minuciosa que era capaz analizaba el cuerpo de Lavega en busca de lesiones para establecer cuándo, cómo y qué las produjeron, con ello sabría el efecto que causaron en él. 

    Con esa técnica podría determinar si fueron realizas antemortem, perimortem o post mortem. Las que más le interesaban eran sobre todo las perimortem porque le dirían la causa real de la muerte, aunque a simple vista era obvio lo que acabó con su vida, estaba más que seguro de que las visibles fueron realizadas post mortem. 

    Separó los miembros deshaciéndose del cosido que hicieron en la morgue de Barcelona, cuando acabase con el cadáver volvería a dejarlo en condiciones para ser enterrado. Una vez realizado ese proceso, se centró en el cráneo en busca de cualquier lesión que hubiese provocado la muerte.  

    Acercó el aparato de Rayos X portátil a la mesa, lo aproximó al cráneo y se dispuso a radiografiarlo por completo, una vez obtenidas las radiografías podría examinarlas con detenimiento. Comenzó por realizar una completa del rostro o lo que quedaba de él, ladeó la cabeza para proseguir con las laterales, y así, sucesivamente, realizó el mismo proceso hasta que completó la serie que deseaba tener. 

    Estaba tan ensimismado en la tarea que no reparó en que la puerta del laboratorio se abrió y accedió alguien hasta que lo saludó. 

    —No entiendo cómo te puede gustar trabajar con muertos. 

    Alzó la ceja al escuchar a su espalda la voz del detective, antes de girarse para saludarlo tomó una última imagen. 

    —Que yo sepa tú también trabajas con ellos. 

    Bassa movió el puro con los labios en gesto negativo. 

    —No compares nuestros trabajos que no tienen nada que ver. Yo investigo la escena del crimen para establecer qué pasó, quién lo hizo y por qué. 

    Jaume esperó a que siguiese hablando, al ver que esa era toda su contestación, tomó la palabra. 

    —Y aquí —señaló el laboratorio—, dictaminamos cuándo y cómo, sin esta parte de la investigación tú no podrías cerrar el caso. 

    Bassa resopló. 

    —Tu trabajo es una minucia en comparación con lo que hacemos en el departamento de homicidios. 

    Jaume iba a replicar, pero se vio interrumpido. 

    —Parecéis un matrimonio en plena crisis. 

    Ambos giraron la cabeza al escuchar una tercera voz burlándose de ellos.  

    El primero en acercarse fue su amigo con una amplia sonrisa cubriéndole el rostro, sabía que la siguiente semana se incorporaba, pero no esperaba que lo visitara ese mismo sábado. Lo estrechó en un abrazo, llevaban años sin verse y la amistad seguía intacta. 

    —Bienvenido de nuevo a casa. —Saludó Jaume con sinceridad—. No te esperaba hasta el lunes. 

    Jair evitó decir que el motivo de su visita se debía a que su hogar no lo sentía como tal sin Stacy y que le supuso un sobreesfuerzo humano traspasar la puerta a sabiendas de que no la hallaría aun estando ella en la ciudad. 

    —Has insistido tanto esta última semana con el caso, que he querido ponerme manos a la obra nada más llegar. 

    Su amigo no lo contradijo, aunque sabía que en parte sus ansias por incorporarse eran debidas al sufrimiento que lo asolaba durante demasiados meses. 

    —Doctor, un placer conocerlo al fin. —Saludó Bassa extendiendo la mano. 

    —El placer es mío, detective. —Saludó estrechándosela.  

    —Enhorabuena por esclarecer el caso y gracias por aceptar la invitación. 

    Jaume los miró sin entender a qué se referían, no apartó la vista de ellos hasta que Jair optó por explicarle qué era aquello. 

    —Desde el laboratorio de Nueva York he investigado uno de los casos de Bassa que sucedió en Madrid, justo poco antes de ser destinado a Olot —miró al detective—. No tiene que darme las gracias, es mi trabajo y disfruto con ello. 

    Bassa resopló, se encontraba en minoría y la desventaja era considerable, ya que los dos forenses amaban su trabajo incluso, podría decir, que más de lo que él mismo amaba el suyo. 

    —¿Habéis descubierto algo estos dos días que no hemos estado en contacto? —preguntó Jair acercándose a la mesa que acogía el cuerpo de Lavega—. ¿Es el señor Wells? —inquirió mirando a su amigo. 

    Jaume se posicionó al otro lado de la mesa y Bassa lo hizo en la punta, junto a la cabeza de Lavega. 

    —Sí hay novedades del caso y no, no es el señor Wells —respondió su amigo. 

    Jair examinó el cuerpo, no le sorprendió ni impactó el estado del mismo, estaba más que acostumbrado a ver cosas mucho peores en su profesión. Revisó cada parte visible como si lo hiciese con lupa, aunque solo se valía de su capacidad visual. Centró su atención en un punto concreto del cadáver. 

    —Envenenamiento —dijo en voz alta sin apartar la mirada del cuerpo. 

    —¿Qué? —preguntaron Jaume y Bassa a la vez. 

    —Que a vuestra víctima la envenenaron —aclaró. 

    Ambos se miraron estupefactos, Jaume sabía la capacidad de su amigo y compañero de trabajo, y en cierto modo no debía sorprenderle lo bueno que era en su campo, pero para Bassa era la primera vez que lo veía actuar. 

    —Ripoll, ¿cómo puedes estar tan seguro? —cuestionó el detective sin salir de su asombro. 

    Jair señaló la zona que había captado su atención. 

    —¿Ves esta parte de la piel que está como amoratada? 

    Bassa se acercó para observar de cerca la zona que el forense señalaba. Era cierto que había un tono morado alrededor de la comisura de la boca, pero no discernía del resto de color que mostraba el cuerpo. 

    —Sí, pero el resto está igual. 

    —No se parecen en nada. 

    Bassa alzó una ceja, el mismo había dicho algo parecido minutos antes refiriéndose a sus puestos de trabajo. 

    —El tono del resto de la piel es un tono más rojizo... —Jair pensó algo cotidiano para que el detective viese las diferencias—, como la mancha que el vino tinto deja al ser derramado —Bassa asintió, se asemejaba a ello—, y esta tiene el tono más parecido a una berenjena recién cogida. 

    —¿Y solo por la diferencia de color sabes que lo envenenaron? —inquirió no muy convencido el detective. 

    —Mi trabajo es contrastar cada anomalía que tenga el cadáver y saber a qué es debido —respondió Ripoll—. Jaume, ¿sabes ya que le administraron a la familia Wells antes de morir? Puede que sea lo mismo que le suministraron a... —dejó de hablar, no sabía quién era la víctima. 

    —Detective Lavega —dijo Bassa visiblemente afectado—. Mi predecesor. 

    —Lo siento —aseguró Jair y miró a su amigo a la espera de obtener contestación a la cuestión planteada. 

    —Todavía no. Estaba en ello, pero apareció el cadáver de Lavega. 

    Jair asintió.  

    —¿Dónde fue encontrado? —preguntó mirando a Bassa. 

    —En un vertedero a las afueras de Barcelona, el forense de la morgue me dijo que fue asesinado tres semanas después del incendio acaecido en casa de sus suegros. —Jair alzó la ceja—. Lavega estaba casado con la hija de los Wells. Mantuvieron el cuerpo en un congelador, después lo trasladaron a Barcelona y estaba seguro de que el asesinato no se produjo allí. 

    —Es lo más probable —afirmó Jair—. ¿Has hablado con Óscar para que haga el perfil del asesino? —le preguntó a Bassa. 

    No le pasó inadvertido el extraño gesto que hizo el detective al nombrarle a su hermano, aunque no comprendía a qué se debía aquel rechazo, toda la ciudad sabía que era uno de los mejores elaborando perfiles de psicópatas.  

    —Sobre ese tema tenemos que hablar largo y tendido, Ripoll. 

    —¿Qué ocurre? —inquirió Jair preocupado. 

    —Será mejor que vayamos al despacho, estaremos más cómodos —objetó Jaume, la sala de autopsias no era el lugar indicado para tratar aquel tema. 

    Sin poner objeción Jair los siguió hasta adentrarse en el que sería su nuevo despacho que para nada se parecía al que tenía en el laboratorio de Nueva York. Allí disfrutaba de un amplio espacio para él solo, sin embargo, a partir de ese momento tendría que compartir metros con su amigo, algo que no le molestaba, sabía que la inmensa mayoría de horas no estarían en esa estancia. 

    Nada más tomar asiento Bassa lo abordó con absurdas preguntas de todo tipo referente a su hermano, pero la que más le llamó la atención fue cuando le preguntó si eran hermanos de sangre. Lo miró incrédulo, cualquiera que los conociese sabría que él era adoptado, su tono de piel así lo aseguraba. 

    —¿Pues no ves que soy adoptado? —masculló cabreado—. ¿A qué vienen todas estas preguntas? Ni que Óscar fuera sospechoso. 

    Tragó saliva al ver cómo sus dos acompañantes bajaron la mirada, ninguno se atrevió a mirarlo a los ojos cuando le cercioraron de que había acertado con su conjetura. 

    —No digas tonterías, Bassa. Mi hermano es incapaz de matar a nadie —defendió. 

    Al ver la poca delicadeza del detective, Jaume optó por explicarle todo lo que habían descubierto en referencia a los casos y, en cada uno de ellos, Óscar se adelantó a presentarse en las viviendas de los familiares afectados para prestar el servicio de psicología incluso antes de que el colegio recibiese la llamada, algo que lo hacía parecer sospechoso, pero lo que más era el estado en el que quedaban las víctimas femeninas durante unas semanas. 

    Jair negaba una y otra vez, aquella teoría, la mirase por dónde la mirase, era absurda. Su hermano podía pecar de ser un poco envidioso y competitivo, pero no lo veía como un asesino. 

    —Meras casualidades. —Volvió a defender—. Óscar es vecino del pueblo, conoce a todos los habitantes, es normal que quisiera ayudar a los familiares a pasar el mal trago. 

    La conversación duró unos pocos minutos más, los dos forenses se despidieron con un apretón de manos del detective. Hasta que no se aseguraron de que estaban solos no volvieron a hablar. 

    —Jair, amigo, sé que es difícil, pero como el gran profesional que eres debes admitir que es raro el comportamiento de tu hermano. 

    Aunque no deseaba admitirlo, Jair sabía que estaba en lo cierto. 

    —Lo sé, pero es mi hermano. 

    Jaume asintió dándole la razón, si estuviese en su caso él actuaría de igual modo. 

    —Te entiendo, pero los dos sabemos que no era psicología lo que le gustaba, su profesión frustrada era ser químico. ¿Te acuerdas las que liaba en el sótano de tu casa con el laboratorio que se montó? 

    —Como para olvidarlo.  
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    Jair salió de la oficina pasado el mediodía con una sensación un tanto desagradable. Llevaba una semana siguiendo el caso desde Nueva York, pero hasta entonces solo había hojeado el expediente Wells. Esa mañana junto a Jaume repasó el resto de casos, aunque no fue capaz de abrir el de la familia Santaella, sabía qué encontraría entre las páginas; la muerte de sus suegros y las heridas de su mujer. Prefirió dejarlo para otro momento. 

    Condujo de forma sosegada de regreso a casa, deseaba reunirse con su hijo, no le agradaba dejarlo tantas horas sin supervisión. El cartel que anunciaba el desvío hacia Sant Sepulcre de Palera, una sobria Iglesia románica de tres naves rematadas en otros tantos ábsides semicirculares, hizo que se desviara un momento.  

    Le encantaba aquel lugar, le recordaba tanto a su madre que le era imposible no pasar a visitarlo. Ella fue quien le mostró el sitio cuando solo era un niño, objetaba que era el ideal para meditar y conocerse a uno mismo, qué razón tenía.  

    Apoyó la espalda sobre la piedra y estiró las piernas, no había cambiado nada desde la última visita que realizó tras la muerte de su madre. Cerró los ojos y se topó con las imágenes de su infancia, aquellos días en los que jugaba sobre el manto verde que rodeaba a la iglesia mientras ella cantaba. El trasiego de la gente rompió aquel mágico momento, se incorporó decidido a regresar a su hogar. 

    Estacionó el vehículo frente a la casa familiar. Le extrañó escuchar una triste melodía proveniente del despacho conforme se acercó a la puerta principal. Prestó atención a la música, jamás había escuchado algo por el estilo y menos que fuese el estilo de Arian, pero la mezcla de chelo con piano era preciosa, aunque para su gusto demasiado triste. 

    —¡Arian! —alzó la voz y asomó la cabeza por el hueco de la escalera—. ¡Ya estoy en casa!  

    Accedió a la cocina, necesitaba tomar un vaso de agua para sofocar el calor. Miró por la ventana al escuchar pasos arrastrándose por las baldosas, el vaso se le resbaló de las manos estrellándose contra el suelo.  

    —¿Stacy? —pronunció a media voz mientras salía de la estancia. 

    No notó su presencia. Con la respiración acelerada observó su lento caminar y su estilizada silueta, aquella que había añorado cada día y cada noche. Se impacientó al ver que dirigía sus pasos a la piscina, caminaba como si estuviese bajo los efectos de algún potente estupefaciente. 

    —Stacy —alzó un poco la voz para hacerse oír pero sin llegar a asustarla—, no es buena idea que accedas a la piscina en tu estado.  

    Cerró un instante los ojos, rogó para que ella  girase la cabeza y lo mirarse, pero no obtuvo respuesta, solo escuchó el zambullir del agua. Con premura fue hasta el filo de la piscina sorprendiéndose no verla flotar. Contuvo la respiración al hallarla en el fondo sin moverse.  

    —Stacy, por favor, sal del agua. 

    La preocupación lo paralizó hasta que su mente reaccionó. Sin pensarlo se lanzó de cabeza, llegó hasta ella y comprobó que estaba rígida al igual que una barra de hierro. La asió por la cintura y tras algo de esfuerzo, consiguió sacar la cabeza de ambos del agua. Antes de izarla se cercioró de que estaba ilesa. No pudo dejar de abrazarla y se contuvo cuando guio sus labios a los de ella, sabía que si volvía en sí sería un duro golpe para su maltrecha memoria encontrarse entre los brazos de un hombre al que no conocía. Al salir la tomó en brazos y la depositó en una de las tumbonas. 

    La miró desde arriba y notó cómo la desesperación daba paso a la rabia. 

    —¿Estás loca? ¿Cómo se te ocurre lanzarte al agua en el estado en el que te encuentras? Si no llego a estar en casa te podrías haber ahogado. —Soltó casi sin respirar entre pregunta y pregunta. 

    Entró en el pequeño vestidor adyacente a la piscina e intentó calmarse, sabía que ella no era la culpable de nada, pero el desasosiego que lo acompañaba explotó por primera vez. Cogió dos toallas y regresó a su lado, descubrió que la hamaca estaba vacía y Stacy había desaparecido como por arte de magia. 

    Se asomó a la piscina por miedo a que hubiese vuelto a zambullirse, pero estaba vacía. Recorrió el jardín con urgencia hasta llegar al acceso principal, no halló ni rastro de ella. Corrió al interior y buscó por cada una de las estancias sin encontrarla. La misma sensación de terror que lo invadió hacía dos años se apoderó de él. No había regresado a la ciudad para pasar por el mismo calvario que aquellas Navidades, sabía que al aceptar volver la vería y se prometió hacer todo lo que estuviese en su mano para que lo recordara, pero nadie le previno para lo que iba a vivir aquel día. 

    Antes de salir al exterior cogió el móvil de encima de la mesa de la cocina, marcó el número de su hermano preparado para recibir una reprimenda. Saltó el buzón de voz.  

    —Óscar —dijo casi sin aliento tras la carrera de la puerta principal a la calle—. Stacy ha estado en casa, pero ahora no sé dónde se encuentra. Llámame nada más escuches el mensaje. 

    Pensó durante unos segundos dónde comenzar a buscarla, pero su mente estaba tan bloqueada como la de su mujer. «¿Dónde iría si fuese ella?», se preguntó. Pero otras preguntas invadieron su mente: «¿Qué hacía en nuestra casa? ¿Acaso comienza a recordar?». 

    Se apresuró calle abajo y no dejó de correr hasta que no alcanzó la que en su día fue una construcción de una planta. Su estado era desolador; las vigas que, aún se mantenían en pie, estaban retorcidas. Las pocas paredes levantadas que se observaban, ennegrecidas. Los muebles que sobrevivieron casi carbonizados. El jardín todavía albergaba los escombros que produjeron el incendio. Se notaba a la legua que nadie se había preocupado por limpiar la zona. Las cintas de precinto, que aquella noche colocó la policía, las hallo en el suelo, alguien o el paso de los meses las tuvo que rasgar.  

    Con cuidado, y sin dejar de observar por dónde pisaba, avanzó hacia lo que antaño fue el salón, ahora cubierto por ladrillos derruidos, polvo y maleza. Bajo los escombros brilló algo con fuerza, se agachó para toparse con una foto familiar que lo dejó sin respiración; en la estampa estaba abrazado a su joven prometida embarazada. Con cuidado quitó los cristales rotos, la observó y sintió cómo todo su ser se derrumbaba. La guardó con celo en el bolsillo del pantalón. 

    Prosiguió su camino hasta hallar a la persona que lo había llevado hasta allí. Estaba sentada en el viejo columpio ubicado en el jardín trasero donde las tardes de verano él columpiaba a Arian cuando solo era un niño. Mecía el cuerpo de forma suave como a la espera de que alguien la impulsara hasta el cielo. Se acercó de la forma más sigilosa que fue capaz, lo que menos deseaba era asustarla y provocarle otro estado de pánico, bastante mal se la veía. La balanceó, de ese modo quería sacarla del trance en el que estaba sumida, no esperaba escucharla hablar.  

    —Estaba segura de que volverías, mamá. —Apenas era un susurro, pero la entendió a la perfección—. No sabes cuánto te echo de menos, mi vida se ha convertido en un infierno desde aquella noche, he estado dos años en la oscuridad sin recordar nada. —Las primeras lágrimas le mojaron las mejillas—. Óscar se ha preocupado mucho por mí y me ha cuidado bien, pero me ha ocultado muchas cosas. En este tiempo no me ha hablado de Arian, tampoco de Jair y sabía que cada vez que lo nombraba me afectaba aunque, en esos momentos, desconocía que se trataba de mi marido; de mi alma gemela.  

    Aumentó el llanto y el suyo con ella al escuchar su nombre otra vez de sus labios. 

    —Se marchó, mamá. Huyó dejándome sola y perdida. Y lo peor es que me alejó de nuestro hijo, me separó de mi pequeño. No creo que pueda perdonárselo nunca. No luchó por recuperarme, ¿cómo puedo perdonar algo así? Durante dos años sentí su presencia a mi lado, ahora sé que solo era algo que yo anhelaba, porque a él no le ha importado en ningún momento mi recuperación, de hacerlo, nunca me habría dejado sola. 

    Jair ahogó un grito desesperado, ni la peor de las torturas dolía tanto que escuchar la amargura de sus palabras. Dejó de mecerla para colocarse frente a ella. No le importó que lo viese llorar, tampoco sabía cómo rogar su perdón. 

    —No merezco tu perdón, me comporté como un cobarde —dijo al tomar sus manos entre las suyas. 

    Stacy alzó la mirada. 

    —¿Jair? 

    —Sí, mi vida —dijo arrodillándose para quedar a su altura—. Nunca he dejado de quererte, pero me sentí tan culpable por lo que te ocurrió que el miedo me hizo marcharme. Tenía miedo de que me culpases a mí, no tenías que estar en casa aquella noche. Después, cada vez que intentaba verte me negaban el derecho. Sé que no es excusa y que no merezco tu perdón. 

    Lo miró de nuevo, pero en esa ocasión sintió que no lo veía, era como si hubiese vuelto a perder la lucidez. Esperó por si reaccionaba, pero no hizo ningún movimiento. La sujetó por la cintura con un brazo y el otro lo pasó por sus rodillas atrayéndola hasta su pecho, para su sorpresa ella se acurrucó agarrándolo por el cuello. 

    —Te quiero —susurró Stacy. 

    La vibración de las palabras a la altura de su corazón consiguieron desestabilizarlo, tuvo que apoyarse para no caer al suelo. Le propinó un beso en la cabeza y volvió a dejar libres las lágrimas que había retenido tanto tiempo, tenerla de nuevo entre sus brazos aplacaron las noches de soledad y la angustia de haberla perdido. 

    —Te quiero, mi vida —dijo sin despegar los labios de su pelo—. No sabes cuánto te quiero.  

    De regreso en casa, la instaló en la cama de matrimonio donde tantas noches durmieron, se tumbó a su lado, no tenía intención de volver a alejarse. Cerró los ojos, quería olvidar el mal rato vivido. 

    Unos gritos lo despertaron. 

    —¡Mamá! ¡Socorro! ¡Papá!  

    Parpadeó más de una vez para ubicarse, tardó poco en comprender que estaba en la cama junto a su mujer. Los sollozos y los gemidos se intensificaron. Al mirarla comprobó que estaba bañada en sudor y que su cuerpo se encogía de dolor, la idea de que recordase el incendio lo dejó paralizado. Se pegó a ella y abrazándola por la cintura comenzó a susurrarle para calmarla:  

    —Tranquila, cariño, solo es una pesadilla —dijo junto a su oído sin dejar de acariciarle el brazo. 

    No tardó en comprobar que su respiración se volvía pausada. Aun así, prosiguió el mismo mantra hasta asegurarse de que estaba dormida.  

    Los murmullos le llegaron desde el jardín, salió del cuarto sin hacer ruido y bajó las escaleras antes de que su hijo y su hermano apareciesen por el salón. 

    —¿Dónde está mamá? Seguimos sin encontrarla. 

    Abrazó a su hijo embargándole la emoción de lo vivido. Todavía no podía creer que ella lo hubiese reconocido y aunque sabía que tendría que lidiar con su sensación de abandono, al final le había dicho que lo quería y para él eso era suficiente. 

    —No levantes la voz, duerme. 

    Los obligó a instalarse en la cocina, lo que menos deseaba era que la despertasen, quería dejarla descansar. Le relató todo lo sucedido desde que llegó a casa y la encontró en la piscina. 

    Arian lo abrazó sin dejar de reír. 

    —Eso es una excelente noticia. 

    Óscar carraspeó. 

    —No os precipitéis —pidió serio—. No es la primera vez que con una crisis tiene un momento de lucidez. 

    —Pero eso es bueno —dijo su sobrino mirándolo—. Significa que comienza a recordar. —Desvió la mirada hasta su padre—. Si te ha recordado a ti, lo mismo en breve me recuerda a mí. 

    Jair no supo descifrar que razón lo llevó a ocultarle a su hijo que su madre se acordaba de él, en parte, pudo ser la extraña mirada de su hermano. 

    —Estoy seguro de que sí, hijo. —Miró a su hermano—. ¿Cuántas veces le ha ocurrido? 

    —Esta es la tercera. 

    —¿Y qué sucedió las veces anteriores? —deseó saber. 

    Óscar suspiró antes de responder. 

    —Cuando salía del trance no recordaba nada, ni incluso el momento de lucidez. 

    Jair se llevó las manos a la cara cubriéndola unos segundos. 

    —Puede que esta vez sea diferente y sí recuerde. Lo mismo su subconsciente quiere abrirse paso y no ha encontrado otro modo de hacerlo. 

    —No hay otra cosa que me haga más ilusión, pero hazte a la idea de que no te va a reconocer cuando despierte —dijo Óscar incorporándose—. Voy a verla, regreso enseguida. 

    —Te acompaño, estoy ansioso por verla. —Se ofreció Arian. 

    Su tío rechazó la proposición. 

    —No, será mejor que suba solo por si está despierta.  

    Jair miró con recelo a su hermano, no veía inconveniente de que su hijo subiese a ver a su madre, el chico estaba advertido de que no debía llamarla mamá, pero eso no impedía que pudiese estar a su lado. Además, él mejor que nadie sabía las ganas que tenía su sobrino de regresar a su lado. 

    —Óscar —llamó Jair antes de que abandonase la cocina—, no dirá nada, solo quiere verla. Es normal. 

    —Lo entiendo, pero comprenderla a ella —respondió su hermano y movió los brazos exasperado—. Si está despierta y lo ve —señaló a su sobrino—, te aseguro que después de una crisis como la que ha tenido su mente se bloqueará más. ¿Acaso deseas eso? 

    —No —contestó—, pero tampoco veo inconveniente que suba y si está despierta que salga del cuarto. 

    —No conoces la mente de Stacy, llevas dos años alejado de ella, he sido yo quien la ha cuidado todo este tiempo. 

    Sintió el golpe en la boca del estómago, aunque su hermano no alzara el puño fue peor que recibir cualquier paliza. Acababa de recordarle que su cobardía lo alejó de ella. Encogió los hombros y bajó la cabeza.  

    Padre e hijo se quedaron en silencio en la estancia, ninguno se atrevía a comentar el comportamiento de Óscar.  

    Entre los dos comenzaron a preparar la cena, deseaban enfrascarse en algo mientras Óscar seguía en la planta superior. El primero en salir al salón fue Jair al escuchar los pasos de dos personas que bajaban las escaleras.  

    El corazón le bombeó rápido al ver la sonrisa tímida que ella le dedicó, le recordó tanto a las primeras cuando solo eran unos niños que no pudo aguantarse y hablarle de igual modo. 

    —Hola, cariño —dijo sonriéndole.  

    La sonrisa se le borró al ver la mirada de recelo que ella le devolvió. Alargó la mano para acariciarle la mejilla, quedo suspendida en el aire sin llegar a su destino. 

    —¿Quién eres? —respondió Stacy y se alejó lo máximo posible de aquel desconocido que la miraba alarmado. 

    —Stacy, cariño, soy tu... 

    —Jair, no. —Lo cortó su hermano colocándose al lado de ella—. Todavía no está lista. 

    —Pero... —dijo a la vez que lo miraba confuso. 

    Óscar negó con la cabeza para que su hermano no dijese nada. 

    —Después hablamos. 

    No se movió del sitio mientras ella abandonaba la casa abrazada a su hermano, la mirada desconfiada que le dedicó volvió a partirle el corazón en mil pedazos por segunda vez en su vida. 
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    Óscar estuvo parado, en mitad de la calzada, hasta asegurarse que Arian tomada la dirección que minutos atrás le había indicado. Le ofreció que lo ayudase a buscar a su madre, pero a mitad de trayecto se acordó de algo primordial y de tener razón las consecuencias serían graves. 

    Convenció a su sobrino de que la forma más rápida de encontrarla sería separándose, así abarcarían más terreno en el menor tiempo. Cuando supo que era seguro regresar, tomó el pequeño sendero entre las dos viviendas paralelas a la suya y corrió. Debía comprobar lo olvidado y regresar a las calles antes de que Arian llegase al punto de encuentro.  

    Accedió raudo al interior, aunque primero comprobó que nadie lo observaba. Subió las escaleras de dos en dos hasta alcanzar su cuarto, dentro buscó el maletín que siempre lo acompañaba a sus citas con los pacientes. Lo abrió con premura, sacó el contenido y levantó la cubierta.  

    —¡Joder! —masculló al comprobar que habían dos dosis intactas. 

    Las pasadas noches estuvo tan absorto intentando que Stacy volviese a hablarle, que olvidó por completo administrarle la medicación que tomaba desde que el médico del hospital descubrió que sufría, supuestamente, amnesia pasajera. 

    Cogió tres cápsulas y las guardó en el bolsillo del pantalón. Debía actuar con rapidez nada más encontrarla, no sabía el tiempo del que disponía antes de que sus recuerdos se abriesen paso como si de un maremoto se tratase. Colocó todo en orden antes de abandonar la vivienda.  

    Tomó el mismo camino y comenzó a buscarla calle por calle, no tenía ni idea de a dónde había ido, pero estaba más que seguro de que jamás pisaría su casa, ya se había encargado él durante dos años que olvidase esa parte de su vida, o mejor dicho, todos sus recuerdos, pero siempre lo hizo por su bien. 

    Recordó las palabras exactas que el médico pronunció aquella mañana en su despacho cuando fue a hablar con él; «Estoy convencido de que es una amnesia pasajera debida al shock, démosle unos días para que su celebro vuelva a la normalidad y será la de siempre».  

     En ocasiones se odiaba por lo que le hacía a su sobrino, él chico no tenía la culpa de nada, pero si dejaba que lo recordase a él corría el riesgo de que también se acordase de su hermano y de todo lo demás. 

    —Lo haces por su bien —se dijo liberándose de los remordimientos que lo embargaban en ocasiones.  

    Convencido de que hacía lo mejor para su amiga, pateó cada calle de la ciudad y recorrió sus rincones favoritos, aquellos que a ella le gustaba ir cuando estaba enfrascada en una nueva trama, decía que escribir en esos lugares era revitalizador y que los personajes tomaban más fuerza cuando lo hacía en esos recónditos sitios. Sonrió al recordar las veces que pudo acompañarla, verla tan enfrascada en dar vida a personas ficticias era algo que lo satisfacía desde bien joven.  

    Miró el reloj de muñeca, marcaba las siete y cuarenta y cinco minutos. Comenzó a preocuparse, Stacy llevaba perdida más de tres horas y seguía sin hallar su paradero. Llegó a la Plaza Mayor dos minutos después de la hora acordada.  

    Arian se incorporó del asiento al divisarlo. 

    —Nadie la ha visto —gimoteó dejándose abrazar por su tío, aquel hombre al que tanto adoraba y admiraba. 

    —Estará bien, no te preocupes —dijo para reconfortar al joven. 

    —¿Y si ha tenido otra de sus crisis? —preguntó con los ojos bañados en lágrimas. 

    Óscar tragó saliva, sabía que lo más probable era que su mente le hubiese revelado algo del pasado, rezó porque solo fuesen momentos de ambos juntos, uno de los tantos que a lo largo de treinta y seis años habían acumulado. 

    —Estará bien —repitió. 

    —¿Por qué no llamamos a mi padre? Lo mismo la ha visto —insistió el chico, solo quería encontrar a su madre. Sabía que no lo recordaba, pero no le importaba, se conformaba con saber que se estaba bien. 

    Reticente, Óscar se hizo con el móvil y comprobó que tenía una llamada perdida de su hermano y también un mensaje de voz. Accedió al buzón y puso todo su ímpetu para que no se notase lo afectado que estaba tras lo escuchado: «Óscar, Stacy ha estado en casa, pero ahora no sé dónde se encuentra. Llámame nada más escuches el mensaje». 

    Gritó con todas sus fuerzas en su fuero interno, si acudió a su antigua casa era porque recordaba esa parte de su vida. Se mordió la parte interna de la mejilla hasta que notó el sabor de la sangre, de ese modo conseguía aplacar su furia, algo que aprendió a dominar desde bien joven. 

    —Vayamos a tu casa a hablar con tu padre —dijo sonriéndole con normalidad a su sobrino—. Tu madre ha estado allí. 

    El chico relajó el rostro y una débil sonrisa se dibujó en su rostro. 

    —¿Eso significa que nos recuerda? 

    —No, Arian —dijo categórico—. Eso no significa que os recuerde, pueden ser varios factores los que la hayan llevado hasta allí. 

    Vio reflejada la decepción en los ojos de su sobrino, poco le importó en aquel momento los sentimientos del chico o incluso que sus hirientes palabras lo dañasen. Su estupidez lo llevó a ese punto del cual no sabía si habría retorno y Stacy regresase a su estado habitual.  

    Caminó veloz sin comprobar si Arian lo seguía o no, era de vital importancia que llegase pronto a casa de su hermano y sonsacarle la máxima información, estaba convencido de que Jair en el mejor de los casos la habría ignorado, pero cuando le informó de que salió a buscarla y llevarla de nuevo al que siempre fue su hogar lo destrozó, pero lo que terminó por enfurecerlo fue saber que ella lo reconoció y le confesó que aún lo quería. 

    Se incorporó de la silla sin poder soportar por más tiempo la felicidad que embargaba a su hermano al ver la pequeña posibilidad de recuperar a su mujer, aquella a la que no dudó en abandonar cuando descubrió que con toda probabilidad jamás lo recordaría. 

    Desechó la idea de que Arian lo acompañase, el chico no podía estar presente por si ella despertaba y recordaba más de lo previsto. En realidad no deseaba hacerlo pasar por aquel amargo trámite, en cierto modo también era protegerlo como hacía con su madre.  

    Subió las escaleras hasta llegar al cuarto donde Stacy descansaba, abrió la puerta y la encontró sentada en mitad de la cama abrazándose las rodillas. Tomó asiento a su lado y le masajeó el brazo como tantas veces. 

    —Hola —dijo en tono suave—. ¿Dónde has estado que llevo tres horas buscándote?  

    Stacy ladeó la cabeza y fijo la mirada en la ventana, todavía le dolía saber que su amigo, aquel que con tanto cariño había cuidado de ella, le había mentido tanto tiempo. 

    —Los he recordado —respondió sin expresión alguna en la voz—. ¿Por qué no me hablaste de ellos al igual que hiciste con nuestra amistad? 

    —¿A quién te refieres?  

    Stacy desvió la mirada para centrarla en él. 

    —Sabes perfectamente de quién hablo —masculló con más rabia de la deseada—. Me refiero a mi hijo y a mi marido. 

    —Eso es estupendo —adoptó la voz profesional que siempre usaba en sus sesiones para que no notase la incertidumbre que sentía. Volcó la jarra de agua para llenar el vaso—. Aún no has tomado la medicación diaria —le ofreció el vaso junto a las tres pastillas que sacó del bolsillo.  

    Stacy las miró recelosa, estaba cansada de tanta medicación, a veces pensaba que ellas eran las culpables de su mal estado, así se lo hizo saber a su amigo y psicólogo. 

    —Creo que deberías bajarme la dosis —comentó a la vez que cogía lo que le ofrecía. 

    —¿Por qué crees eso? —preguntó con cautela. 

    Se encogió de hombros, no era doctora, pero sí sabía que las veces que su mente despertaba del letargo era por el efecto de estar varios días sin tomar la medicación prescrita. 

    —Cada vez que he recordado, llevaba días sin tomarlas. —Le enseñó las pastillas para que supiese de qué hablaba. 

    Óscar movió la cabeza en movimientos afirmativos. 

    —Sí —dijo para asombro de ella—. Y después has estado semanas o incluso meses en peores condiciones. Anda tómatelas de una vez —la animó al ver que ella no se decidía por tragarlas—, verás que cuando despiertes estarás mejor —le guiñó un ojo con complicidad. 

    Stacy no dudo de su sinceridad, sabía que su mente le jugaba malas pasadas y lo mismo, los recuerdos de aquella tarde no le pertenecían, podían ser fruto de su amplia imaginación y ser una de las tantas escenas macabras que ella misma había relatado en las páginas de sus novelas. Convencida de que Óscar solo deseaba lo mejor para ella, tragó las tres pastillas acompañadas por un sorbo de agua. 

    Se recostó en la almohada sin dejar de escuchar el melódico susurro de su amigo cantándole, no recordaba el nombre de la canción, pero sabía que le encantaba. Cerró los ojos y pronto un sueño profundo la venció. 

    Óscar siguió cantando la nana hasta comprobar que su respiración era pausada, solo le tocaba esperar a que hiciese efecto, que sería cuando despertase. 

    Oscurecía cuando se removió en la cama, se levantó del butacón acomodándose junto a ella. Cogió la femenina mano entre las suyas y sus labios formaron una sonrisa al ver el rostro relajado con el que lo observaba. 

    —Buenas tardes, dormilona —dijo sin cesar de reír. 

    Stacy estiró el cuerpo y su mirada se oscureció al no reconocer la habitación en la que estaban. 

    —¿Dónde estamos? 

    —En casa de mi hermano, he tenido que venir a aclarar unos asuntos de trabajo y no he querido dejarte sola en casa. Al ver que estabas cansada, te he acostado y me he cerciorado de estar a tu lado para cuando abrieses los ojos. 

    Ella sonrió con cierta timidez, le encantaba lo atento que era con ella. 

    —Gracias, Óscar, no sé qué sería de mí sin ti. 

    La estrechó contra su torso y absorbió el dulce aroma que desprendía su cabello. 

    —¿Nos vamos a casa? —preguntó mirándola a los ojos. 

    —Sí, me muero de hambre. 

    Stacy bajó las escaleras la primera, conservaba aún en el rostro la sonrisa que le provocaba sentirse tan bien cuidada por su amigo.  

    La sacó agarrada a él lo más raudo que pudo al escuchar a su hermano llamarla cariño.  

    —¿Por qué me ha dicho cariño tu hermano? —preguntó una vez acomodada en la cocina de la casa de Óscar. 

    —No le hagas caso —dijo para restarle importancia—. Creo que mi hermano siempre estuvo enamorado de ti en secreto, pero jamás se atrevió a confesarlo. 

    Se cabreó por la metedura de pata al ver la sorpresa e incluso un poco de ilusión reflejados en los ojos de su amiga.    
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    El calor se intensificó y le abrasó todo el cuerpo al poco de caer rendida en el duermevela. Era la primera vez que lo notaba tan cercano a su piel. Los flashes de lo sucedido se proyectaron tan claros que la hicieron temblar.  

    Se vio en Argentina, el último país de su gira por Latinoamérica, tras la discusión con Jair convenció a Naira para hacer un parón y disfrutar de las fiestas con su familia, era lo que más deseaba.  

    No fue fácil hacerla entrar en razón, cada vez que Aina o ella hablaban con Naira, se excusaba en que las fechas estaban concertadas y no podían retrasar la agenda, aquella no era la única gira de la nueva novela. La terquedad de ambas se impuso a la lógica de Naira y allí estaban, de pie frente a la terminal que las llevaría directas a casa. Llegarían justo para la hora de la cena familiar de Nochebuena, pero a ninguna le importó, era mejor que pasarla solas en un país que no era el suyo alejadas de sus seres queridos. 

    —Hora de irnos —comentó Aina con una sonrisa mientras entregaba el billete de avión en el control de acceso. 

    Stacy le devolvió la sonrisa, caminaron por el pasillo que las llevaría directas a sus asientos. 

    —¡Qué ganas de llegar! —dijo y alzó la mirada para localizar su sitio—. Estoy deseosa por abrazar a mi hijo y a mis padres. 

    Aina se colocó a su lado y cuando acabó de abrocharse el cinturón, preguntó con picardía: 

    —¿Y a tu marido no tienes ganas de abrazarlo? 

    Stacy cerró los ojos y pensó la cara que pondría Jair al verla, imaginó la noche que le depararía una vez que Arian se acostara y sin poder evitarlo se sonrojó. 

    —A él, menos abrazarlo, quiero hacerle de todo. 

    Ambas rieron, la alegría que las embargaba al saber que no estarían solas en unas fechas tan señaladas no la eclipsaba casi el día que les deparaba de vuelo.  

    —Normal, son tres meses sin veros —comentó Aina dándole un pequeño codazo—. Lo raro será que de ese encuentro no nazca una pequeña Stacy. 

    No le desagradó la idea, Jair llevaba años suplicándole tener un bebé, deseaba que Arian no fuese hijo único, objetaba que así su retoño no se sentiría solo el día que ellos faltasen y sabía que su marido tenía razón. 

    —No te digo que no —respondió Stacy y guiñó el ojo. 

    Notaron las ruedas del avión comenzar a deslizarle por la pista, miraron por la ventanilla para despedirse de ese país que las había tratado tan bien durante su estancia y Stacy prometió regresar en familia para que ellos también se contagiasen de la alegría y de las ganas de vivir de los lugareños. 

    Era más de media tarde cuando aterrizaron en Madrid, sin tiempo que perder buscaron la terminal que las llevaría al último aeropuerto de su trayecto, el de Gerona, desde allí viajarían en un coche alquilado hasta casa. 

    —¿Le has dicho a tu familia que llegas esta noche? —preguntó Aina cuando el avión comenzó a descender hasta tierras catalanas. 

    Stacy ladeó la cabeza, se levantó un poco para contagiarse de las vistas, le encantaba mirar por la ventanilla y ver la silueta de su tierra desde el cielo. 

    —No. Quiero darles una sorpresa —respondió sentándose—. Y tú, ¿has avisado a alguien? 

    —Solo lo sabe mi hermana y porque es nuestra jefa, que si no, tampoco. 

    —¿Qué planes tienes para esta noche?  

    Las mejillas de Aina se cubrieron de un leve rubor. 

    —¿Te acuerdas del hombre del que te hablé antes de marcharnos? —Stacy asintió—. He quedado con él tras la cena —encogió los hombros—. ¿Quién sabe? Lo mismo es el definitivo. 

    Stacy le apretó la mano para infundirle confianza en sí misma. 

    —Estoy segura de que sí.  

    Algo más de veintitrés horas después estaban en Gerona, no tardaron en recoger el equipaje e ir a por el coche de alquiler. Aina se ofreció a conducir los kilómetros que las separaban de su destino final. Acomodadas pusieron rumbo a casa sin dejar de sonreír, el cansancio de tantas horas de vuelo seguía sin eclipsar la felicidad que sentían. 

    Se miraron con ilusión cuando el puente románico apareció frente a ellas, pero algo llamó la atención de Stacy. Una llamarada entre naranja y roja iluminaba el paisaje teñido de oscuridad y dejaba en libertad una humareda negra que volaba hasta a alcanzar el cielo. El sonido de las sirenas cortó la paz que reinaba en esos momentos la ciudad. Notó los primeros temblores al reconocer la zona de dónde provenía el incendio. Conforme se acercaban a la calle que daba acceso a la casa de sus padres, el miedo se apoderó de ella al descubrir que el incendio que asolaba a su antojo la casa de una planta era la de ellos. 

    Saltó del coche en marcha y comenzó a correr hasta alcanzar la fachada cubierta en llamas. Desesperada y sin dejar de llorar, miró la vivienda. Comprobó que no había llegado el fuego al garaje, al escuchar los gritos se apresuró hasta alcanzar la puerta metálica. De forma decidida apoyó el lateral derecho sobre la puerta y ejerció presión con el brazo extendido. Tardó poco en descubrir el error cometido, notó como la ropa se fundía con la piel. El olor a quemado le inundó las fosas nasales. Era su cuerpo quien desprendía ese desagradable tufo. El grito que profirió le desgarró las cuerdas vocales.  

    —Stacy, regresa —escuchó en la lejanía la voz de Aina—. Los bomberos ya están aquí. 

    Intentó mantenerse en pie, pero el dolor que le provocaban las quemaduras lo imposibilitó. Volvió a intentarlo con más fuerza, no le importaba abrasarse más si con ello salvaba a su familia y dejaba de escuchar los desgarradores gritos de sus padres que le taladraban los tímpanos. Merecía la pena pasar por aquel calvario si ello servía para salvarles. 

    —¡Mamá! —gritó sin cesar—. ¡Socorro! —Comenzó a gritar con las pocas fuerzas que le quedaban—. ¡Papá! 

    Las lágrimas le impidieron tener buena visibilidad de lo que sucedía a su alrededor. Gritó con todas sus fuerzas, aunque notaba cómo mermaban a cada milésima de segundo. El humo congregado cada vez la asfixiaba más. Notó unos cálidos brazos que la acunaban desde la espalda, mientras le susurraba palabras de aliento. 

    —Tranquila, cariño, solo es un pesadilla. 

    Su subconsciente regresó a la realidad, una que le desgarró el alma al recordar que sucedió dos años atrás. Se dejó mecer y sucumbió de nuevo al sueño. 

    Despertó desorientada, de manera vaga recordaba el transcurso del día. Inspeccionó con esmero cada centímetro de piel en busca de nuevas marcas, suspiró tranquila al comprobar que no se había lastimado como en la última enajenación, de ella, eran testigo las cicatrices de las muñecas que provocó un nuevo encierro hospitalario.  

    Centró la atención en la habitación en la que estaba, el primer flash llegó sin previo aviso cortándole la respiración. Conocía aquel cuarto, fueron muchas noches las que durmió en él, unas ocasiones sola y otras..., se llevó las manos a la boca para no gritar y alarmar a los habitantes que, estaba segura, estarían en la planta baja. 

    Las primeras gotas saladas brotaron y le mojaron las pestañas, si su mente no le jugaba una mala pasada, se hallaba en su cuarto donde tantos años compartió el amor incondicional de su hijo y de su marido. Convulsionó el cuerpo tras el primer llanto y dejó libres los sentimientos que emergían de su alma. Tardó varios minutos en recobrar la compostura. 

    Pisó la madera preocupada, sintió que si abandonaba la cama le impediría recordar más cosas. Dio un primer paso y después otro hasta que alcanzó la cómoda, pasó las manos por encima de la madera natural tallada, alzó la vista y se sorprendió verse reflejada en el espejo, aunque la imagen la mostraba más joven. 

    Los bucles pelirrojos caían en cascada alrededor de su cara y tenía las mejillas sonrosadas. Percibió las manos rodeándole la cintura, alzó la mirada topándose con los negros ojos de Jair mirándola. Reflejaban un momento íntimo cargado de pasión. Ladeó la cabeza y dejó que la boca de él se acoplara en la curvatura de su cuello. Se erizó al sentir la respiración sobre su piel recordándole el ardiente arrebato que los había llevado hasta el éxtasis. Bajó los párpados para recrear el instante y volver a sentirlo. Un gemido escapó de su garganta. 

    Luchó contra la desolación que la invadió, llevaba dos años batallando contra sus propios demonios y en cuestión de minutos fue capaz de recordar. Se dejó caer de rodillas abatida, rogaba con todas sus fuerzas no dejar escapar el recuerdo, deseaba con toda su alma almacenarlo en su maltrecha cabeza.  

    Respiró en repetidas ocasiones hasta lograr recomponerse, ella misma era la culpable de su estado, se había acomodado a esa media vida que llevaba, en parte le era más fácil aceptar no acordarse del pasado para evitar así una amarga sorpresa, porque estaba segura de que la habría. Las risueñas risas de un niño resonaron en su interior, fue suficiente para tomar una decisión. 

    —Me cueste lo que me cueste, recuperaré mi vida —dijo en un susurro incorporándose—. Ya has vivido suficiente tiempo entre las sombras. 

    Arian se proyectó en su mente al instante y el miedo a que hubiese perecido en el incendio consiguió derrumbarla. Agudizó el oído y sus pulmones se llenaron de aire al escuchar una voz juvenil. 

    Regresó a la cama al oír que alguien subía las escaleras, no estaba preparada para hablar con nadie y menos enfrentarse a su marido, habían cuestiones sin resolver. La primera; ¿por qué llevaba dos años sin verlo? Ella misma se respondió: «porque no lo has recordado hasta ahora». 

    Cerró los ojos haciéndose la dormida, quería recomponer, pero sobre todo, afianzar los recuerdos del sueño. Ocultó lo mejor que pudo el llanto al pensar en sus padres y su trágica muerte. Sin poder evitarlo llevó la mano al costado derecho, ahora entendía por qué llevaba un tatuaje que le cubría medio cuerpo, ocultaban las cicatrices de las quemaduras sufridas aquella noche. 

    Abrieron la puerta de forma sigilosa, por el respeto a la hora de sentarse en la cama supo que se trataba de su amigo y no su marido, en parte lo agradeció, no se veía con fuerzas suficientes para enfrentarse a él. No pudo calcular el tiempo que estuvo haciéndose la dormida, al final el hambre pudo la batalla y se desperezó. Sonrió con cariño a su cuñado, porque eso era Óscar, no solo su amigo si no también el hermano de su esposo.   

    No le agradó la idea de tomarse la medicación cuando se la ofreció, pero él era el profesional y si lo hacía solo era por su bien, así que sin rechistar las tragó ayudándose de un poco de agua.  

    Bajó las escaleras la primera, conservaba aún en el rostro la sonrisa que le provocaba sentirse tan bien cuidada por su amigo. En su campo de visión apareció un hombre alto, con un perenne bronceado, ojos como la noche y de facciones cinceladas. Lo miró expectante y notó un pequeño pellizco en el corazón, aquel extraño que la miraba con pasión era realmente guapo y despertaba algo en ella jamás sentido, o por lo menos no durante los dos últimos años. 

    No era el típico hombre que la autora Chary Ca describía en sus novelas románticas, él para nada era el Dios griego que la escritora valenciana tan bien definía entre las páginas de sus obras, pero no tenía nada que envidiar. Su cuerpo, aunque no musculoso, se veía en bastante forma. Los ojos se le fueron a las manos y contuvo un suspiro al ver que eran grandes, aunque no en exceso, tal como a ella le gustaban. 

    Sus piernas se quedaron ancladas en las baldosas imposibilitándole caminar,  no deseaba dejar de sentir aquellos ojos que la devoraban con la mirada, haciéndola sentir mujer; deseada. 

    —Hola, cariño —pronunció él en un susurro convirtiéndolo en una caricia al tiempo que le sonreía. 

    Algo en su interior volvió a activarse, pero no supo descifrar el qué. «¿Por qué se sentía tan cercana a ese hombre que la miraba con verdadero amor?», se preguntó.  

    —¿Quién eres? —preguntó alejándose de él. 

    No veía correcto dejarse acariciar al sentir la presencia de Óscar a su espalda, aunque su deseo era todo lo contrario, deseaba averiguar cómo se sentiría al ser tocada por aquellas manos. Sabía que a su amigo solo los unía una fuerte amistad, pero sintió que si se dejaba llevar por sus sentimientos lo traicionaría. 

    —Stacy, cariño, soy tu... 

    Esperó a que terminara la frase, pero fue interrumpido por su amigo. 

    —Jair, no. —Abrió los ojos al reconocer el nombre. 

    No prestó más atención a las palabras que intercambiaron, su mente comenzó a divagar por qué se sentía tan atraída por el hermano de su amigo, ¿por qué notaba que entre ambos había un lazo que los unía? Pero fueron cuestiones que quedaron sin respuesta ya que se vio obligada a abandonar la casa abrazada por su amigo.  

    Trastabilló un par de veces por la rapidez de los pasos a los que era sometida y no pudo dejar de mirar la fachada de la vivienda donde la luz se escapaba por las ventanas. Captó su atención una figura oculta tras una de ellas, por la silueta podría decir, sin riesgo a equivocarse, que se trataba de un adolescente. 

    Miró al frente cuando perdió de vista la casa y sintió que algo de ella se quedaba entre aquellas paredes. Siguió su camino hasta llegar al hogar de su amigo. Accedió directa a la cocina, era verdad que al despertarse había sentido hambre, un hambre que se había esfumado tras ver a Jair. 

    —¿Por qué me ha dicho cariño tu hermano? —preguntó.  

    Sujetó el tenedor y jugó con la comida. 

    —No le hagas caso —respondió Óscar.  

    Pensó que esas cuatro palabras serían la explicación recibida, por ello le sorprendió cuando agregó: 

    —Creo que mi hermano siempre estuvo enamorado de ti en secreto, pero jamás se atrevió a confesarlo. 

    Volvió a sentir el mismo pinchazo que cuando lo había visto y el mismo cuando su voz la acarició llamándola cariño. Se mordió el labio, le ilusionaba saber que había despertado algo en aquel enigmático hombre. 

    Ensimismada en sus pensamientos recogió los platos y se dispuso a limpiar la cocina. Quería y necesitaba un momento de soledad, un rato con sus reflexiones y divagaciones le vendría bien, no le molestaban las atenciones por parte de Óscar, pero en ocasiones, y aquella era una de ellas, deseaba dejar la mente volar e imaginar que pudo haber sido y no fue o, en su caso, no recordaba. 

    Abstraída como estaba, apagó la luz de la estancia y cruzó el salón en dirección a las escaleras, frenó su avance al escuchar a su amigo. 

    —¿Te apetece que veamos una película? —comentó Óscar girando el cuerpo en el sofá para mirarla. 

    —¿Lo dejamos para mañana? —respondió—. Estoy cansada y me apetece descansar. 

    Óscar aceptó el rechazo, sabía que en parte su cansancio era provocado por el aumento de medicación administrada. 

    —Por supuesto —dijo guiñándole un ojo—. Buenas noches y que descanses. 

    —Lo mismo digo, buenas noches. 
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    —Detective, venga, tiene que ver esto —gritó Salcedo asomando la cabeza desde la pequeña sala que usaban como almacén. 

    Bassa alzó la cabeza del informe que Alós le había hecho llegar esa misma mañana, no estaba completo o eso rezaba en la parte frontal del sobre en el que se lo habían entregado, pero ya podía determinar la causa de la muerte sin miedo a equivocarse. 

    Jair tuvo razón cuando, con solo observar el cadáver, vaticinó que a su compañero de profesión lo habían envenenado, ahora solo le quedaba al departamento forense establecer el tipo de veneno que usaron, porque estaban seguros de que era de fabricación casera. 

    El primer nombre que le vino a la memoria fue el de Óscar Ripoll, por todos era conocido que desde pequeño era un apasionado de la química y su padre, para que estudiase psicología, le montó un pequeño laboratorio en el sótano de casa, el cual trasladó a su hogar cuando se independizó. 

    Bassa era nativo del pueblo y aunque había estado años fuera, conocía a cada uno de sus habitantes, incluso las manías que tenía cada vecino. 

    Por mucho que el forense se negase a creerlo, su hermano conforme avanzaba la investigación se convertía en el principal sospechoso. 

    Dejó el informe sobre la mesa y se incorporó, no deseaba escuchar otro berrido de su inspector, aquella mañana le dolía horrores la cabeza y si volvía a gritar le sellaría la boca para el resto del día. 

    Caminó con pasos cortos, tampoco creía que el descubrimiento fuese un hallazgo que los llevase a la puerta del asesino, porque a decir verdad, sospechaba de Óscar, pero estaba de acuerdo con Ripoll en que su hermano no tenía madera para ser un asesino en serie, nada en su comportamiento lo confirmaba, pero estaba más que seguro de que escondía algo y ese algo lo vinculaba con el verdadero asesino. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó apoyado en el quicio de la puerta, la estancia era tan diminuta que si accedía ninguno de los tres podrían moverse sin rozarse. 

    Salcedo le indicó que se acercase, encima de la mesa tenía decenas de papeles extendidos, pero le señalaba uno en cuestión. 

    —Lea esto. 

    Bassa lo cogió y regreso a la entrada, leyó con atención lo que estaba impreso. En varias ocasiones tuvo que levantar la vista para que sus inspectores le cercioraran de que estaba en lo cierto y no había leído mal. 

    —Esto es mucho dinero —masculló. 

    En las manos tenía detallado un análisis financiero del psicólogo, Salcedo lo solicitó y por lo general los números que figuraban eran los normales de su profesión, pero saltaba a la vista diez movimientos en cuestión subrayados en amarillo, cinco de ellos fueron ingresados días antes de suceder los incendios y los otros cinco semanas después. 

    En aquel momento hasta Bassa dudaba de que Óscar no fuese en realidad la persona que buscaban, porque con cada movimiento que hacían y avanzaban en la investigación, más se posicionaba en el punto de mira. 

    —Eso no es todo —dijo Tomás entregándole otro papel—. Mire esto. 

    Al detective le extrañó lo que el inspector acababa de entregarle, era la copia impresa de un perfil de una red social de químicos, en él, el dueño de la cuenta alardeaba de tener la fórmula para crear un nuevo veneno no detectable a pruebas científicas. Aseguraba que era cien por cien letal en pocos minutos, que lo había puesto en práctica y estaba corrigiendo los pequeños defectos hallados.  

    No le extrañó leer por la cuantía que tenía pensado lanzarlo al mercado, y varios de los usuarios ya mostraban su interés por hacerse con la fórmula para venderlo a sus compradores.   

    —¿Qué coño es esto? ¿Y por qué este personaje no está ya en chirona? —preguntó Bassa molesto. 

    —Me lo ha pasado esta mañana Ibáñez, el de estupefacientes, están inmersos en desmantelar un laboratorio clandestino de cocaína y uno de los agentes que está infiltrado, el químico, ha logrado meterse en la red y ha encontrado esto. Ibáñez ha pensado que nos vendría bien analizarlo ya que pertenece a nuestro departamento. Creo que es nuestro asesino. 

    —O lo que es lo mismo, Óscar Ripoll. 

    Ambos inspectores asintieron. 

    —Sí. 

    Regresaron a la sala principal, fue Tomás quien cogió la foto de Óscar y la colocó, sujetada por una chincheta, bajo el título de sospechoso. 

    —Invitar al señor Ripoll a que nos haga una visita —dijo Bassa antes de adentrarse de nuevo en su despacho, tenía que realizar una llamada antes de que el interrogatorio tuviese lugar. 
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    El sótano se iluminó cuando accionaron el interruptor, los focos parpadearon levemente y emitieron un quejido al ser despertados, hasta que salieron del letargo e iluminaron la estancia con su blanquecina luz. 

    Llevaba meses sin visitarlo, tras el último incendio tuvo que replegarse una temporada por obligación. Aquella noche no contó con la presencia de ella en casa, pero para su sorpresa y regocijo, fue testigo de la muerte de sus padres. Estaba al tanto de su maltrecha memoria, pero los últimos acontecimientos era que comenzaba a recordar y de ser así tendría un serio problema, el cual, no podía permitirse. 

    Pero en ese instante, no era ella quien le interesaba, era la siguiente familia de su lista. Si todo iba según sus planes, en pocas semanas su obra maestra estaría finiquitada.  

    Cogió la bata blanca abotonándola, antes de ponerse frente a la mesa de trabajo conectó el equipo de música, se concentraba mejor si escuchaba la habilidad de Florian Bur al piano. Cerró los ojos cuando la melodía inundó la sala, la paz interior que le transmitían aquellas notas eran las que necesitaba para crear el paralizante que pronto utilizaría. Necesitaba toda su atención para que ningún producto químico hiciese la reacción equivocada. 

    Sería la primera vez que preparaba aquella sustancia que tanto les gustaba a los ladrones o violadores, había leído interminables artículos sobre su composición. Se colocó los guantes y la máscara que le ocultaba toda la cara para no inhalarlo.  

    Conforme extraía las semillas de la planta las colocó en el recipiente adecuado. Cuando obtuvo la cantidad que creía conveniente, se hizo con el disolvente CH3CH2OH que era el menos tóxico para la extracción de la materia que buscaba, mezcladas ambas sustancias esperó a que el aparato hiciese el trabajo de extracción. Evaporó el disolvente para que solo quedase un extracto seco. El siguiente paso consistió en filtrar las sustancias indeseadas, aunque en esa ocasión, se aseguró de usar un disolvente menos perjudicial, no quería evaporar la sustancia que necesitaba. Así pasó las siguientes horas hasta que tuvo delante de las narices el polvo que utilizaría aquella noche. 

    Con una extensa sonrisa apagó las luces de su lugar de trabajo, sintió la plenitud que le ocasionaba jugar a ser Dios, ese era el poder que llevaba ejerciendo en la ciudad años. Por nada se iba a conformar con lo acaecido sin que los culpables pagasen por ello. Comprobó que la casa estaba en silencio y que su amante no deambulaba a esas horas de la noche antes de abandonarla. 

    La brisa de la noche refrescó su rostro cubierto por una capa de sudor, la horas invertidas en preparar el paralizante en el húmedo sótano pasaron factura a sus poros. Condujo de forma sosegada y los primeros síntomas de euforia se adueñaron de su cuerpo. Cada vez que actuaba el hormigueo se apoderaba de sus términos nerviosos, provocándole la sensación de poder. 

    Cruzó la ciudad hasta llegar a la periferia, su destino se hallaba en la Avinguda Mare de Déu dels Dolors, allí residían sus próximas víctimas. Tarareó la canción que sonaba en la radio encendida y golpeó de forma suave el volante del coche para seguir el compás. 

    Apagó las luces unos metros antes de su destino, sabía que en aquella calle solo habían dos viviendas y lo que menos deseaba era que los vecinos viesen el vehículo llegar a esas horas de la noche. Miró el reloj del salpicadero y comprobó que eran más de las tres de la mañana. Solo disponía de unas escasas cuatro horas para culminar su trabajo antes de que el día despertara.  

    Gracias a la habilidad de adquirir un coche híbrido el motor no emitió sonido alguno, estacionó cincuenta metros alejado de la casa que visitaría y el trayecto hasta ella lo hizo caminando. 

    Esa noche la inspiración era palpable en su forma de actuar, las anteriores ocasiones solo se dedicó a improvisar ya que conocía a los sujetos, pero aquello era diferente, nunca había cruzado una palabra con los habitantes de la vivienda que pretendía asolar, por ello, no podía correr riesgos innecesarios. 

    Con la ayuda de las ganzúas abrió la puerta principal de la familia Belloch. Una pequeña linterna que emitía un haz de luz suave fue quien guio sus pasos hasta dar con los dormitorios. Comprobó cada puerta, se relamió los labios al saber que sus investigaciones habían sido erróneas, no serían dos miembros sino tres los que perecerían aquella noche. «Cuántos más sean, mejor», pensó colocándose la mascarilla para no inhalar los gases que en breve invadirían las estancias.  

    De forma sigilosa se acercó hasta el cabeza de familia, sacó el frasco que contenían los polvos creados en el laboratorio aquella misma tarde, introdujo los dedos enguantados haciéndose con ellos y los esparció por encima de sus rostros relajados. Salió del cuarto a la espera de que la Escopolamina hiciese efecto y se dirigió al siguiente cuarto. 

    Miró la pequeña forma acurrucada en mitad de la cama, el niño no parecía tener más de seis años, admitió la belleza que lo envolvía, pero no le importó el destino que le depararía horas después, los sentimientos no eran algo que le afectasen como a los demás. Solo eran un mero estorbo para realizar su trabajo, así que desde la niñez supo mantenerlos a raya. 

    Realizado el primer paso, esperó con la espalda apoyada en la pared y contó mentalmente el tiempo de espera. Pasados unos minutos, creyó que la droga ya habría hecho el efecto deseado, irguió la espalda y dio los primeros pasos sin molestarse en el ruido ocasionado. 

    Despertó al matrimonio con la seguridad de que no chillarían, el efecto de lo administrado les anulaba la voluntad y se postrarían ante sus peticiones sin rechistar. El hombre parpadeó un par de veces antes de enfocar la vista en la figura que estaba de pie frente a él. 

    —Señor Belloch —dijo sin elevar el volumen—, levántese, por favor. 

    El caballero no tardó en cumplir la orden recibida. Se incorporó como si conociese de toda la vida a la persona que tenía frente a él y en efecto así era, ellos fueron los culpables de que las burlas en el pueblo hacia su persona comenzasen.   

    Le entregó una cuerda negra al señor Belloch. 

    —Ate a su señora de forma que no pueda escapar —dijo sin dejar de mirar a la mujer que recién despertaba. 

    Quedó en la misma posición y observó cómo el amable caballero se esmeraba en atar las piernas y las manos de su mujer. Le fascinó ver los nudos tan bien ejecutados que hacía alrededor de la morena piel de la señora que se dejaba hacer sin oponer resistencia. 

    —Siéntela en la cama para que pueda observar la culminación de la obra —ordenó. 

    Esperó hasta que cumplió el mandato dado, de un manotazo quitó la ropa que había sobre la silla ubicada en una esquina de la habitación. Sentó al señor Belloch en ella.  

    —No se mueva, regreso enseguida. 

    Frente al pequeño, tuvo un amago de duda, si le administraba el paralizante y despertaba antes de que el fuego se cobrase su vida gritaría demasiado. Por una vez fue benevolente y le administró una doble dosis de la sustancia que le anulaba la voluntad, sabía que sería letal para el niño, así lo prefirió. 

    Regresó junto al matrimonio, ellos eran los cuartos en su lista. Pronto su obra divina sería elogiada por todo el mundo y admirarían la belleza en la ejecución. Sacó las jeringuillas del bolsillo del pantalón. 

    Llegó hasta la señora que miraba con atención a su marido, introdujo la aguja en mitad del muslo y apretó hasta que inyectó todo el líquido, solo serían necesarios treinta minutos para que el paralizante hiciese efecto. Repitió el mismo proceso con el caballero antes de salir del cuarto. 

    En la cocina recogió del suelo una de las garrafas de gasolina. Con suma delicadeza impregnó cada metro de la vivienda con ella. La blanca pared desnuda del salón llamó su atención, era perfecta para grabar un primer mensaje, de algún modo debían saber que sus actos estaban detrás de aquella perfecta ejecución. 

    Roció la última estancia, la que albergaba al matrimonio atado. Iba a quitarle las cuerdas a la mujer cuando la idea emergió de su cerebro. Con rapidez fue a la cocina y rebuscó entre los armarios hasta dar con un cuenco. Miró a la señora y después al caballero, él sería el encargado de ofrecer su sangre para grabar el mensaje.  

    Tomó entre sus manos la muñeca del hombre y con la precisión que le caracterizaba, rasgó las venas. Volcó la muñeca y dejó que el fluido rojo se depositara en el cuenco de cristal. No despegó la vista de la fascinante imagen hasta que no se aseguró de que tenía líquido suficiente. Lo dejó encima de la cama y comenzó el ritual de siempre. 

    Arrimó el mechero a la cortina empapada en gasolina hasta que esta prendió con una hipnotizante llama anaranjada. De su garganta surgió una carcajada liberadora al ver los ojos asustados de la mujer. Prendió el resto de estancias y para lo último dejó el salón, antes debía grabar lo que su mente le susurraba desde hacía tiempo.  

    Miró el resultado final con una amplia sonrisa. Avivó el fuego del salón. Algo en el exterior captó su atención, leyó una vez más el rojo de las letras que destacaban sobre el blanco de la pared antes de salir a investigar. 

      

    El fin se acerca 

    Arraz 
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    Bassa aceptó el vaso de plástico que Salcedo le ofrecía, el día aún no había despuntado del todo pero los rescoldos del fuego hacían ver el cielo en aquella zona del pueblo como si se estuviese divisando un atardecer, los tonos anaranjados se entremezclaban con la claridad que comenzaba a mostrar. 

    Miró la vivienda y negó con la cabeza, hacía dos años que no presenciaba otro incendio y estaba seguro de que el asesino había actuado otra vez alertado por los avances policiales, aunque a decir verdad, tampoco era que fuesen esclarecedores para poder cerrar de una maldita vez el caso y no tener más víctimas sobre la mesa. 

    Entre los vecinos ya había una pequeña leyenda, al cementerio de la ciudad lo rebautizaron como tumbas de fuego, objetaban que la inmensa mayoría de entierros, quitando las muertes por vejez que eran las más asiduas, fueron provocadas por los incendios. El detective, en aquel momento, no podía quitarles la razón, porque en breve otros cuerpos ocuparían un espacio. 

    —¿Cuántas víctimas son?  

    A Salcedo no le sorprendió la pregunta. 

    —Tres. Un matrimonio y un niño. 

    —¿Científica está aquí? 

    —Sí, pero hasta que no terminen los bomberos de sofocar los pequeños focos que quedan en el interior no nos dan acceso. 

    Bassa observó el desolado panorama que tenía frente a él y aunque en esa ocasión gran parte de la vivienda se mantenía en pie, la imagen era tan desalentadora que no pudo acabar el café. 

    —Las otras viviendas quedaron más arrasadas —comentó sin dejar de mirar cada pequeño detalle a su alrededor. 

    —Quizás haya actuado más tarde —objetó Salcedo. 

    Bassa negó, no se trataba de aquello, había demostrado que tenía paciencia y le gustaba tratar a todas sus víctimas por igual, incluso estaba más que seguro de que se quedaba en el exterior para ver su obra. 

    —Algo o alguien lo ha interrumpido.  

    —¿Qué quiere decir? 

    —Que había un testigo —empezó a decir dando unos pasos al lateral de la vivienda—. Mira —señaló el pequeño sendero que se adentraba en el bosque—, huellas. 

    Salcedo se acuclilló hasta ver de cerca lo que su jefe señalaba y, en efecto, eran las huellas de dos personas distintas, incluso pudo apreciar también las de un animal, podía asegurar de que se trataba de un perro sin riesgo a equivocarse. 

    —También hay huellas de un perro, por el tamaño de las mismas diría que se trata de una raza pequeña, mediana a lo sumo —comentó Salcedo.  

    —Que tomen fotografías y que alguien las rastree, quiero saber dónde nos llevan o dónde terminan. 

    —Enviaré al novato, será más efectivo que haga esto que tenerlo en la vivienda, supongo que le ocurrirá como a todos; nada más vea los cadáveres, vomitará. 

    Bassa estuvo de acuerdo con la decisión, si ver el cuerpo de Lavega fue un duro tramo, ver humanos quemados no se quedaba atrás.  

    —Que no lo haga a la ligera, que miré en todas direcciones, puede que para evitar que les sigan el rastro se hayan desviado del camino principal.  

    —Así se lo haré saber. 

    —Salcedo, alguien conoce la cara de nuestro de asesino y quiero dar con él. 

    —Descuide, señor. 

    Dejó que el inspector se alejara en busca de la nueva incorporación a la unidad de homicidios para darle las pautas de lo que debía de hacer. Él se acercó hasta donde se encontraba Tomás, en ese momento hablaba con el superior del cuerpo de bomberos y por lo que pudo escuchar, daba permiso para que entrase científica en el interior. Le dejó aquel menester a su inspector y él se alejó unos pasos para hacer la llamada, deseaba que los forenses estuviesen presentes y también analizaran la escena del crimen. 

    Con la mano subió la cinta amarilla que delimitaba la zona, giró la ruleta del mechero para prender el puro hasta que Alós le contestó.
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    La estridente melodía del teléfono lo despertó. Palpó la mesita sin sacar la cabeza de debajo de la almohada, pasada la mitad de la noche descubrió que sería el único modo de conciliar el sueño, lo acontecido dos días atrás perturbaba su descanso. La inercia lo impulsó a marcar el botón correcto para descolgar la llamada. 

    —Sí —dijo con voz somnolienta. 

    Escuchó decenas de voces por el altavoz, fue suficiente para liberar la cabeza de su confín.  

    —Buenos días, Jair. —Saludó Jaume al otro lado de la línea—. Imagino que estarás dormido. 

    —Lo estaba hasta que has llamado —masculló deseoso por abrazarse de nuevo al sueño. 

    La risa de su amigo no le agradó. 

    —Pues levanta, tenemos trabajo. 

    Jair bostezó. 

    —Brian no llega hasta el sábado y te dije que esta semana me la tomaba libre para estar con mi hijo y adelantar algo en la investigación, pero sin horarios fijos. 

    —Ya, pero ese no es el trabajo que nos espera hoy. —«Jaume, ya puedes acceder, el incendio está sofocado», escuchó el grito de otra persona—. Un minuto —respondió su amigo. 

    Jair se incorporó de golpe. 

    —¿Dónde estás?  

    —Avinguda Mare de Déu dels Dolors. 

    —¿Qué ha ocurrido? 

    Su amigo se quedó un momento callado y observó a su alrededor. 

    —Otro incendio —dijo escueto—. Necesito que vengas lo antes posible, los bomberos han hallado restos calcinados de tres personas; dos adultos y un niño. 

    —Dame media hora. 

    Colgó y salió del sofá, no tardó en alcanzar su habitación y colocarse unos tejanos, una camiseta negra y las botas que siempre lo acompañaban. Tras cepillarse los dientes, echarse agua en la cara y peinar su revoltoso pelo, pasó por el cuarto de Arian que seguía dormido. Decidió no despertarlo, solo pasaban unos minutos de las siete de la mañana y sabía lo poco que le gustaba madrugar cuando estaba de vacaciones.  

    Conectó la cafetera para prepararse un café bien cargado, lo iba a necesitar si quería mantenerse despierto. Mientras esperaba cogió la libreta, quería dejarle una nota a su hijo, suponía que la leería cuando se despertase y el hambre hiciese aparición. Escribió: 

      

    Estaré en la oficina de Olot con Jaume, vete a casa de tío Óscar a pasar el día y así no estás solo. Regresaré en cuanto pueda. Besos, papá.  

    P.D.: No acribilles a preguntas a tu madre. 

      

    La imagen de Stacy abrazada a él lo invadió sin previo aviso y lo desestabilizó. Agarró la mesa para evitar que las piernas cediesen. Se tomó su tiempo para recomponerse, nunca imaginó que el regreso fuese tan duro. La idea preconcebida de que ella no lo recordaría era la que instaló en su celebro para autoconvencerse de que podría residir en la misma ciudad sin que le afectase de más, pero los inconvenientes de una mente cerrada era que se abrían paso sin pedir permiso. Arrinconó la imagen, de no hacerlo le sería imposible efectuar su trabajo con la profesionalidad que lo caracterizaba. 

    Le llevó diez minutos localizar el paradero de su compañero. Al tomar la curva para encarar la calle que lo llevaría directo al lugar, vio la humareda blanca que aún desprendía la construcción arrasada por el fuego.  

    Bajó del coche y vio el hervidero de gente que se amontonaba en la calle. Cuatro coches patrulla cortaban el paso al tráfico en ambas direcciones, el camión de los bomberos estaba estacionado frente a la casa y a su alrededor los oficiales recogían el material utilizado, la ausencia de ambulancias ya avisaba de que no había supervivientes. 

    —Jair Ripoll —dijo a la vez que enseñaba la acreditación del laboratorio que le entregó su amigo el día que lo visitó—. Jaume Alós me espera. 

    —Señor Ripoll. —Saludó el oficial de policía y alzó la cinta para darle paso al escenario—, el señor Alós lo aguarda en el interior de la vivienda o lo que queda de ella. 

    —Muchas gracias —agradeció. 

    Caminó los metros que lo separaban de lo que apenas hacía unas horas era el hogar de alguien, sin embargo, en esos momentos la mitad de ella solo era un amasijo de cenizas, hierros retorcidos y piedras caídas.  

    Saludó con un movimiento de cabeza a los efectivos con los que se  cruzó por el camino. Deambuló entre los escombros de lo que supuso era la cocina antes de incendiarse, sin dejar de observar el lamentable estado de la construcción avanzó hasta un cuarto topándose con su compañero. 

     Estaba arrodillado frente a un pequeño cuerpo carbonizado, se tapó la nariz, por muchos años que transcurriesen no se acostumbraba al olor que desprendía. Cogió del maletín abierto unos guantes antes de acercarse a Jaume.  

    Se le contrajo el estómago, los restos pertenecían a un niño que no tendría más de seis años. Pensó en Arian, se escapó de un trágico destino como aquel por el arrebato que a él le entró tras pelearse con su mujer. Ahora que sabía que sus suegros habían sido asesinados, se alegraba de la decisión tomada aquellas Navidades.  

    —¿Qué mal ha hecho este niño para merecer este final? —preguntó Jaume al verlo a su lado. 

    —Ninguno —respondió observando el cadáver—. ¿Han movido el cuerpo? 

    —No, ¿por qué? ¿Qué ves que se me haya pasado a mí? 

    Jair se incorporó para mirar la escena desde arriba. Agudizó la vista como en cada caso en el que se veía envuelto y analizó todo a su alrededor. El cuerpo seguía sobre los restos del colchón carbonizados en posición fetal. Cosa que le llamó bastante la atención.  

    —Fíjate en la posición y dime qué ves. 

    Jaume imitó su gesto, se levantó. Miró la escena y entonces lo vio claro. 

    —Estaba dormido cuando han llegado las llamas a su cuarto. 

    —¿Sabemos a qué hora se ha producido el incendio y cuándo han llegado los bomberos? 

    Su amigo cogió la libreta donde estaban anotadas las horas que había escuchado desde su llegada a la vivienda. Pasó un par de páginas hasta dar con lo que buscaba. 

    —La llamada de aviso ha sido atendida a las cinco y cuarto de la madruga, los primeros en llegar ha sido la policía... —Se acercó la libreta para ver mejor ya que no llevaba las lentes—, a las cinco y media, y los bomberos han llegado a las seis menos cuarto. Cuando te he llamado acababan de extinguir el fuego. 

    —¿Y el foco del incendio está determinado? 

    Su amigo asomó la cabeza por lo que quedaba de puerta y llamó la atención de uno de los bomberos, mantuvo una breve charla con él antes de regresar junto a su compañero. 

    —Los dos dormitorios. 

    Jair volvió a analizar la escena del crimen antes de ofrecer una respuesta. 

    —El niño estaba muerto antes de que le alcanzase el fuego. 

    —¿Cómo estás tan seguro? 

    Alzó la ceja, parecía mentira que su amigo hubiese estudiado lo mismo que él. 

    —Si el foco fue originado en su cuarto, las llamas lo alcanzaron antes de treinta minutos, que es el tiempo que suele tardar en morir una persona por inhalación de humo. Lo lógico es que al sentir el calor se removiese y sigue en posición fetal. ¿Dónde están los padres? 

    Jaume anotó la explicación para que después no se les pasase nada en el transcurso de la investigación, dejó a cargo a uno de los ayudantes para que fotografiase todo el cuarto. 

    —Los abuelos —corrigió tras darles las órdenes a Carles—, la madre del chico ha sido quien ha dado el aviso del incendio. 

    Alós lo guio hasta el cuarto de los adultos y la imagen lo hizo retroceder. Un cuerpo, que por la anatomía estaba seguro de que se trataba de una mujer, estaba retorcida entre la cama y el suelo. El otro, el de un hombre, se entremezclaba la carne con la goma de la silla en la que parecía estar sentado, ahora caída en el suelo. Se acercó más a la escena y fijó la mirada en el colchón. 

    —Mira esto —comentó Jair para llamar la atención de su compañero—. Parecen marcas de uñas, es como si la mujer se hubiese arrastrado ayudada por las manos para alcanzar a su marido. 

    Entre los dos analizaron minuciosamente la habitación, anotaron o dictaron a la grabadora todo lo que hallaban a su paso antes de que el juez firmase el levantamiento de los cadáveres. Llamaron a Carles para que fotografiara cada centímetro de la estancia. Revisaban la posición del cuerpo del hombre e intentaban recrear la escena cuando un policía los avisó de que debían ver algo. 

    Siguieron al joven agente hasta llegar al salón, de todas, era la estancia menos dañada por las llamas, y aunque ennegrecida, la frase escrita en mitad de la pared, para ellos no fue difícil dictaminar que era sangre. 

      

    El fin se acerca 

    Arraz 

      

    —¡Virgen santa! —exclamó Jaume al leerla. 

    Jair lo miró con detenimiento, no entendía a qué se debía esa alteración, si él ya le había dicho que se encontraban en la escena de un crimen. 

    —No entiendo por qué te alteras tanto, te he dicho hace un momento que era un homicidio —comentó. 

    Con un gesto de cabeza Jaume le instó a que lo siguiese, estaba del todo convencido, aquella frase era la prueba que buscaba ya dos largos años. Salieron al exterior y se alejaron de los presentes. Antes se aseguró de que Carles vigilara los cuerpos por si venía el juez. 

    —¿Recuerdas lo que tu mujer investigaba antes del incendio de sus padres? —Sabía que la noticia lo afectaría y más sabiendo el mal estado en el que había quedado su señora. 

    Jair cerró los ojos, todavía le afectaba hablar de aquel caso en el que él no fue partícipe, pero más le perturbaba los recientes recuerdos. 

    —Sí, estaba convencida de que estaban relacionados unos con otros. 

    Su compañero asintió. 

    —¿Te dijo alguna vez el nombre de la persona? 

    Intentó recordarlo, vagamente se acordaba de aquellas locas conjeturas de su mujer, sin embargo, esos años separado de ella las echaba en falta a cada segundo. 

    —Si me lo dijo no lo recuerdo. ¿A qué viene tanto misterio, Jaume? 

    —Arraz es el apellido del hombre, Arístides Arraz, más conocido como El Señor de Besalú. 

    Jair resopló. 

    —¿No me digas que crees que un hombre del siglo xix es el asesino? 

    Jaume lo miró como si viese a un loco. 

    —¿Estás loco? ¿Cómo voy a pensar semejante estupidez? —inquirió—. Solo digo que tu mujer llevaba razón, que los casos están relacionados. Si averiguamos quiénes son los descendientes de Arraz, tendremos al asesino. 

    La idea no disgustó a Jair, en parte, le molestaba no haber confiado más en ella cuando por las noches insistía sin cesar en que tenía razón. De haberle hecho caso, lo mismo no habrían muerto sus suegros y tampoco la habría perdido a ella. Siguió reconcomiéndose las horas que le depararon en la casa hasta el levantamiento de los cadáveres.  

    Ambos se marcharon a la oficina para disponer el laboratorio para cuando les llevasen los cuerpos y comenzar a trabajar, no deseaba perder más tiempo. En el trayecto llamó a su hermano, iban a necesitar de su ayuda, no solo para atender a los familiares de las nuevas víctimas, también para que les ayudase a recrear el perfil del asesino. 

    Preparaba absorto todos los utensilios que necesitarían cuando la idea surgió sola, buscó a Jaume y lo halló en la oficina, hablaba por teléfono, tomó asiento y esperó a que su compañero terminase de hablar para preguntar: 

    —¿Conoces a todas las familias de Besalú? 

    —Sí. 

    —¿Toda la familia de mi mujer es de aquí? 

    Jaume no tuvo que pensar la respuesta, la conocía. 

    —No, los primeros Santaella se asentaron a mediados del siglo xx, ¿a qué viene la pregunta? 

    Jair cerró los ojos y se pasó las manos por la cara, descubrir aquello no le hacía ningún favor tal y como estaban las cosas entre ellos. 

    —Mucho tuvo que acercarse mi mujer al asesino para obligarlo a matar a mis suegros y casi perderla a ella. 
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    —Nos vemos en comisaría —comentó Bassa al ver a los dos forenses dirigirse a sus vehículos. 

    No era una sugerencia, por ello ni Jair ni Jaume declinaron la petición, ambos sabían que era de vital importancia que todos aportasen su granito de arena, solo de aquel modo darían con la identidad del asesino. 

    —Detective, por aquí —escuchó. 

    Giró el rostro en busca de la persona que solicitaba su atención, caminó con decisión hasta ladear lo que restaba de vivienda y hallar a Agustín, el nuevo, esperando su llegada. 

    —¿Qué sucede? —preguntó Bassa mirándolo a los ojos. 

    —Miré lo que he encontrado —dijo el joven policía. 

    Bassa siguió los pasos de Agustín sin perder de vista por dónde pisaba, todo aquello pertenecía a la escena del crimen y los de científica estaban repartidos por el sendero tomando fotos a las huellas halladas. 

    Pronto llegaron a un pequeño claro donde se perdía el rastro de su sospechoso y único testigo. Miró a ambos lados del sendero e iba a preguntar qué era lo que tenía que observar, pero no fue necesario abrir la boca, ante él estaba la respuesta. 

    Algo brillaba oculto en la maleza, giró en búsqueda de algo que le sirviese para mover la zona sin dejar sus huellas y contaminar la escena. Unos pasos atrás de él vio un pequeño palo, se hizo con él y regresó al lugar. Con sutileza movió la hierba para dejar ver de ese modo qué ocultaba, frente a él se hallaba un tubo de ensayo de cristal que aún contenía un poco de líquido. 

    —Eh, tú —llamó a uno de los chicos de científica—. Recoge esto y mándalo de inmediato al instituto forense para que lo analicen, puede que pertenezca a nuestro asesino. 

    El oficial cercano cogió una bolsa transparente antes de acercarse a su lado. Se hizo con el frasco y lo introdujo para, con rotulador negro, marcar la prueba con el número tres. 

    —¿Habéis encontrado tres? —inquirió Bassa. 

    —Sí, señor, el asesino ha sido muy meticuloso. 

    —No tanto. 

    Tanto Agustín como el de científica esperaron una explicación que no llegó, lo único que obtuvieron fue ver cómo Bassa abandonaba la zona y regresaba a la vivienda. 

    Nada más llegar buscó a Tomás, lo halló en el interior de la casa analizando la frase escrita en la pared del salón. 

    —¿Qué querrá decirnos con esto? —musitó Tomás sin reparar en la presencia de su jefe. 

    —Es la mejor pista que nos ha dejado hasta el momento, esa y un tubo de ensayo con un líquido ambarino. 

    Tomás ladeó la cabeza para ver al detective parado en mitad del salón, no le prestaba demasiada atención al aviso escrito por el asesino, estaba más centrado en el resto de la casa. 

    —¿Has localizado al psicólogo? —preguntó Bassa sin apartar la mirada del sofá. 

    El teléfono del inspector comenzó a sonar, le mostró la pantalla al detective para que estuviese al tanto de quién se trataba. Bassa asintió con la cabeza al ver que era su sospechoso y le dio permiso para abandonar el inmueble para atenderla.  

    Se acercó más al sofá, deseaba inspeccionarlo mejor. Sonrió al comprobar que sus sospechas eran acertadas.  

    —Antes de marcharse se ha tomado un momento para contemplar su obra de arte —dijo para sí señalando el sofá, donde podía apreciarse, si se miraba bien, la silueta que había dejado al sentarse para mirar la pared—. Llevároslo también como prueba —le ordenó al hombre de científica que quedaba en el interior. 

    Abandonó la escena del crimen y se reunió con los inspectores en el exterior, ambos comentaban sus impresiones cuando él se acercó. 

    —Tiene prisa por acabar lo que comenzó hace años, comete muchos fallos, ya no es tan meticuloso como en las primeras veces —comentaba Salcedo. 

    —Tampoco lo sabemos —interrumpió la conversación Bassa—. Es el primer incendio que investigamos como homicidio, en los demás solo se estuvo presente porque lo obliga el reglamento, pero todos fueron declarados fortuitos hasta que Alós demostró que estábamos equivocados. 

    Tomás asintió, dándole la razón a su jefe. 

    —Vayamos a comisaría, hay que comenzar cuanto antes —ordenó Bassa dando los primeros pasos hacía su coche. 

    No llegó a su destino, fue interrumpido antes. Encendió el puro listo para lidiar con el nuevo descubrimiento. 

    —¿Qué es eso? —inquirió Bassa cabreado, sabía con exactitud la respuesta. 

    Tras un arbusto el cuerpo de un hombre de avanzada edad yacía oculto y por la posición que mostraba se sobreentendía que estaba muerto. El animal de cuatro patas que lo acompañaba, estaba a su lado sin dejar de mover el rabo.  

    —Me da a mí que nuestro testigo —respondió Salcedo a su vera. 

    Bassa se marchó enfadado de la segunda escena del crimen, no fue necesario esperar la causa de la muerte por parte de Alós, en la cabeza de la víctima se apreciaba la fuerte contusión que se había cobrado su vida. 
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    El rugir del estómago despertó, a media mañana, a Arian. Desde que estaba en Besalú dormía toda la noche sin desvelarse ni una sola vez. Estiró el cuerpo y tocó la pared con las manos. Se mantuvo en esa posición unos segundos antes de tomar asiento en el filo de la cama.  

    Las plantas de los pies sintieron la frescura que desprendía la madera del suelo, fue su madre quien se empeñó en colocar madera en toda la casa excepto en la cocina y en los baños, todavía recordaba las explicaciones que le dio a su padre para convencerlo de meterse en la reforma. «En verano guarda el fresco y en invierno el calor», le decía convencida hasta que lo consiguió. 

    Pasó por el baño antes de bajar las escaleras, por el silencio de la planta superior dedujo que su padre ya estaría levantado y sumergido en el trabajo en la planta baja o en el jardín. Le sorprendió ver la televisión desconectada, aunque la pusiese casi sin voz, a su progenitor le encantaba tenerla encendida y visualizar los programas de asesinatos sin resolver que emitían cada día.  

    La nota encima de la mesa lo alertó, se acercó a ella para leerla.  

    —Ni que fuese un niño pequeño —refunfuñó arrugándola.  

    Lanzó la bola a modo pelota a la otra punta de la cocina al leer la advertencia escrita. 

    Abrió la nevera, cogió el cartón de leche y del armario que había encima del fregador sacó su taza de desayuno, estaba algo desportillada, pero era lo que menos le importaba, se la regaló su madre meses antes del incidente y para él era muy especial. No solo por la inscripción en la porcelana blanca; Los señores de los mil reinos, con las iniciales S.A. Ripoll, sino por lo que en sí significaba, su madre la encargó el mismo día que ambos se embarcaron en el proyecto de escribir una novela juntos. Desde entonces no se había separado de ella, allá dónde iba la taza viajaba con él. 

    La llenó casi hasta el filo y echó un par de cucharadas de cacao, la puso en la mesa y antes de tomar asiento se hizo con un paquete de bollería para completar el desayuno. 

    Estaba absorto removiendo la cuchara para disolver el cacao cuando sonó el timbre de casa. Extrañado, miró primero por la ventana, no esperaba visita y su padre no llamaría. Amplió una sonrisa al ver las dos figuras amparadas del sol bajo el tejado, no tardó en reconocerlas. 

    —¡Voy! —gritó para que la visita lo escuchase mientras se dirigía a la puerta—. ¡Mierda! —masculló bajo al comprobar que la llave estaba echada—. Dame un minuto que está cerrado con llave y las tengo arriba. 

    Corrió hasta las escaleras y las subió de dos en dos, lo que menos deseaba era que se cansasen de esperar y se marchasen. Un minuto después sonreía a la visita sin dejar entrever que le faltaba el aliento por la carrera. 

    —Pasad. 

    Arian le dedicó una sonrisa a su madre cuando accedió después de su tío. Cerró la puerta y los guio por la vivienda. 

    —Vayamos a la cocina, me habéis pillado desayunando. 

    Óscar lo miro con los ojos entrecerrados. 

    —¿A estas horas desayunando? —El chico encogió los hombros—. Son casi las doce del mediodía. 

    —Acabo de levantarme —aclaró como toda explicación razonable. 

    —Tu padre no está, ¿verdad? 

    Negó con la cabeza, lo pilló tomando un trago de leche. 

    —No, está en Olot, antes de marcharse me ha dejado una nota para que me fuese a tu casa a pasar el día, iba a ir una vez acabara. —Señaló el desayuno. 

    Su tío asintió, hacía apenas veinte minutos que había recibido la llamada de su hermano pidiéndole que fuese a la oficina donde eran precisos sus conocimientos. 

    —Lo sé, me ha llamado hace nada. —Instó a Stacy a que tomase asiento en uno de los taburetes que habían alrededor de la isla—. ¿Qué planes tienes para hoy? 

    —Creo que por ahora ninguno. —El chico miró de reojo a su madre—. ¿Por? 

    Óscar se pasó las manos por el pelo, no le agradaba la idea de dejarla con el adolescente, pero tampoco podía llevarla a la oficina, suponía que tanto Jaume como Jair tendrían el expediente de sus padres a la vista. 

    —Tu padre necesita que vaya a Olot a ver unas cosas de trabajo y no quiero dejar sola en casa a Stacy. 

    —Te he dicho que no me importa quedarme unas horas sola —objetó ella mirándolo. 

    —No —se apresuró a responder Óscar—, ya sabes que no me agrada la idea y menos en esa casa que no conoces. 

    Arian hizo como que la situación le desagradaba. Después de lo ocurrido, seguía cabreado con su tío por negarle el derecho a verla, aunque en su interior saltaba de felicidad, saber que tendría unas horas a su madre para él solo consiguió que miles de ideas le llenasen los pensamientos. 

    No tenía intención alguna de revelarle quién era y sabía que se tendría que contener en más de ocasión para no llamarla mamá, pero sí tenía algo claro; recrearía cada momento o cosa que ambos disfrutaban juntos. Lo primero jugar en la piscina. 

    —Por mí sin problema, así ninguno de los dos estará solo y aburrido. —Miró a los dos adultos al responder. 

    —Pues no se hable más —comentó Óscar—. Arian ya sabes qué hacer —advirtió antes de besar en la mejilla a su madre y despedirse de ella—. Intentaré regresar lo antes posible, pásalo bien. —Le guiñó un ojo desde la puerta de la cocina. 

    Stacy se levantó de la silla y siguió a su tío hasta la salida. Arian decidió acercarse sin ser visto, deseaba saber que le confesaba su madre a su tío. 

    —Prefiero quedarme en casa, no conozco al chico de nada —se quejaba su madre. 

    —Ya te he dicho que es mi sobrino. —Decía su tío con voz melosa—. Es buen chico, aunque en ocasiones muy preguntón. —Rio su propia gracia—. Si te incomodan sus preguntas házselo saber.  

    —Es que no me has hablado de él hasta esta mañana. 

    Arian contuvo la respiración al escuchar aquello, ¿cómo era posible si tu tío le afirmaba cada vez que hablaban que le contaba cosas de él para que lo conociese hasta que lo recordase? Tal fue la impresión que la taza acabó estrellada contra la cerámica del suelo.   

    —¿Va todo bien? —preguntó Óscar de regreso a la cocina.  

    Arian se movió del lugar para que no pareciese que fisgoneaba. 

    —Sí, se me ha resbalado la taza, no te preocupes —dijo antes de que él se asomase por la puerta. 

    —De acuerdo, limpia todo y ten cuidado en no dañarte. 

    Escuchó el sonido de la puerta principal cerrarse. Dudó si salir en búsqueda de su madre o esperar a que ella decidiese regresar a la cocina. Mientras se entretuvo en recoger la porcelana hecha añicos. Contuvo las lágrimas al ver que había roto el último regalo de ella, lo único que le quedaba en su propiedad que lo vinculaba a una vida pasada. 

    Para cuando terminó de limpiar el estropicio ocasionado su madre regresó a la cocina. Accedió y dejó entrever vergüenza o timidez, o una mezcla de ambas. Tomó asiento en el mismo lugar y apoyó los codos en la mesa para descansar las mejillas en sus manos. 

    —¿Eres Arian, verdad? —preguntó cuando tomó asiento. 

    —Sí —respondió el chico ofreciéndole una sonrisa—. Y tú debes de ser Stacy.  

    «Y por qué no puedo decirte que eres mi madre», susurró su mente. 

    —Sí —se apresuró a responder ella sonrojándose. 

    —Lo sé, mi tío me ha hablado mucho de ti.  

    «Cosa que a ti de mí no ha hecho», se recordó mentalmente.  

    Quedaron en silencio, poco más tenían que decirse, en el caso de él, miles de preguntas le surgían del interior pero debía contenerlas o la confundiría. Se dedicó a jugar con una pieza de fruta para mitigar la incomodidad que reinaba en la estancia. En los ojos de su madre veía reflejado el poco entusiasmo de estar con él y le dañaba, en parte era normal, solo era un chico de catorce años necesitado de su amor, de sus consejos y de sus abrazos, esos que tanto le faltaban a diario. 

    —Bueno —dijo tan bajo que le costó entenderla—, ¿en qué pensabas invertir hoy las horas? 

    Fue a responderle, pero la determinación de hacer con ella lo que llevaba dos años sin realizar, regresó de golpe.  

    —Tenía pensamiento de avanzar con la novela. 

    —¿Cuál lees? 

    Arian amplió la sonrisa, esperaba que por lo menos el traidor de su tío le hubiese dicho que era escritora. 

    —Por el momento nada, cuando escribo no suelo leer así no me dejo influenciar por el estilo de otros autores.  

    No dejó de observarla mientras le repetía las mismas palabras que ella le decía cada vez que se embarcaba en un nuevo proyecto, algo que él hizo como suyo el día de su desaparición, porque aunque estuviese viva, de su vida había desaparecido la noche del incendio. 

    Abrió los ojos sorprendida, para nada esperaba aquella contestación. Algo en ella tuvo que activarse porque Arian lo notó en la forma en la que lo miraba. Esperó no haber metido la pata, no era su intención. 

    —¿Eres escritor? 

    —Eso intento. 

    Stacy se mordisqueó el labio inferior para que no notase los nervios ocasionados en ella, pero no pasaron inadvertidos para él. 

    —Se supone que yo también lo soy. 

    Arian se incorporó sin previo aviso, alcanzó la puerta de la cocina confundiéndola y, antes de subir a por la libreta donde tenía los apuntes y los capítulos que llevaba escritos, dijo: 

    —¡Qué bien! Pues si no es molestia me gustaría que me ayudases con un capítulo en el que estoy atascado. 

    —Esto... no creo que sea buena idea, llevo mucho tiempo sin hacerlo. 

    Su hijo le sonrió todo lo amplio que pudo. 

    —Es como montar en bicicleta, una vez se aprende nunca se olvida, o eso me decía mi madre. 

    Subió las escaleras hasta llegar a su cuarto, encima del escritorio tenía la libreta donde anotaba todas las ideas que le surgían para incluir en la historia, otra cosa que ella le enseñó, la cogió junto a los capítulos que ya llevaba escritos y se hizo con dos bolígrafos, esperaba que al final se animase a participar de nuevo en la obra. 

    Optó por sentarse a su lado, no preguntó si le molestaba, solo lo hizo. Sin amontonarse para que ella captara la idea, explicó el desarrollo de la historia. Le mostró el mapa que habían creado el primer día y el esquema de lo que contendría cada capítulo.  

    Llevaban más de una hora absortos entre los papeles y cada vez se la veía más ilusionada con el proyecto que le exponía. Incluso hizo un par de anotaciones en varios capítulos para mejorarlos. 

    —La historia es buena —Stacy levantó la vista del último capítulo—, pero si en la mitad del libro desvelas quién es el asesino el lector perderá el interés por ella y hará muy predecible el resto. 

    —Lo sé —admitió Arian—, pero llevo semanas dándole vueltas y lo máximo que he sido capaz de hacer ha sido esto. —Señaló los folios que ella tenía entre las manos. 

    —Ahora mismo no se me ocurre nada, pero si no tienes mucha prisa, intento ver que giro puedes darle para despistar al lector y hacerle creer lo que no es. 

    Su hijo saltó de alegría en el asiento y se abrazó a ella. Notó su sorpresa inicial, pero pasados unos segundos sintió cómo los brazos de su madre le rodeaban la espalda devolviéndole el abrazo, tuvo que contener la emoción o se pondría a llorar y no sabría cómo explicarle lo que acaba de sentir. Se separó antes de decirle cuánto la añoraba y extrañaba sus gestos cariñosos.  

    —¿Te apetece un baño en la piscina y así sofocamos el calor? 

    —No he traído ropa de baño. 

    —Si mal no recuerdo en la habitación de mi padre debe haber alguno de mi madre —la miró e hizo como que calculaba su talla— y juraría que usáis la misma talla de ropa. 

    —¿Y si le molesta? 

    Arian la miró. 

    —¿A quién? ¿A mi madre? —Ella asintió—. Lo dudo, hace dos años que nos dejó. 

    Stacy lo observó con pena. 

    —Lo siento. 

    —No te preocupes —restó importancia—. Espero recuperarla algún día. 

    Los primeros instantes dentro del agua ambos los dedicaron a nadar y sacar el calor del cuerpo dejándolo en las frías aguas. Arian fue el primero en cometer la primera trastada haciéndole una ahogadilla. Rezó para que no le afectase y le turbara la mente, pero cuando su madre sacó la cabeza del agua y lo miró con la venganza instalada en la mirada, supo que volvería a disfrutar de su compañía otra vez. 

    Salieron del agua cuando la piel les dolía de lo arrugada que la tenían. En el buzón del teléfono la voz de su padre anunciaba que no llegaría hasta pasada la media tarde y que su tío tampoco regresaría antes.  

    Entre los dos prepararon algo rápido que llevarse a la boca, comieron entre risas sin dejar de recordar la batalla de la piscina y al finalizar tomaron asiento en el sofá. Su madre le pidió que trajese el borrador de la novela, la siguiente hora se enfrascaron madre e hijo en idear una trama que no desvelara nada. Pasaban las cinco de la tarde cuando cerraron la libreta. 

    —¿Te apetece dar un paseo y así salimos un rato de casa? —propuso Arian incorporándose del suelo. 

    Stacy lo miró tumbada de espaldas. 

    —No tenemos vehículo y todavía hace mucho calor para andar. 

    Arian sonrió de oreja a oreja, le ofreció la mano. 

    —Sí tenemos vehículo. 

    Stacy se incorporó y siguió a aquel adolescente alegre y repleto de vitalidad sin ser consciente de que estaba ofreciéndole el mejor día de los dos últimos años a su hijo. 
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    Stacy estaba desde las ocho de mañana tumbada en la cama con los ojos abiertos, el reloj marcaba las diez de la mañana y seguía sin ánimos de levantarse, unos ojos negros la habían mantenido en vela toda la noche. 

    La voz de Óscar le llegaba nítida desde la planta baja, llevaba más de media hora al teléfono. Optó por comenzar el día, aunque una vez en pie se dio cuenta de que no tenía nada que hacer, solo pasear por la parcela de la vivienda y poco más, comenzaba a cansarle aquella monótona existencia.  

    La libreta la miró desde la cómoda antes de abandonar la estancia, sin saber por qué la agarró. Aunque su mente no estuviese aún lista para crear, siempre podía tomar notas y el día de mañana convertirlas en una novela, la que fuese su resurgir de las cenizas. 

    Saludó con la mano a su amigo que estaba en mitad del salón con el móvil pegado a la oreja. Preparó café para dos, desconocía si Óscar había desayunado, mientras se hacía, cortó un par de rebanas de pan y las metió en el tostador. Aquella mañana no le apetecía fruta y mucho menos bollería.  

    Acomodada en la mesa, con el desayuno servido, comenzó a cavilar que ideas serían buenas para una novela. Diez minutos después había devorado las tostadas y la página seguía en blanco. No se alteró, se dijo que el proceso llevaba un tiempo y estaba dispuesta a ir paso a paso. 

    —Buenos días, guapa. —Saludó su amigo dándole un beso en la mejilla. 

    —Buenos días —respondió ofreciéndole una sonrisa—. ¿Trabajo? —preguntó al percatarse de que iba vestido con traje de chaqueta.  

    Se sirvió café antes de acomodarse frente a ella. 

    —Sí. —Tomó un sorbo—. ¿Te importaría pasar la mañana en compañía de Arian? 

    Stacy agrandó los ojos, era la primera vez, o que ella recordase, que escuchaba ese nombre. 

    —¿Quién es Arian? 

    Óscar tosió y evitó atragantarse con el líquido. 

    —Es el hijo de Jair —dijo mirándola.  

    —¿Tienes un sobrino y no me lo has dicho? —cuestionó.  

    Tenía la vaga sensación de que su amigo le ocultaba muchas cosas, pero al no recordarlas no podía echarle nada en cara. 

    —Sí que te he hablado de él. 

    —No. 

    Su amigo se quedó pensativo un segundo. 

    —Juraría que sí —afirmó—. Puede que no recuerdes la conversación. 

    No rebatió nada, ni ella misma estaba segura, pero su sensación era la misma, que jamás habían hablado del hijo de su hermano.  

    —Si no te importa, prefiero quedarme en casa.  

    —No —respondió categórico—. Sabes que no me gusta dejarte sola. Cuando estés preparada te llevo a casa de mi hermano.  

    Tardó más de lo normal en cambiar el pijama por ropa de calle, lo que menos deseaba era pasar las horas acompañada por un adolescente al que no conocía. 

    Se sintió incómoda al ser observada por el chico, desde su llegada no le quitaba la vista de encima. Bajó la mirada centrándola en las vetas de la madera de la mesa y entabló conversación. Ya que a ambos los obligaban a estar juntos, por lo menos, haría que la mañana pasara lo más rápida posible. 

    Las horas volaron en su compañía, descubrió que no solo tenía un gran talento cuando la abstrajo con la novela que creaba, también era demasiado adulto para la edad que aparentaba. Además de atento, en cada momento hizo por incluirla en todas las cosas que hacía y para cuando quiso darse cuenta estaba frente al pequeño cortijo de madera ubicado al fondo de la parcela. 

    Arian abrió la puerta, accedió al interior mientras ella observaba atenta cada uno de sus movimientos, le apenaba saber que estaba carente de afecto materno, aunque el chico estaba convencido de recuperar a su madre y mostraba una fortaleza enorme, Stacy sabía que se hallaba en una edad crítica de su vida y necesitaba los consejos que solo una madre sabe dar. Se preguntó cómo esa mujer había sido capaz de abandonar a su hijo durante dos años con lo maravilloso que era, no entendía cómo se perdía la vitalidad y el optimismo que desbordaba. 

    Miró con estupor el medio de transporte que le ofrecía, desde lo ocurrido se desplazaba a pie o llevada por Óscar, no sabía si se acordaría o alguna vez aprendió a usarla. 

    —¿Una bicicleta? —dijo sin despegar la vista de la bici de paseo blanca y azul. 

    Arian mostró una gran sonrisa al salir del cortijo con otro modelo igual aunque en negro. 

    —¿No te gusta? 

    —Es que no sé si sabré.  

    —Pues claro que sabes. —Lo miró aturdida ante la rotundidad de la respuesta. El chico al comprobar la metedura de pata, se excusó—. A ver, quiero decir, que lo más seguro es que la hayas usado mucho en otra época. 

    —Imagino. 

    Las primeras pedaladas las dio con inseguridad, incluso estuvo a punto de perder el equilibrio y caer al suelo, pero las palabras de ánimo por parte de Arian fueron suficientes para no desistir e intentarlo. Recorrieron las calles hasta salir de la ciudad para llegar al inicio del bosque. 

    Verse rodeada por aquellos enormes árboles y respirar aire limpio le agradó tanto que se sintió en casa, como si nunca se hubiese marchado, como si su memoria estuviese intacta. Tomó una bocanada de aire puro y sonrió como llevaba años sin hacer. Sentir la libertad que le provocaba no ser vigilada las veinticuatro horas fue bálsamo para ella. 

    Se detuvieron a descansar frente a un pequeño arroyo. Ambos se tumbaron en el verde manto que lo rodeaba ocultados de los rayos de sol por las ramas de los árboles. Cerró los ojos y puso en funcionamiento su cerebro, fantaseó con la idea de una vida feliz al lado de Jair, de ser ella la madre de Arian. La sensación fue más que agradable, no le disgustaría pasar más tiempo al lado de aquellos dos hombres que la habían fascinado en tan poco tiempo. 

    Apoyó el codo y ladeó el cuerpo para mirar al joven. 

    —¿Te puedo preguntar algo? 

    —Sí —respondió Arian incorporarse ayudado por los codos. 

    Pensó la mejor forma de formular la pregunta sin hacerlo sentir incómodo, era lo que menos deseaba, el chico se había comportado con ella y no deseaba meter la pata con sus inquietudes. 

    —Si no quieres no respondas, ¿vale? —advirtió sin dejar de mirarlo—. ¿Qué le ocurrió a tu madre? Antes de salir de casa has dicho que tienes la esperanza de recuperarla. 

    Arian sopesó la respuesta, supo que cabía la posibilidad de que su mente, siempre tan aviva de información, reaccionase y quisiese saber lo ocurrido. Pensó en cada una de las advertencias que le había hecho su tío a lo largo de los meses; «tu madre no recuerda el incendio ni la muerte de tus abuelos. El día que estés con ella, evita relatarle el incidente, no queremos que empeore».  

    Se planteó mentirle, pero entonces no hallaría la forma de llegar hasta ella y era lo que más deseaba. Cruzó las piernas y tomó asiento, quería ver cada reacción de su rostro al relatarle lo que ocurrió aquella Nochebuena.  

    —¿Seguro que quieres escucharla? Mira que no es bonita —advirtió sin dejar de mirarla.  

    Su madre imitó el gesto al ver la seriedad que mostraba el joven. Endureció las facciones, un gesto que lo hizo aparentar más años de los que tenía. 

    —Si no te supone un problema, sí que me gustaría saberlo. 

    Arian se armó de valor, era la primera vez en dos años que diría en voz alta lo ocurrido aquella noche, una noche que se suponía debía ser alegre se tornó agria al recibir la llamada de tío Óscar. Tomó una bocanada de aire, no deseaba llorar delante de su madre, quería mostrarse lo más impasible cuando la relatara. 

    —Ocurrió hace dos años. —Nada más decir aquello sintió el nudo en la garganta—. Era Nochebuena y se suponía que pasaba las fiestas fuera, pero regresó antes de tiempo del viaje que la mantuvo fuera tres meses, al llegar a la casa de mis abuelos se encontró que era arrasada por un incendio. Intentó ayudarlos, pero lo único que consiguió fue lastimarse. Desde entonces sigue recuperándose. 

    La mente de Stacy era un ir y venir de imágenes pixeladas, las cuales no veía con claridad, solo manchas borrosas que se intercambiaban con celeridad sin darle tiempo a averiguar qué deseaba mostrarle su cerebro. Contuvo las ganas de gritar, en momentos como aquel, la frustración ganaba la batalla e imponía a la fuerza la negrura que la envolvía años.  

    Tambaleante caminó sin dejar de hiperventilar hasta la orilla del lago y se impuso ante el inminente desmayo, no deseaba perder la consciencia y olvidar el episodio al despertarse, cada vez que eso sucedía no sabía por qué, pero la amnesia se acentuaba.  

    Clavó la vista en el reflejo de la laguna, se sorprendió al ver que parecía un espejo en vez de aguas estancadas. Lo primero que vio fue como un fogonazo iluminaba la azulada superficie tiñéndola entre amarillo y anaranjado, simulaba una llama. Contuvo el aliento conforme la imagen se hacía más nítida con el paso de los segundos.  

    Sintió la habitual resaca que abordaba su cuerpo cada vez que su mente decidía revelarle parte de su pasado, se había acostumbrado a percibirla a lo largo de los meses. Intentó contener el desmayo, centró toda su atención en el espejo en el que veía reflejado las imágenes que le mostraba como si de diapositivas se tratasen. 

    Se le empañaron los ojos al reconocer a las personas que en ese instante le exponía, se tapó la boca con una mano para evitar gritar, lo que menos deseaba era asustarlo, bastante estaría ya al presenciar una de sus crisis. 

    Las manos de Arian se retorcían entre sí con nerviosismo. La dejó levantarse tras relatarle lo que le había ocurrido en el pasado. Sabía, cuando optó por decir la verdad, que cabía la posibilidad de que ella lo atosigase a preguntas o eso era lo que él esperaba, no estaba preparado para la reacción de su madre.  

    Acortó la distancia que los separaba, tenía miedo de que ella se desvaneciese y al estar tan cerca de la orilla cayera al agua sin poder remediarlo. La agarró justo en el instante que las piernas cedieron, la obligó a dar un pasos para alejarse del lago.  

    —Llamaré a mi tío —comentó su hijo asustado al verla tan pálida. 

    No sacó el teléfono del bolsillo cuando notó la mano de su madre sobre la suya, alzó la mirada clavándola en la de ella sin poder contener las lágrimas y las ganas de abrazarla para sacarla del trance en el que estaba sumida por su culpa. 

    —No —musitó Stacy en voz baja—. No lo avises, por favor. 

    —Pero... 

    Stacy sacudió la cabeza con leves movimientos negativos. 

    —No quiero olvidar lo que he recordado —gimió sin contener el llanto—. No quiero olvidarte. 

    Madre e hijo se miraron como hacía dos años que no lo hacían. Pero en la cabeza de Stacy solo retumbaba, una y otra vez, la misma pregunta: «¿Por qué Óscar le había ocultado durante tanto tiempo toda esa información?», pensó antes de que la negrura la envolviera. 

    —Mamá —la llamó alarmado Arian al ver cómo se desvanecía en el suelo. 
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    —Ripoll está aquí. 

    Bassa levantó la vista del expediente y miró a Tomás de pie frente al escritorio. 

    —Acompáñalo a la sala de interrogatorios, enseguida estoy con él. 

    El inspector asintió antes de abandonar el despacho.  

    Bassa repasó con cierta tranquilidad el expediente del último incendio, hasta el momento disponía de poca información, solo la recabada en el lugar del crimen, pero estaba seguro de que las pocas pistas encontradas lo llevarían hasta su asesino y si su intuición no le fallaba, justo en ese momento estaba de camino a la sala de interrogatorios. 

    Se hizo con el expediente de la familia Wells, estaba a punto de abandonar el despacho cuando recordó que tenía otro más que llevarse para mostrárselo al doctor. Con los dos en la mano, buscó a Salcedo y lo instó a que grabara el interrogatorio.  

    Sin esperar al inspector caminó por el pasillo hasta alcanzar la última puerta a la derecha, no la abrió hasta cerciorarse de que Salcedo ocupaba su lugar. 

    —Buenos días, doctor Ripoll. —Saludó con educación. 

    —¿A qué viene tanta formalidad? ¿Y qué hacemos aquí? —inquirió Óscar señalando la pequeña sala. 

    No tenía más de ocho metros cuadrados y el mobiliario brillaba por su ausencia, nada tenía que ver aquella sala de interrogatorios con las que se mostraban en ciertas series televisivas, donde incluso algunas de ellas parecían confortables.  

    El grisáceo de las paredes pedía a gritos una capa de pintura, el tubo fluorescente necesitaba ser reemplazado para que dejase de parpadear a cada instante. La superficie de la minúscula mesa estaba desconchada por completo y a las dos sillas, cada una de un modelo diferente, no les vendría mal un nuevo tapizado. 

    —Tome asiento, por favor. —Bassa indicó la silla que había frente al espejo de la pared que quedaba a su espalda. 

    —Hasta que no me digas qué hacemos en la sala de interrogatorios, no pienso sentarme. 

    —Solo quiero hacerle unas preguntas, mera rutina. 

    Óscar no creyó que solo se tratase de rutina, pero sin poner objeción, por segunda vez, tomó asiento donde le indicaba. 

    —¿De qué va todo esto? 

    El detective levantó la vista de las carpetas cerradas para mirarlo, quería comprobar de primera mano la reacción que tuviese el sospechoso una vez le comunicase el motivo por el cual estaban allí. 

    Su táctica siempre era la misma, decir la verdad de los hechos y omitir ciertos datos o cambiarlos según sus intereses y las respuestas que quería escuchar. 

    —Se han exhumado los cadáveres de los señores Wells y hemos descubierto que estábamos equivocados, lo que en un principio creímos era un descuido humano, las pruebas forenses demuestran que no fue eso lo que ocurrió, fueron asesinados. 

    No le pasó inadvertido como el rostro del psicólogo se contrajo y desvió la mirada para no enfrentar la suya que no le quitaba el ojo de encima. El gesto, casi imperceptible, no pasó por alto para el detective que, por cuestiones laborales, estaba curtido en ese campo, no obviar ni el mínimo detalle.  

    Óscar, en un acto reflejo, intentó frotarse las manos, pero al saberse observado no solo por el detective, también intuyó que tras el cristal estarían los dos inspectores, reculó y apoyó de nuevo las palmas sobre la mesa, debía controlar el nerviosismo y los sudores que se apoderaron de él si deseaba salir indemne de aquella sala que por segundos se volvía más claustrofóbica. 

    —¿Quién lo ha solicitado? ¿Ha sido iniciativa vuestra...? —dejó la última pregunta en el aire. 

    —No, la señora Wells siempre ha insistido en que a sus padres los mataron, que no fue un descuido por parte de ellos. Ha alegado en todo momento lo prudentes que eran en lo referente a dejar las estufas encendidas si se iban a dormir. 

    Óscar asintió, poco más tenía que decir, solo averiguar qué hacía él allí. 

    —¿Y qué tengo que ver yo en eso? —se atrevió a cuestionar. 

    Bassa intentó no mostrar la sonrisa que le provocó la pregunta del psicólogo, era el momento justo para pasar a la acción, pero debía ir con cautela, no quería asustarlo y que solicitase un abogado. Si eso ocurría, no tendría la oportunidad de obtener respuestas y eso mismo era lo que buscaba. 

    —Tengo entendido que trató a la señora Wells. 

    —Sí, el doctor Sants me llamó aquella noche para que me hiciese a cargo de los familiares. Es un duro golpe y la ayuda de un psicólogo hace que lleven mejor la pérdida. 

    —¿Y recuerda a que hora lo llamó el doctor Sants? 

    No dejó de mirarlo mientras el sospechoso intentaba recordar la hora, más o menos, exacta en la que recibió la supuesta llamada. 

    —Con exactitud no lo recuerdo, han pasado tres años, pero serían sobre las dos de la madrugada. 

    —¿Las dos de la madrugada? 

    —Sí, eso he dicho. 

    Bassa abrió la carpeta marrón para buscar en el expediente, aunque en realidad solo lo hizo para poner más nervioso al psicólogo, sabía de memoria la hora de llamada de aviso y la de llegada de los bomberos. 

    —¿Cómo es posible que el doctor Sants lo llamara a las dos de la madrugada si a esa hora el ciento doce recibió el aviso? 

    Percibió como las manos, a cada segundo que pasaba, le sudaban más. 

    —He dicho sobre las dos, no a las dos exactas. 

    —¿Entonces a qué hora recibió la llamada? —insistió Bassa con rapidez para no darle tiempo a reaccionar. 

    —No me acuerdo con exactitud, ya te he dicho que hace tres años de aquello. ¿Acaso tú recuerdas que hiciste ese día? 

    —Sí, si quiere le detallo con pelos y señales que hice durante todo el día, con horas exactas inclusive. 

    —Pues no sé, serían las dos y media de la madrugada. 

    —¿En qué quedamos, eran las dos o las dos y media?  

    —Las dos y media de la madrugada. 

    —Está seguro. 

    —Sí. 

    Bassa asintió un par de veces sin dejar de mirarlo y observó cómo los nervios se apoderaban de él con más vehemencia. 

    —Qué extraño —musitó haciendo como que leía la información detallada en una hoja. 

    —¿Qué te parece extraño? 

    —Que no entiendo cómo le llamó el doctor Sants a las dos y media, si él asegura que recibió el aviso a las siete de la mañana. 

    —Está equivocado. A mí me llamó a la hora que te he dicho. 

    —En el informe pone bien claro que recibió el aviso por parte de Lavega a las siete de la mañana. 

    —¿Necesito un abogado, Bassa? —preguntó de repente Óscar. 

    —¿Usted cree? 

    —No lo sé, dímelo tú. 

    —Solo estamos hablando, lo único que intento es esclarecer las horas reales en las que se hicieron las llamadas, que yo sepa de momento no lo he acusado de nada.   

    —Tampoco creo que tengas pruebas para hacerlo. ¿O acaso es un delito prestar ayuda a los familiares para ayudarlos a sobrellevar la trágica muerte de sus seres queridos? 

    —No, no es un delito, todo lo contrario, deberíamos agradecerle su labor. 

    Óscar se incorporó, estaba cansado de tanta inquisición absurda, todo el mundo sabía que el viejo doctor Sants necesitaba ser relevado por un médico más joven, y después de tanto tiempo estaba más que seguro de que mezclaba churras con merinas. 

    —Todavía no hemos acabado —comentó Bassa—. Aún me quedan preguntas por hacerle, señor Ripoll. 

    Óscar tomó asiento exasperado, estaba en un punto en el que le costaría controlar la mezcla de nervios con ira que lo invadía a cada segundo, él se conocía y cuando estaba en ese estado lo más conveniente era refugiarse en un lugar seguro para no provocar daños. 

    —El doctor Sants también asegura que en ninguno de los incendios le asignó los cometidos. En dos palabras, que se personó en las viviendas de los familiares por cuenta propia. 

    —Ese viejo chocho miente, tengo los informes firmados por él, soy psicólogo pero eso no me permite presentarme en casa de nadie para ofrecer mis servicios y menos en esos casos. Si lo desea puedo entregarle una copia de cada uno. 

    —Se lo agradecería. 

    —¿Hemos terminado? —preguntó Óscar—. Tengo pacientes esperándome.  

    —Aún no. —Buscó el informe financiero y se lo puso delante—. ¿Qué puede decirme de esto? 

    Óscar abrió los ojos, frente a él tenía un exhaustivo detalle de una cuenta bancaria y, aunque rezaba su nombre, él no era el dueño de ese dinero. 

    —Esa cuenta no es mía. 

    —Está a su nombre. 

    —Solo soy autorizado, mira bien quién es el titular. 

    Bassa leyó lo que le señalaba Óscar y tragó saliva al cerciorarse de que el psicólogo decía la verdad. Cerró de inmediato la carpeta, era absurdo preguntar a quién pertenecía la cuenta hallada en internet si tenía el nombre frente a sus narices. 

    —¿Qué relación tiene con esa persona? 

    —Sabes de sobra cual es, todo el pueblo lo sabe. 

    Óscar aprovechó para incorporarse al ver el desconcierto en el rostro de Bassa. 

    —Imagino que con esto hemos terminado. 

    —Una pregunta más —dijo Bassa—. ¿Dónde estaba hoy entre las cinco y las siete de la mañana? 

    —Durmiendo en casa. 

    —¿Tiene algún testigo que pueda corroborarlo? 

    —Sí, mi cuñada. 

    —¿La que no se acuerda de nada? —inquirió con sorna Bassa. 

    —No recuerda lo que le sucedió a sus padres, pero sí lo que hace cada día. 

    —Según su marido, la señora Santaella no recuerda nada, ni incluso a su propio hijo. 

    —Qué sabrá mi hermano qué recuerda o no su mujer, si se marchó dejándola sola y no se ha molestado en visitarla ni llamarla siquiera en estos dos años. 

    Aquella respuesta sorprendió a Bassa, tenía un versión distinta por parte del otro Ripoll. 
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    —¿Cuándo has visto por última vez a tu esposa, Ripoll? 

    La mano de Jair quedó suspendida en el aire al escuchar la pregunta. Lo miró por encima de las lentes sin entender por qué la hacía. 

    —El sábado. 

    —¿Estás seguro de ello? —preguntó Bassa. 

    —Sí. ¿Por qué quieres saberlo? 

    —Tu hermano acaba de asegurarme de que llevas dos años sin verla. 

    Jair abrió los ojos desconcertado, no comprendía por qué su hermano le había mentido a la policía. Estaba al tanto de que esa mañana iba a ser interrogado por ser sospechoso, en un instante no quiso creer las coincidencias que tanto Bassa, como los inspectores y el mismo Jaume habían señalado, llegó a creer que solo eran meras coincidencias, en esos momentos dudaba de ello.  

    Ya no estaba tan seguro de que las intenciones de Óscar fuesen tan samaritanas como le hizo creer todo ese tiempo. 

    —Debe estar confundido por el incendio. Óscar sabe de sobra qué ocurrió el sábado. 

    Bassa hizo un ademán con la mano para invitarlo a que relatase lo sucedido. 

    Jair suspiró con fuerza, no le apetecía contar uno de los episodios sufridos por su mujer, los pocos días que llevaba en el pueblo habían sido suficientes para escuchar todo tipo de conjeturas respecto a ella y a su matrimonio, lo que menos deseaba era alimentar más a los curiosos de sus vecinos con nuevas habladurías. 

    —No tengo todo el día, Ripoll —insistió Bassa alentándolo a que hablase. 

    El médico lo invitó a salir de la sala de autopsias para instalarse en el despacho, en aquel lugar hablarían con más tranquilidad ya que no estarían rodeados de cuerpos abrasados. 

    Tomó asiento, se quitó las gafas, apoyó la cabeza en el respaldo de la silla y le relató los hechos desde su llegada a casa; que tuvo que sacarla de la piscina, lo ocurrido en lo que un día fue el jardín de sus suegros, incluso le confesó que lo había recordado y los sentimientos que lo embargaron al sentirse otra vez completo. Para cuando finalizó de relatar el trance de su mujer no se sorprendió al descubrir que tenía los ojos encharcados, hablar en lo que se había convertido su vida los últimos años era una ardua tarea. 

    —Mi hijo puede confirmártelo si lo crees necesario, él estaba en casa. Eso sí, no sabe lo que me confesó su madre —advirtió. 

    —No será necesario meter a tu hijo por el momento. 

    Bassa no dudó ni un segundo de las palabras del doctor, verlo tan afectado fue más que suficiente para saber que no mentía, aunque su hermano sí. 

    —De verdad que no comprendo por qué tu hermano ha mentido —comentó Bassa reflexivo.  

    Jair encogió los hombros, él tampoco lo entendía o no quería hacerlo, pensaba que aquel capricho de la juventud había quedado atrás, sobre todo porque creía que no le gustaban las mujeres y ante todo, porque estaba con Fidias demasiados años. 

    —¿Qué no sé de vosotros? 

    —Lo único que puede que no sepas es que Óscar, en la juventud, estaba enamorado de mi mujer. 

    Bassa alzó la ceja. 

    —¿Pero no tiene una relación estable con el músico? 

    —Sí. 

    —¿Entonces cómo estás tan seguro de que lo estaba? 

    —Porque cuando se enteró de que estábamos juntos me dijo que le había robado a su novia. 

    —¿Sabes si tu mujer toma alguna medicación antes de dormir? 

    Jair no tuvo que cuestionarse la pregunta, sabía de sobra que una vez contestase desmantelaría la coartada de su hermano, porque estaba seguro de que Bassa le había preguntado dónde estaba esa noche y la repuesta no era otra que con Stacy. 

    —Sí, que no haya visto a mi mujer este tiempo no significa que no esté al tanto de sus avances —cerró los ojos un instante al decir aquello ya que avances no había ninguno—, su medicación y cómo está. 

    Bassa se incorporó, dio por finalizado el interrogatorio, las cuestiones que lo habían llevado hasta el instituto forense habían sido contestadas con satisfacción, tanta que cada vez estaba más que seguro de que ya tenía a su asesino, solo quedaba probarlo para llevarlo ante la justicia sin riesgo a que fuese exculpado. 

    Con la mano en el pomo de la puerta otra pregunta lo invadió, nada tenía que ver con el caso, era simple curiosidad personal. 

    —Jair, ¿por qué no has visto a tu mujer estos años? 

    La cara contraída del forense le respondió. 

    —Entiendo —se adelantó Bassa a decir para evitarle el mal trago. 

    Cruzó la calle sin molestarse en mirar si venía algún coche, tenía urgencia por llegar a comisaría, estaba dispuesto a no presenciar más crímenes como los de la pasada noche. Aquel pueblo se caracterizaba por la tranquilidad con la que vivían los habitantes, pero un psicópata estaba empeñado en atemorizar a toda la población, cosa que no iba a permitir. 

    Buscó a Salcedo nada más llegar a su división, lo encontró absorto en una montaña de papeles en la pequeña sala que usaban para tomarse un café y desconectar. 

    —Como imaginaba el psicólogo ha mentido, Jair estuvo con su mujer el sábado. Habla con el capitán, quiero una orden judicial para registrar su casa. 

    —De acuerdo, detective. 

    —¿Dónde está Tomás? —preguntó al no verlo por ninguna de las estancias de la división. 

    —Hace una hora que se ha marchado al registro, quiere investigar el apellido Arraz. 

    —¿Y no puede hacerlo por teléfono? 

    —Es lo primero que ha hecho, pero le han dicho que no hay nadie en el pueblo con ese apellido, que si lo deseaba podía acceder al archivo para intentar localizar el linaje. 

    —Que lo deje estar, estoy seguro de que esa pista no nos llevará a ningún lado, pero si averiguamos que conexión tienen entre sí todas víctimas podremos probar que Ripoll está detrás de cada una de ellas. 

    —¿Y cómo lo hacemos, señor? 

    —Hay que hablar con todas las familias de las víctimas y ver que conexión tienen con Ripoll. Algo pasó en este pueblo que ninguno sabemos. 

    —Muy bien, llamaré a Tomás y nos ponemos a ello. 

    Bassa asintió, pero al recordar una parte importante dijo: 

    —De la familia Santaella me encargo yo. 

    —De acuerdo, señor. 
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    —Nos vemos luego en mi casa y seguimos con el caso —le dijo Jair a Jaume antes de abandonar la oficina. 

    Una vez al volante se masajeó las sienes, el día fue intenso y la peor parte había sido la charla mantenida con Bassa. Durante años se culpó por abandonarla y no estar a su lado aunque no lo recordase, pero descubrir que la perdió porque descubrió algo sobre el caso y no creerla en su día, pudo con él. 

    Frenó en seco al escuchar el pitido que emitió el camión que circulaba en sentido contrario. Cuando reaccionó, comprobó que había invadido su carril y gracias al conductor que no estaba distraído como él, no se encontraba bajo un amasijo de chapa debajo del camión. Ladeó el vehículo para estacionar en el arcén, en las condiciones en las que se encontraba no podía circular a no ser que quisiera provocar un accidente. 

    Los recuerdos lo torturaban sin descanso, proyectándole los buenos momentos vividos, incluso recordándole su melódica risa cuando le hacía cosquillas. Cerró los ojos y liberó su cuerpo de la angustia que lo acompañaba tantos meses.  

    Ignoró el teléfono cuando sonó por primera vez, necesitaba dejar ir todo para poder centrarse en el caso. La insistencia de quién llamaba lo cabreó. 

    —Es que uno no puede desahogarse con tranquilidad —masculló a la vez que sacaba el terminal del bolsillo. 

    Al comprobar que se trataba de su hijo y saber que estaba con su madre, el miedo se apoderó de él. 

    —Arian, ¿va todo bien? —Ocultó el llanto lo mejor que pudo para hacer la pregunta. 

    —No, papá. 

    Sintió como todo el vello de su cuerpo se erizaba dejándolo helado. 

    —¿Qué sucede? ¿Estás bien? ¿Tu madre está bien? 

    —Estoy en el lago... —Arian le relató por encima lo ocurrido, aunque obvió decirle que su madre lo había reconocido provocando su estado de ansiedad, lo que menos necesitaba el muchacho en aquel momento era la bronca que estaba más que seguro que le echaría su padre—. ¿Puedes venir? 

    —No te muevas, estoy ahí enseguida. 

    Jair volvió a incorporarse a la carretera, en esa ocasión centró toda su atención en conducir y no dejar que sus pensamientos lo distrajesen como hacía escasos minutos. Guio el coche por el sendero de tierra que daba acceso a la zona donde se encontraban su hijo y su mujer. Estacionó lo más cerca que pudo y el resto del trayecto lo hizo caminando. 

    Llegó al claro y lo primero que su mente hizo fue recordarle las tardes de verano que pasaban allí los tres en familia. Incluso los domingos soleados de invierno que ambos se escapaban cuando Arian decidía quedarse el fin de semana en casa de sus abuelos. A Stacy y a él ese lugar siempre les traerían gratos recuerdos ya que fue allí donde se amaron por primera vez. Caminó sin apartar la imagen de ella sobre él besándolo. 

    Junto al arroyo estaba tumbada con los ojos cerrados y su hijo sentado a su lado acariciándole la melena. Le encantó la visión que ambos proyectaban, llevaba tanto tiempo sin disfrutar de ella, que si dejaba de lado que Stacy no los recordaba, todo volvía a ser como antes. 

    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó acuclillándose junto a su mujer. 

    La observó con detenimiento, no había cambiado en ese tiempo, seguía igual de guapa que siempre. Sus facciones relajadas le aseguraron que se hallaba en un profundo sueño, respiró tranquilo. Por lo menos, no sufría la pesadilla que la hizo gritar días atrás en la cama. 

    Le acarició el rostro con las yemas de los dedos y la corriente eléctrica que siempre lo sacudía cuando la tocaba, seguía intacta con el paso del tiempo.  

    —Hablábamos tan tranquilos, de repente se ha levantado y ha caminado hasta la orilla del agua. Lo siguiente ha sido cogerla antes de que cayese a ella. 

    Inspeccionó cada gesto de su hijo, lo conocía tan bien que sin la menor duda, supo que le ocultaba información. 

    —¿De qué hablabais? 

    Arian desvió la mirada al lago. 

    —Uf, no lo recuerdo. —Necesitaba ganar tiempo para inventar una mentira—. Ah, sí. Me ha preguntado si en este sitio ocurrió algo en el pasado y me he inventado una historia de caballeros y damiselas, no sabía que otra cosa decir para no mentirle. 

    Jair tuvo que reconocer que tenía una imaginación bastante desarrollada, sabía que Stacy, aun estando en la inopia, jamás preguntaría algo tan banal como aquello, su mente seguiría igual de curiosa que siempre. 

    —Arian —lo llamó para que lo mirase. 

    —¿Sí? 

    —Dime la verdad —exigió. 

    —¿Por qué crees que no te la digo? 

    —Porque eres igual que tu madre y a ninguno de los dos se os ocurría preguntar semejante estupidez. 

    Tragó saliva al verse descubierto. Se frotó las manos para evitar que temblaran, era un tic que tenía siempre que no decía la verdad. 

    —De acuerdo, pero prométeme que no te enfadarás. —Claudicó al fin mirándolo a los ojos. 

    —No puedo prometer eso si no sé qué ha ocurrido. —Al ver el desánimo en su mirada, dijo—: Aunque te prometo que no te castigaré o, en su defecto, será leve. 

    A Arian no le agradó la contestación, pero a su llegada a Besalú le había prometido no volver a esconderle nada y portarse mejor que lo hacía en Nueva York, esas fueron las condiciones que impuso su padre para quedarse en el pueblo una vez acabase la investigación. 

    —Llevo todo el día recreando lo que tanto nos gustaba hacer cuando estábamos solos, le he mostrado la novela que comenzamos a escribir juntos meses antes del incendio.  

    Jair alzó una ceja, esa parte de la historia no la conocía, ni su propia mujer se lo dijo. 

    —Te dije que mamá creía en mi potencial como escritor. —Medio le recriminó—. La cuestión es que al principio le ha costado, pero después se ha implicado en la trama, no tiene las ideas brillantes de antes, pero al final saldrán a la luz otra vez, estoy seguro. 

    Tomó aire, necesitaba un respiro después de narrar parte de la mañana junto a ella. Su padre no obvió el brillo de felicidad que proyectaban sus iris, cosa que le agradó, solo deseaba lo mejor para él. 

    —Después de comer he decidido salir a dar un paseo y se me ha ocurrido traerla a nuestro lugar favorito, he pensado que si le mostraba su antigua vida podría recordarnos antes, que la ayudaría en el trámite. 

    Jair se frotó la cara con la mano libre, con la otra acariciaba el rostro de su mujer. Sabía que no era buena idea dejarlos a solas, Arian estaba muy necesitado de su madre y si se le brindaba la oportunidad haría cosas como las que había hecho. 

    —¿Cómo lo llevas? 

    El chico supo qué le preguntaba. 

    —Bien. —No lo dijo muy convencido—. Al principio ha sido duro que no me recordara, pero prefiero tenerla así a no tenerla. 

    Jair se sintió mal, nunca tendría que haberlo separado de su madre, el día que huyó del pueblo llevándoselo con él, solo pensó en su bienestar nunca en el de su hijo y ahora la culpa se multiplicaba. Iba a rectificarle que había hablado en pasado al decir que no se acordaba de él, pero su retoño siguió relatando el día junto a su madre. 

    —Le he dejado entrever que tenía la esperanza de recuperar a mi madre porque sabía que antes o después preguntaría, sigue igual de curiosa que siempre. —Miró la tez relajada de su progenitora y sonrió—. Le he contado lo que sé del incendio y que mi madre, ella —la señaló—, sigue recuperándose. Entonces ha sido cuando se ha levantado y ha empezado a recordar. —Tomó aliento antes de proseguir—. Papá, no son ataques de pánico, creo que son sus recuerdos los que se imponen a la fuerza y la hacen desfallecer. 

    Él tenía la misma teoría desde que presenció uno de sus supuestos ataques, tampoco creía que se trataran de ataques de pánico o ansiedad, solo era el producto de que su mente se abría paso mostrándole lo ocurrido aquella noche y su pasado. 

    —Lo sé —dijo dándole la razón—, he presenciado uno de ellos. —La cogió en brazos pegándosela al pecho. Su corazón latió más fuerte al sentir su calor—. Anda, vayamos a casa de tío Óscar para que le administre la medicación y no vuelva a pasarle otra vez. Pero prométeme que mantendrás en secreto que ha desatado su estado. 

    Arian no tenía claro si confesar lo que le había pedido su madre antes de sumirse en el profundo sueño que la mantenía aislada de los dos. Al evocar sus últimas palabras se armó de valor para decirlo. 

    —Papá, hay algo que aún no te he dicho —explicó dándole alcance. 

    Jair frenó y giró la cabeza lo justo para mirarlo a los ojos, ¿qué más se guardaba su hijo de lo ocurrido con su madre? No estaba enfadado con él, en parte, lo entendía, el chico solo deseaba recuperarla, pero algo le dijo que lo siguiente sí lo cabrearía. 

    —¿Qué más tienes que decir, Arian? ¿No crees que tus actos ya han provocado bastante? —dijo. Señaló con la barbilla a Stacy que seguía dormida en sus brazos. 

    —No es lo que piensas —se defendió el joven—, es algo que me ha pedido mamá antes de dormirse.  

    Su padre alzó una ceja alentándolo a que lo soltara de una vez. 

    —Le he dicho de llamar a tío Óscar, pero me ha rogado que no lo avisara. 

    —¿Y le has hecho caso? Arian, por Dios, en las condiciones que estaba no sabía ni lo que decía. 

    —Claro que lo sabía. De hecho, sus palabras exactas han sido; «No lo avises, por favor. No quiero olvidar lo que he recordado. No quiero olvidarte». Me ha reconocido —finalizó sin poder contener las lágrimas. 

    Jair no dijo nada, solo caminó y no paró hasta a alcanzar el coche. La acomodó en la parte trasera y le indicó a su hijo que se sentara a su lado para evitar que se golpease en el trayecto de regreso a casa.  

    Tuvo que poner énfasis en concentrarse en la carretera, las palabras de Arian le retumbaban en la mente entremezclándose con la escena vivida días atrás en su casa; el día que la encontró en el interior de la piscina y todo lo ocurrido después, incluso no se le borraba la sensación que tuvo cuando ella lo recordó y después, cuando apareció su hermano y les prohibió subir a ver cómo se encontraba, era como si su mujer hubiese desaparecido otra vez. 

    Le quedaban escasos metros para encarar la calle que lo llevaría a casa de su hermano, pero no sabría decir por qué siguió recto para acceder por la siguiente. Aparcó el coche en el interior de su parcela, animó a su hijo a que abriera la puerta principal mientras él cargaba con el cuerpo inerte de Stacy. 

    —Cierra las puertas. —Ordenó antes de ascender hasta su cuarto para llevarla a descansar. 

    Arian no tardó en hacerles compañía, mientras ella seguía sumida en el profundo sueño, padre e hijo se instalaron en la estancia. El joven recostado al lado de su madre, después de lo vivido durante el día se negaba a separarse de ella otra vez, y el marido sentado en el sillón del rincón donde observaba la estampa que ambos les ofrecían. 

    Los minutos avanzaban y ninguno estaba dispuesto a abandonar el cuarto hasta que no abriese los ojos, deseaban averiguar si ocurría lo mismo que la última vez y cuando despertara volvía a tener la mente en blanco o por el contrario, era efecto de alguna medicación que le administraban. 

    Al comprobar que la tarde caía y que en breve Jaume llegaría para trabajar en el caso, optó por dejarlos descansar, Arian también había sucumbido al sueño. Descendió las escaleras no sin antes besar a las dos personas más importantes de su vida y susurrarles cuánto los quería.  

    Se sirvió una copa de vino blanco, una costumbre que había adquirido de su mujer a la hora de cocinar. Abrió la nevera y sopesó qué preparar, pronto recordó cuales eran las cenas preferidas de Stacy y quiso compensarla con una de ellas, quizás su hijo tenía razón y hacer las cosas de antaño la ayudaban a recuperarse antes. 

    Lavó la mezclas de lechugas con agua fría, mientras soltaban el agua cortó los ingredientes con las que las acompañaría. Iba a comenzar a empanar los filetes de pollo cuando sonó el timbre de casa. Comprobó la hora y supo que no se trataba de su amigo. Con parsimonia se secó las manos en el trapo de cocina. 

    —Pasa —dijo abriéndole la puerta a su hermano. 

    Óscar miró en dirección al sofá, al descubrir que no estaba allí, sin saludar siquiera, se adentró en la cocina para después salir al exterior. Al ver que no la veía por ningún lado, preguntó: 

    —¿Dónde está mi mu... amiga? —Se corrigió al ver la metedura de pata que iba a cometer. 

    A Jair no se le escapó el tono de posesión y, menos, el término que iba a utilizar. Algo dentro de él se activó al recordar que había sido capaz de mentirle a la policía. 

    —Querrás decir mi mujer —contestó colocándose bajo el marco de la puerta de la cocina impidiéndole el paso—. Duerme con su hijo, tu sobrino —recalcó para que tampoco tuviese dudas referente a eso—. Así que te agradecería que no los molestaras. 

    Óscar resopló malhumorado al ver que seguía impidiéndole el paso para llegar hasta ella. 

    —Es tarde y tiene que tomarse su medicación. 

    —¿La llevas encima? —quiso saber. 

    Óscar negó repetidas veces con la cabeza, de ese modo, también dejaba escapar el mal humor que lo embargaba al ver la necedad del comportamiento de su hermano. 

    —No, la tengo en casa. Así que si no es molestia, despiértala para que podamos marcharnos. 

    —Tráemela y cuando se levante yo mismo haré que se la tome. 

    Óscar no pudo contenerse por más tiempo, cerró la mano, formó un puño y la estampó contra los azulejos de la pared.  

    —¿Tú ocuparte de ella? —Soltó una risa irónica—. No me hagas reír, hermano. Durante estos dos años no has querido saber nada de tu mujer. —La última palabra la siseó con todo el desprecio que fue capaz. 

    Jair contuvo las ganas de asestarle un puñetazo, lo que menos deseaba era enfrentarse de nuevo a su propio hermano y menos estando Stacy en casa, no deseaba que lo recordara violento, cosa que nunca había sido, pero si Óscar proseguía por esa vía las cosas entre ellos no acabarían bien. 

    —No es necesario que me recuerdes que he desaparecido durante dos años, llevo esa carga a cuestas mucho tiempo sin que nadie tenga que decirme que me comporté como un capullo egoísta —replicó lo más sereno que fue capaz—. Pero te recuerdo, querido hermano, que cuando he querido tampoco se me ha permitido. Pero ahora estoy aquí y nadie me va a separar de su lado y tampoco a su hijo. Así que tráeme la maldita medicación, si no me acerco a cualquier farmacia a comprarla. 

    Notó el nerviosismo en las manos de su hermano, cosa que lo alertó más de lo que estaba. No era normal, viniendo de él, ese comportamiento tan extraño.  

    —No es necesario, tengo todas las dosis en casa, iré a por ellas.  

    Jair se apartó de la puerta para dejar que dirigiera sus pasos hasta la puerta principal.  

    —Una cosa Óscar —comentó cuando estaba a la altura de la salida—, ¿por qué no le has dicho a Bassa que estuve con Stacy el sábado? 

    La respuesta que obtuvo fue indiferencia.  
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    Óscar llevaba todo el día fuera de casa, el interrogatorio al que fue sometido por parte de Bassa lo puso de mala hostia, por ello a su salida de comisaría decidió dedicar las horas a su pasatiempo favorito; perderse en el bosque. 

    Bajó al sótano a su llegada a casa, aprovechó que la vivienda estaba en silencio y dio por sentado que ella no había regresado. El olor a humedad hizo que se cubriese la nariz, después de tantos años no se acostumbraba a ese maldito aroma que se le impregnaba en la ropa y en la piel. Accionó el interruptor y la estancia se llenó de una blanquecina luz, ignoró la mesa ubicada en el centro y todo lo que abarcaba, dirigió los pasos hasta la estantería de enfrente.  

    Leyó las letras impresas en rojo hasta que halló la que buscaba. Alargó las manos hasta la estantería de en medio y se hizo con ella. Evitó pegarla al cuerpo para no llenarse de polvo. La colocó encima del taburete, cerró los ojos y sopló para levantar la suciedad acumulada, al ver que no era suficiente, cogió el trapo que más a mano le pillaba y frotó el cartón. 

    Con ella en manos ascendió hasta la planta baja, cerró con llave la puerta de acceso al sótano y subió las escaleras hasta llegar a su despacho. Dejó la caja encima de la mesa y ayudándose de un cúter rasgó el precinto que la mantenía cerrada.  

    Se hizo con la primera carpeta que guardó el día que comenzó a custodiarlo todo. Se sirvió una copa de coñac antes de tomar asiento en el sillón orejero, no era amante del alcohol, pero en sus momentos de soledad le agradaba degustar el brandy en una copa tipo balón.  

    No era la primera vez que leía aquella información, de hecho, los primeros meses de recabarla en el sótano de su hermano la releía cada noche cuando se aseguraba de que Stacy estaba dormida. Se frotó los ojos y notó el cansancio ocular de llevar horas allí encerrado sin parar de leer. Miró hacía la ventana, el ocaso comenzaba a caer, observó maravillado el anaranjado entremezclado con el azul que desprendía el cielo, siempre le había encantado observar, desde esa ventana, la magia que hacía la naturaleza a esas horas de la tarde. 

    Dejó el archivo sobre la pequeña mesa que tenía a la derecha y tomó el último trago de brandy e imaginó cómo habría sido su vida si hubiese sido lo suficiente valiente para declarar lo que sentía, ahora toda su existencia estaba enredada, un enredo que solo sus actos o su cobardía causaron. Cerró los ojos y dejó que la imaginación le ofreciese la vida con la que tanto había soñado, aquella en la que Stacy era su mujer y Arian su hijo.  

    Al comprobar que caía la noche, decidió que era el momento de traerla a casa. Salió del despacho no sin antes esconder la caja que había subido desde el sótano, solo él y su pareja conocían el contenido.  

    Se hallaba en mitad de las escaleras cuando alguien llamó al telefonillo. Sonrió al pensar que se trataba de ella, que ya había tenido suficiente en pasar tantas horas al lado de un adolescente demasiado preguntón.  

    —Ya te has cansado de tanta hormona revolucionada —dijo en alto para que lo oyese a través de la madera. Borró la sonrisa al comprobar que no se trataba de Stacy quien lo buscaba—. ¿Qué haces aquí ya? 

    La visita entrecerró los ojos, para nada esperaba aquella bienvenida tan fría. 

    —Yo también te he echado de menos, cariño —respondió con acidez. 

    Óscar cerró los ojos con fuerza, sin querer dar un portazo guio la puerta encajándola al marco con toda la suavidad con la que fue capaz. 

    —Pues claro que te he añorado, cielo. Pero no te esperaba hasta mañana.  

    —Solo estaré unas horas y quiero disfrutarte. 

    Fidias se acercó a su pareja sin dejar de observarlo, conocía el estado de estrés en el que estaba sumido desde que se hizo cargo de su cuñada, pero le extrañó que su recibimiento fuese como si hubiese visto al diablo en vez de a su pareja de más de quince años. 

    Lo agarró por la cintura y cuando quiso besarlo, para su asombro, comprobó que él se distanciaba. 

    —Lo siento, cariño —se excusó Óscar—. Me has pillado que iba a recoger a Stacy de casa de mi hermano, la he dejado esta mañana allí cuando me han llamado de comisaría porque precisaban mis servicios. ¿Te instalas mientras voy a por ella? —preguntó dándole un fugaz beso en los labios. 

    —¿La has dejado sola con él? —inquirió con la ceja levantada. 

    Fidias se acercó al mueble bar del salón y sirvió dos copas de brandy, le tendió una a su pareja. 

    Óscar la observó con recelo, ya había tomado una, aunque no rechazó la oferta, bastante mal se sentía por la poca efusividad mostrada en el recibimiento. 

    —No he tenido más remedio, anoche hubo otro incendio y he pasado todo el día en Olot —respondió tras dar un trago. 

    Pasó a relatarle todo lo acaecido, incluso la extraña reunión con Bassa, para cuando quiso darse cuenta había transcurrido más de media hora. Sacudió la cabeza para rechazar una nueva copa,  al no estar acostumbrado su mente estaba como adormilada debido al alcohol. 

    —Voy por ella —informó Óscar.  

    —No tardes. 

    Fidias se quedó en mitad de la entrada para verlo marchar. Entendió la urgencia de rescatarla de casa de Jair, todavía no entendía cómo Stacy había sido capaz de mantener el matrimonio tantos años con él. 

    Asió el maletín y subió a la planta superior. Antes de acceder al baño, sacó de su escondite lo que traía con él y entró en el despacho. Presionó el interruptor escondido en la librería y esperó hasta que la pared se deslizó y mostró la estantería oculta a ojos ajenos. Dejó, junto a lo demás, el pequeño envoltorio que portaba en las manos. Tras comprobar que todo quedaba intacto y nadie descubriría su secreto, salió, cerró la puerta y se dirigió a su cuarto, quería tomar una ducha antes de tener que volver a marcharse.  

    Óscar caminó de forma decida los pocos metros que lo separaban de la casa de su hermano, deseaba ver la cara de Stacy cuando apareciese por la puerta, llevaba todo el día sin dejar de pensar en ella. Llamó con insistencia al timbre, lo que menos quería era que ella tuviese que soportar la presencia de Jair.  

    No estaba preparado para encontrar la negativa con la que regresó a casa, su hermano, ese que durante dos años no quiso saber nada de su mujer, ahora le impedía llevársela e incluso verla. Con la ira instalada en los ojos le dedicó una asesina mirada antes de perderlo de vista.   

    Abrió la puerta y esa vez sí que dio un portazo. La cólera era palpable en su estado de ánimo, nadie y menos él le impedía estar con Stacy. Intentó respirar un par de veces para calmarse, no funcionó. Alcanzó la planta superior en cuestión de segundos, pronto tuvo frente a él lo que le haría desfogar la furia que corría por sus venas. 

    No tuvo compasión cuando lo agarró por la nuca y lo estampó contra los azulejos de la ducha. Lo avasalló sin descanso hasta que Fidias se dejó hacer, estaba acostumbrado a ser él quien paliara la ira de su pareja. Cada vez que se encontraban juntos y Óscar enfurecía por algo, solo su cuerpo era capaz de apaciguarlo. Sintió la punzada de dolor cuando, sin compasión, lo penetró, pero el grito que emergió de sus labios fue placentero.  

    Fidias acarició el torso desnudo que descansaba en el suelo de la ducha. La brutalidad del acto los dejó exhaustos, por ello, se arrastraron hasta tumbarse, haciéndolo Fidias sobre el pecho de Óscar. 

    —¿Qué ha ocurrido? —quiso saber sin dejar de acariciarlo. 

    —Me ha impedido traerla de vuelta a casa e incluso me ha negado el derecho a verla —respondió masajeándose la sien—. Ahora quiere ejercer de esposo ideal, ya podía haberlo hecho desde el principio. 

    Fidias entendió el cabreo. 

    —No te enfades, cariño —comentó besándolo. 
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    Bassa estiró la espalda al levantarse de la silla, el día había sido infructuoso lo mirase por dónde lo mirase. Por mucha prisa que metió para tener algo con lo que trabajar, ni por parte de científica ni de los forenses recibió nada. 

    Las horas las dedicó a revisar las pocas pruebas que tenía junto a Salcedo, puesto que Tomás se pasó el día encerrado en el almacén del registro.  

    Desvío la mirada hacia el pasillo y a su pesar comprobó que las luces estaban apagadas, que solo él quedaba en las dependencias, optó por marcharse a casa y seguir allí la investigación. 

    Pulsó el interruptor nada más acceder a su domicilio y los papeles que llevaba en la mano se le cayeron desperdigándose su contenido por el suelo. 

    —¿Cómo has entrado en mi casa? —inquirió blanco como el papel. 

    La visita mostró una sonrisa ladina, estaba sentada en el butacón que había junto a la ventana. Se instaló en él a su llegada a la espera de que el dueño de la vivienda decidiese aparecer. 

    No se molestó en levantarse, se quedó en la misma posición observando cómo Bassa cambiaba de color según avanzaba el segundero del reloj. 

    —¿Me vas a contestar o he de ejercer de adivino? —Recriminó agachándose para recoger el estropicio que había ocasionado la impresión. 

    —Relájate, Bassa. No es necesario dramatizar tanto. 

    —¿Qué no es necesario dramatizar tanto? ¿A ti qué cojones te pasa? ¿Sabes que pasará en el caso de que alguien te haya visto entrar o te vea salir? 

    —Nadie me ha visto, he tomado precauciones para que los fisgones de tus vecinos tampoco nos vean —comentó señalando las persianas enclavadas. 

    Estiró la mano invitándolo a tomar asiento sobre sus rodillas, le acarició la espalda como a él le gustaba, se mojó los labios al escuchar el ronroneo de su amante conforme avanzaban sus caricias. 

    Bassa se dejó hacer, llevaba años sumido en aquella extraña relación, sabía que solo lo buscaba en contadas ocasiones, que él era el segundo plato, no le importaba, le encantaban los escasos momentos que pasaban juntos y, por qué no decirlo, era humano y tenía unas necesidades que saciar. Unas que en ese momento estaban llevándolo al límite del placer permitido. 

    —Si se entera... —Bassa dejó la frase en el aire, no quería averiguar las consecuencias si aquello se hacía realidad. 

    —No te preocupes, no sospecha nada. 

    Bassa se entretuvo en deslizar los dedos por la espalda de su amante, estaban recostados sobre la alfombra frente a la chimenea encendida. La calidez de las llamas junto a la del cuerpo de su amante, mantenían el suyo alejado del frío de la noche. 

    —Ahora tenemos que ser más cuidadosos, él está en la ciudad cosa que antes no. 

     La respuesta que obtuvo el detective fue el inicio de un beso y un nuevo encuentro entre ellos. 

    —¿Ya te vas? —preguntó Bassa al ver que se ponía la ropa. 

    —Sí, tengo que llegar a casa antes de que él se levante, de lo contrario, tendré que explicar de dónde vengo. 

    Antes de salir comprobó que la calle estaba despejada, a esas horas de la noche todos los vecinos se hallaban en la Plaza Mayor del pueblo, giró la cabeza y le lanzó un beso antes de perderlo de vista. 

    Bassa quedó tendido sobre la alfombra un rato más, cada vez que tenían un encuentro le ocurría lo mismo, una vez se marchaba, dedicaba unos minutos a rememorar lo bien que se sentía estando entre sus brazos. Cerró los ojos y volvió a sentir cada caricia y cada beso recién obtenido. 
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    Jair colocaba la botella de vino en la mesa del porche cuando escuchó ruido en el interior de la cocina. Levantó la cabeza a la espera de hallar la revoltosa melena de su hijo, pero fue la de Stacy la que captó su atención. Alcanzó la puerta e intentó ser lo más silencioso que era capaz. Apoyó la espalda en el resquicio de esta y observó cada uno de sus movimientos. 

    Stacy, ajena a los oscuros ojos que la observaban, se dedicó a pasear por la estancia. Con la yema de los dedos acariciaba el mármol de la encimera con lentitud, quería absorber cada sensación que le produjese.  

    Jair contuvo el aliento al verla sonreír frente al bol que contenía la ensalada, como solía hacer cuando creían que no la veían, metió la mano llevándose consigo un trocito de lechuga, el cual degustó relamiéndose los dedos para no dejar escapar el aliño impregnado en ellos.  

    Cruzó los brazos a la altura del pecho para evitar que temblasen más, tenerla tan cerca podía con él. En esos momentos, en los que parecía que el tiempo se había detenido algo más de dos años atrás, lo único que deseaba era ir a su encuentro, abrazarla y enterrar la cara en su cuello para absorber su aroma. Después girarla y beber de ella hasta saciarse, cosa que jamás ocurriría, podían pasar cien años y él seguiría igual de enamorado que el primer día. 

    Se le escapó un fuerte suspiro, aquel gesto reveló su posición. Los ojos de ella atraparon los suyos al instante, ambos quedaron mirándose desde la distancia.  

    Él fue el primero en romper el silencio pasados los segundos. 

    —Hola. —Carraspeó para que la voz no le temblase otra vez—. ¿Cómo te encuentras? 

    Stacy alzó una ceja de forma inquisitiva, se había despertado debido al calor que desprendía el cuerpo de su hijo, aunque sabía que era la hora de la cena, le daba lástima despertarlo, por ello lo dejó dormir un rato más. 

    —Cariño, voy a empezar a sospechar que tienes a otra en Nueva York —respondió ella yendo a su encuentro, lo que ocasionó que él cerrase un momento los ojos. 

    Jair quedó en el sitio sin moverse, las palabras de ella lo dejaron noqueado, actuaba como si nada hubiese ocurrido, como si en su memoria no existiesen veinticuatro meses. Decidió seguirle el juego para descubrir hasta donde llegaban sus recuerdos. 

    —¿Por qué vas a pensar eso si sabes que solo tengo ojos para ti? 

    Stacy lo abrazó por la cintura y pegó la mejilla en el torso masculino, absorbió el aroma que desprendía, era tal como lo recordaba de la última vez que estuvieron juntos antes de que el trabajo los separase una larga temporada. 

    —Porque estamos tres meses sin vernos y lo único que me preguntas es cómo estoy. ¿A ti no te parecería sospechoso que te hiciese esa pregunta en vez de recibirte como es debido? 

    No tuvo opción de réplica, los labios de ella ya estaban posados sobre los suyos. En un principio quedó estático, no deseaba aprovecharse de la situación, pero cuando le mordisqueó el labio inferior su ansia por volver a besarla pudo más que la cordura que lo mantenía distante. 

    Abrió la boca y enredó su lengua con la de ella. Los primeros segundos fue un beso arrollador en el que ambos expresaron el anhelo que habían sentido al estar separados, poco a poco rebajaron la presión y se tornó suave, saboreándose mutuamente, reencontrándose dos almas gemelas para no volver a separarse.  

    Jair gimió al sentir las manos de su mujer acariciándole la espalda por debajo de la camisa, la apretó con más intensidad pegándola más a él, no estaba dispuesto a dejarla marchar otra vez, no ahora que la había recuperado. 

    Se separó de sus labios para llevar los suyos hasta la clavícula de ella, donde comenzó a repartir besos hasta alcanzar el lóbulo de la oreja, se entretuvo mordisqueándolo y notó cómo se estremecía entre sus brazos. 

    —Mi vida, no te imaginas cuánto te he echado de menos todo este tiempo—confesó Jair en un susurro junto a su oído. 

    Un eco comenzó a resonarle en el interior de la cabeza, como si alguien, desde la lejanía, lo llamase con insistencia. Abrió los ojos y la imagen le dejó un amargo sabor de boca al comprobar que era producto de su imaginación.  

    Stacy estaba parada en mitad de la cocina, lo miraba extrañada, sin comprender qué le ocurría, cuando quiso contestarle sobre su estado, él actuó como si su cuerpo estuviese frente a ella, pero su memoria a años luz de la faz de la tierra. 

    —¿Estás bien?—preguntó ella sin desviar la mirada. 

    Jair sacudió la cabeza e intentó aclarar las ideas. 

    —Sí, solo ha sido un lapsus, supongo que es debido al cansancio acumulado —respondió ofreciéndole una sonrisa—. Tú cómo te encuentras. 

    Stacy encogió los hombros, en su memoria todavía estaban las imágenes que había vislumbrado cerca del lago. En esa ocasión, su cerebro le mostró largas tardes soleadas tumbada en el suelo del salón junto a su pequeño, ambos sumidos en inventar historias de monstruos y dragones para después ilustrarlas entre los dos.  

    —Sigo un poco mareada y confusa. 

    Él se separó de la puerta y fue directo a por la copa de vino, no le vendría mal tomar un trago para olvidar la reciente visión. 

    —¿Quieres una copa? —le ofreció. 

    Stacy asintió, desconocía si podía tomar o si le gustaba la bebida casi transparente, pero el aroma que desprendía le agradó. 

    —Gracias —dijo tímidamente al cogerla. 

    —De nada —respondió Jair. Apoyó la cadera en la encimera—. Óscar no tardará en traer tu medicación. 

    Aún en la distancia en la que se encontraban, notó el temblor que le produjo escuchar la palabra medicación, cosa que le extrañó. Cada vez estaba más convencido de que su administración no la ayudaba, que ejercía el efecto contrario. 

    Stacy jugueteó con las manos, no quería poner al hermano de su amigo en un compromiso, pero en el lago, antes de desfallecer, tomó la determinación de no volver a tomarlas. Aunque se sentía perdida por no tener su memoria intacta, conforme los efectos remitían, no se sentía una sonámbula que deambulaba de un lado a otro según las órdenes obtenidas.  

    Le ocultaba a su amigo que, desde el día después de salir de casa de Jair, escupía las pastillas y las tiraba en el contenedor de basura más alejado de la residencia, aprovechaba para hacerlo en los paseos que daba. 

    —¿Cuántos días llevas sin tomarla? —preguntó Jair al intuir lo que le ocultaba. 

    —Dos —respondió a media voz. Alzó la vista y suplicó—: Por favor, no se lo digas a tu hermano, me encuentro más despejada sin ellas. 

    Su marido tomó un sorbo de vino sin dejar de asentir. 

    —No te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo. —Le guiñó un ojo con la complicidad de siempre, tuvo que contener la alegría al ver cómo ella se sonrojaba ante el gesto—. ¿Te apetece quedarte a cenar? 

    —Si no es molestia. 

    —Ninguna —dijo entregándole el bol de la ensalada. 

    Colocaron los alimentos en la mesa entre los dos, no se dirigieron más palabras, solo miradas fugaces, para cuando acabaron el timbre de la casa sonó. Jair se disculpó con una mirada, la dejó instalada en la mesa y fue a abrir. 

    Saludó con un apretón de manos a su amigo antes de invitarlo a pasar. Le indicó que se instalara en el porche trasero con vistas al jardín mientras él despertaba a su hijo.  

    Stacy no cesaba en observar todo lo que la rodeaba; desde el impoluto jardín, la piscina y la cabaña de dónde, a media tarde, sacaron las bicicletas, lo que la hizo recordar el maravilloso día que había pasado junto a su hijo.  

    «Mi hijo», repitió en su interior sin poder contener la emoción. Llevaba mucho tiempo alejada de él y lo que más le enfadaba era averiguar que su amigo no se lo había nombrado ni una sola vez en todo ese tiempo. 

    Seguía absorta en sus pensamientos cuando escuchó un leve carraspeo a su espalda, giró la cabeza y se topó con un hombre castaño que le sonreía con familiaridad.  

    —Buenas noches, guapísima. ¡Qué bien te veo! 

    Evitó hacer algún gesto que delatara que no tenía la menor idea de quién era ese extraño que le hablaba con tanta familiaridad. De Jair se acordaba, más bien eran sus ojos los que la acompañaban desde aquella tarde, pero de la persona que tenía delante no recordaba nada. 

    —Perdóname, a veces puedo llegar a ser muy tonto —se excusó el hombre un tanto avergonzado—. Soy Jaume, amigo de la infancia de Jair. Espero no haberte incomodado. 

    Ella aceptó la mano que le tendía, no deseaba ser descortés ya que sabía que él sí la conocía.  

    —No te preocupes —respondió con una sonrisa para que relajara la tez—. Imagino que nos conocemos de antes.  

    Él asintió.  

    —Lamento decirte que todavía esta —se golpeó con suavidad la cabeza—, no me responde como es debido. ¿Un placer volver a verte? —lo dijo como un interrogante.  

    Jaume no pudo evitar sonreír, le gustó comprobar que a pesar de su estado no había perdido esa parte irónica que siempre la acompañaba y tan diferente la hacía a las demás. Tomó asiento frente a ella, dejó así que tanto su hijo como su marido se sentaran a su lado, si él podía echarles una mano para que ella volviese a ser la de siempre, estaba más que encantado. 

    Para que su presencia no fuese incómoda, se interesó por su estancia de nuevo en el pueblo. Escuchó con atención cómo ella le relataba los paseos que hacía cada día desde que había llegado y la sensación que la llenaba, que no era otra que volver a sentirse en casa.  

    El forense supo que pasaría poco tiempo hasta que su mente despertara del letargo en el que se hallaba. Durante esos años las horas que disponía libres las invirtió en investigar su amnesia, deseaba ayudar a su amigo a paliar la culpabilidad que sentía ofreciéndole la vía más rápida para recuperarla, pero por mucho que habló con los mejores médicos, ninguno fue capaz de ofrecerle una respuesta a la situación por la que pasaba, a cada uno de ellos le extrañaba que durase tanto tiempo. 

    Un leve murmullo los hizo desviar la mirada. Stacy se incorporó al ver a Arian parado en la puerta. Se acercó a él y sin mediar palabra lo estrechó entre sus brazos. Desde que lo había visto en sus recuerdos en la orilla del lago no había tenido oportunidad de hablar con él. Con cariño le limpió las lágrimas que abandonaban los ojos negros de su hijo, para después besarle ambas mejillas. 

    —Siento mucho mi ausencia, cariño —dijo sin contener la emoción. 

    Arian se abrazó a ella sin querer soltarla, madre e hijo lloraron uno en los brazos del otro. 

    —No lo sientas, mamá —respondió entre sollozos—. Lo importante es que te he recuperado. 

    —Nunca perdiste la esperanza, ¿verdad? 

    —No.  

    Jair tuvo que tomar asiento ya que las piernas le flojearon al ver la escena, sabía que por el momento de él no se acordaba. Por ello, antes de aparecer, advirtió a su hijo para que no lo llamara papá delante de su madre, no quería provocarle un nuevo trance. Él era feliz al ver a sus dos amores juntos de nuevo, podía esperar una temporada más para ser aceptado en la vida de su mujer otra vez. 

    Los dos médicos fueron testigos de cómo madre e hijo se pusieron al día, se pasaron toda la cena sin cesar de decirse cuánto se habían extrañado, hasta que Stacy le prometió que nada ni nadie los separaría de nuevo, que había regresado para quedarse, cosa que enorgulleció a Jair, en esa promesa sabía que tarde o temprano también entraba él. 

    Tras el postre Jair y Jaume se enfrascaron en el trabajo. Sabía que el tema no era agradable y menos al estar presente Arian, pero, en parte, deseaba ver cada reacción de su mujer al hablar de los fallecidos, ya que ambos profesionales tuvieron la precaución de no nombrar que causó las muertes.  

    Stacy tardó poco en sumarse a la conversación, sus ganas de saber se impusieron a su amnesia y cada cosa que no entendía formulaba la pregunta que le daría la respuesta.  

    Jair tuvo que hacer un sobreesfuerzo para que no se notase la alegría que lo embargaba, verla tan dispuesta a recordar y, sobre todo, recuperar su vida, lo animó a proseguir explicándole cada cosa, por extraña que fuese, que ella cuestionaba. 

    Al ver lo aburrido que se encontraba Arian, los animó a que se retiraran de la mesa y se dedicaran a pasar el tiempo juntos, ninguno de los dos objetó la sugerencia. Tardaron escasos segundos en recoger sus platos, despedirse de él y de la visita.   

    Jaume golpeó la espalda de su amigo cuando se cercioró de que su mujer no podía oírlo. 

    —Me alegro mucho, amigo —dijo con sinceridad. 

    El anfitrión le agradeció el gesto de ánimo, iba a necesitar muchas dosis para sobrellevar la situación hasta que todo volviese a la normalidad. 

    —Yo también, por lo menos nuestro hijo la ha recuperado.  

    —Y tú muy pronto. 

    Encogió los hombros, llevó la copa de vino a los labios y tomó un trago antes de responder: 

    —No lo tengo tan claro, cuando recuerde que la abandoné durante dos años y la alejé de nuestro hijo, no me lo perdonará con tanta facilidad. Recuerda que hablamos de mi mujer. Es muy cariñosa, pero tiene su carácter. 

    Jaume sonrió, en más de una ocasión fue testigo de la personalidad de Stacy, en momentos como aquellos compadecía a su amigo.  

    Volvieron a enfrascarse en el caso tras despejar la mesa de los restos de la cena, solo conservaron las copas de vino. Examinaban uno de los análisis que Jaume había hecho antes de abandonar el laboratorio cuando sonó el timbre de casa. Era Óscar. 

    





   



 36 

      

    Cerró la puerta de la habitación con cuidado al entrar, no quería hacer ruido y  despertarlo. Observó la cara relajada de su hijo. Tras despedirse de Jair y Jaume, los dos pasaron un rato encerrados en su cuarto poniéndose al día de lo que se habían perdido, hasta que el sueño volvió a vencer a Arian. 

    Se sintió orgullosa al comprobar que su pequeño seguiría sus mismos pasos, aunque en esos momentos su mente no fuese la más brillante para crear algo de calidad, sabía que cuando la recuperase eso volvería a estar. 

    Caminó sin colocarse los zapatos, deseaba dejarlo descansar, entendía que para él el día había sido un constante ir y venir de emociones. Al llegar por la mañana nunca imaginó que ese joven que tanto se esforzaba por hacerla partícipe en sus aficiones resultaba ser su niño, estaba segura de que lo único que hizo, hasta que ella lo recordó, fue recrear las cosas que solían hacer cuando estaban juntos. 

    Alcanzó la cocina preguntándose cómo era posible que Óscar no hubiese ido a buscarla, por regla general, no la dejaba sola más de una hora, objetaba que no se fiaba de su peculiar mente. Al ver encendida la luz del jardín miró a través de la ventana y descubrió que Jair seguía fuera. Estaba sentado en una de las tumbonas que habían pegadas junto a la piscina, tenía los brazos bajo la cabeza. 

    Salió al exterior después de cerciorarse de que su aspecto era el idóneo y la respiración no era acelerada. Al comprobar que Jair estaba dormido, iba a darse la vuelta para marcharse a casa de su amigo, pero él la sorprendió. 

    —¿Arian duerme? —preguntó al abrir los ojos. 

    Dio la vuelta para mirarlo. 

    —Sí, hace tiempo que se ha dormido. —Se frotó las manos, no porque le sudaran, sino para que no temblaran—. Creo que ya es hora de regresar a casa.  

    Jair se incorporó hasta sentarse. La observó con detenimiento, estaba parada frente a él y aunque intentaba disimular lo nerviosa que se encontraba, para él no pasaba inadvertido, era lo bueno de conocerla tantos años. 

    —Óscar ha traído tu medicación.  

    —¿No ha preguntado por mí? 

    —Sí. Le he dicho que te quedas a dormir con Arian. —Al ver el asombro en su rostro, aclaró—: Siempre que te apetezca. 

    Asintió, la verdad era que no deseaba separarse de su hijo. Antes de que cayese rendido le preguntó si se quería ir con ella a dormir a casa de su tío, le sorprendió cuando se negó y le rogó que se quedase ella en casa. 

    —Si no te importa, sí que me gustaría quedarme con él. 

    Con un gesto de mano Jair la invitó a que tomara asiento junto a él, no lo rechazó. Desde que bajó a la cocina antes de la cena, una pregunta le rondaba en la cabeza. No sabía cómo formularla para no hacerlo sentir mal. Para él todo aquello debía ser muy difícil. Se tumbó concentrándose en mirar las estrellas, ellas les darían el ánimo necesario para saciar su curiosidad. 

    —¿Cuándo nos conocimos? —preguntó sin dejar de observar el cielo estrellado. 

    —No te entiendo —dijo él para ganar tiempo. 

    Stacy giró el cuerpo y apoyó la cara en la palma de la mano, de ese modo podía observar sus facciones, ahora contraídas por su culpa. 

    —No necesito tener la mente despejada para saber que Arian también es tu hijo, sois como dos gotas de agua. 

    Jair tragó saliva, no esperaba aquello, por lo menos no tan pronto. Evocó la primera vez que la vio. Aquella tarde que la tristeza lo invadía cuando llegó a su nuevo hogar desde Chicago, algo llamó su atención, una cascada de fuego se paseaba a sus anchas por el jardín. Sin moverse, siguió la danzarina llama y envidió al chico que estaba con ella y no cesaba en mirarlo extrañado mientras sus padres adoptivos le explicaban qué hacía un desconocido en su casa el día de su quinto cumpleaños. 

    Resultó que aquel que lo miraba se convertiría en poco tiempo en su hermano pequeño, pero él solo tenía ojos para la cosa menuda que le cuchicheaba cosas al oído a Óscar. Para su desolación ella tardó más de un mes en hablarle y maldita la gracia que le hizo la pregunta. Aunque con los años solo quedó en una anécdota que recordar entre los dos. 

    Imitó su posición, pensó que era el momento idóneo para que conmemorara. Al fin y al cabo, su historia de amor comenzó con aquella extraña pregunta. 

    —Nos conocimos cuando tenías cinco años, que fue cuando mis padres me adoptaron, pero no fue hasta pasado el mes que decidiste hablar conmigo. 

    —¿Qué dije? 

    Jair no pudo evitar sonreír, tenía claro que cuando le recordara la conversación sus mejillas se teñirían del mismo color que era su pelo por aquel entonces. 

    —No quieres saberlo —contestó divertido. 

    Stacy frunció el ceño, por supuesto que quería saberlo, se encontraba en un momento que notaba como su mente se despejaba y deseaba con todas sus fuerzas evocarlo todo, pero si entre todos la ayudaban en el proceso, su recuperación sería más rápida. 

    Al ver que para nada estaba molesto con sus preguntas, que disfrutaba con ellas, insistió: 

    —Sí que quiero. Por favor, no te hagas de rogar.  

    Jair soltó una carcajada, comenzaba a pensar que en verdad nada los separaba, que volvía a ser la mujer de la que se enamoró el primer día que sus ojos se posaron en ella. 

    —Tú lo has querido, no será que no te he advertido —bromeó—. Era finales de verano y, como cada día, pasabas la tarde en la piscina con Óscar. Una de las veces que mi hermano entró en casa, optaste por no seguirlo y te quedaste en el jardín. Yo estaba acostado en una de las tumbonas escuchando música y de pronto algo me tapó el sol, cuando abrí los ojos estabas de pie junto a mí sin dejar de mirarme. —Contuvo la risa, llegaba la parte que a él más le gustaba—. Cuando tuviste mi atención me preguntaste; «¿por qué eres negro?» Todavía recuerdo que te observé con el ceño fruncido y en vez de responder, contraataqué con otra pregunta; «Y tú, ¿por qué pareces una zanahoria?» —Le divirtió el gesto vergonzoso de su mujer, en esos momentos estaba cubriéndose las manos y gemía muy bajito qué vergüenza. 

    —¿Respondí algo o me di media vuelta? 

    —Me contestaste que no eras una zanahoria, sino pelirroja, todo ello sin dejar de mirarte el pelo, a lo que yo te contesté que no era negro, sino mulato. 

    —Qué vergüenza, por Dios. —Volvió a gemir sin destaparse la cara. 

    —Que no te avergüence, a mí me pareciste encantadora —confesó en un susurro—. A raíz de ahí, nos hicimos amigos inseparables. Hasta que con los años y conforme crecíamos, los sentimientos que surgieron entre los dos dejaron de ser una simple amistad. 

    —Lo siento. 

    La miró un tanto extrañado, no entendía por qué se disculpaba, en todo caso era él quien le debía miles de disculpas. 

    —¿Por qué lo sientes? —deseó saber. 

    —Por no recordarte, debe ser difícil para ti. 

    Sí que lo era, pero era mucho peor la carga de culpabilidad que lo acompañaba dos años. Por eso dijo: 

    —No tienes que pedir perdón, no es culpa tuya. —Al saber que no quedaba muy convencida, agregó—: Stacy, por mí no te preocupes, no te esfuerces en recordarme, sé que ese momento llegará y prefiero que vayas paso a paso, así lo retendrás todo y no volverás a olvidar. 

    Estuvieron más de una hora hablando, cada pregunta que se le pasaba por la cabeza se la hacía, solo eran cuestiones relacionadas con su juventud; qué les gustaba hacer, si viajaban..., solo cosas circunstanciales. Creía que las preguntas más íntimas debía aplazarlas para cuando recuperase la confianza de él.   

    Jair evitó preguntarle por qué se tiñó el pelo de oscuro, se dijo que ya obtendría la respuesta. 

    Se despidieron en el pasillo. Jair le cedió su cuarto para que pudiese descansar, total él seguía instalado en el sofá del despacho, intentó evitarlo, pero él no le dio opción. Tenía la mano en el pomo de la puerta cuando otra cuestión la invadió. 

    —¿Por qué no os he visto durante estos dos años?  

    Tomó una bocanada de aire, si le mentía se arriesgaba a perderla cuando se acordase, pero si decía la verdad podía ahuyentarla antes de tiempo. Se dijo que por una vez iba a comportarse como un hombre y no como un cobarde. 

    —Al principio porque fue tan duro para mí que regresé a Nueva York, hasta hace unas semanas trabaja allí. Y después, cuando asimilé que lo había hecho mal, las veces que Arian y yo viajamos a España nos prohibieron verte. 

    —¿Quién? 

    —Pregúntale a mi hermano. 

    La cabeza de Stacy era un mar de dudas cuando cerró la puerta del cuarto, sabía que Óscar le ocultaba cosas, no llegaba a saber cuántas, pero las más importantes sí las conocía, el hecho de no decirle que tenía un hijo y que el padre era su hermano la enfadó. Pero saber que les prohibió verla terminó por cabrearla. 
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    Desde que se sumió en la plena oscuridad, era la primera noche que Stacy no soñaba con algo desagradable, su mente le reveló parte de su infancia, no sabía si la conversación con Jair era la culpable, pero agradecía la información revelada. 

    Una cuestión la invadió de repente, fue la culpable de que se decidiera a bajar a la planta inferior y aparecer por la cocina a sabiendas de que él todavía estaba en casa. 

    —Buenos días. —Saludó con cierta timidez al ver la espalda desprovista de camisa. 

    Él giró la cabeza y mostró una sonrisa cautivadora.  

    —Buenos días. ¿Cómo has descansado? —se interesó. 

    —Bien. De hecho no he tenido pesadillas —confesó. Sin saber bien por qué lo hizo. 

    Jair asintió, se había pasado media noche en vela por si ella tenía otro mal sueño. 

    —Me alegro. La que presencié hace unos días logró asustarme. Desconocía que eran tan intensas, de saberlo... —No deseó entrar en detalles, bastante tenía su mujer como para agregarle más carga de la que soportaba. 

    Stacy lo miró con recelo, en su memoria no existía aquel recuerdo, algo que le extrañó, puesto que sí rememoraba cada instante vivido los últimos dos años. «¿Por qué ese no?», se cuestionó. 

    —¿Cuándo fue eso? —deseó saber. 

    Jair cerró los ojos, maldijo por lo bajo ante la metedura de pata. 

    —La noche que regresé al pueblo, te encontré aquí en casa. —Vio la incertidumbre reflejada en su rostro, algo que lo alarmó—. ¿No lo recuerdas? 

    Stacy negó. Comenzó a morderse el labio inferior, su mente funcionaba a mil por hora, intentaba evocar el día en cuestión, pero, como lo demás en su vida, era una franja negra que se cernía sobre ella. Tomó asiento, no deseaba desfallecer, pero si seguía forzando la máquina lo lograría.  

    Su marido se acercó, verla en ese estado le afectaba, no lo pensó cuando se colocó detrás de ella y con movimientos suaves le acarició los brazos para que se relajase. 

    —Tranquilízate y no te esfuerces por recordar lo que pasó. Será mejor que dejes a tu mente que muestre fragmentos conforme esté preparada —propuso para calmarla, aunque la verdad, es que él estaba tan extrañado como ella. 

    —Es fácil decirlo, pero es difícil convivir conmigo misma —gimoteó soliviantada—. ¿Sabes lo que es levantarte cada día y tener lagunas? ¿No saber quién fui o cómo me comporté en la juventud? Tampoco sé si me gustaba o no mi profesión. No me acuerdo ni de mis padres y mi propio hijo es como si no hubiese existido durante este tiempo. Ya no hablemos de nosotros, ni siquiera sé decir si éramos felices, si estamos casados o nos divorciamos.  

    Fue la alianza idéntica a la suya quién le reveló que eran o habían sido matrimonio, Jair aún la conservaba en su dedo anular. 

    —Todas esas cuestiones tienen respuesta. Prometo, si quieres, dártelas esta noche en el transcurso de la cena. 

    Suspiró frustrada, no era tan sencillo como pretendía hacerla creer. 

    —Te lo agradezco, pero no es tan sencillo, debo ir poco a poco para no saturar el cerebro. 

    Él levantó la ceja. 

    —¿Quién te ha dicho esa estupidez? —interrogó—. No debes forzar la mente para recordar por ti misma, pero sí es bueno que hagas preguntas de las cosas que quieres saber. De momento, no las recordarás por ti, pero te ayudará a no sentirte tan perdida. 

    Stacy iba a replicar que fue Óscar quien, en todo momento, la frenó a la hora de saber, pero algo le hizo mantener la boca cerrada. Esas preguntas que le surgían solo su amigo podía contestarlas. 

    —Me marcho o llegaré tarde. Por la hora que es Jaume ya estará en el laboratorio. —No deseaba dejarla sola en ese estado, pero el deber lo llamaba—. ¿Nos vemos a la noche? 

    —Si no te importa, me gustaría quedarme así puedo estar más tiempo con Arian y... —dejó la frase en el aire, no quería incomodarlo. 

    Jair le acarició por última vez el brazo. 

    —Ya te lo he dicho, por mí no te preocupes, me basta con tenerte aquí de nuevo.  

    Desde la noche anterior, a Stacy una cuestión le rondaba la mente y su curiosidad quería ser saciada, no se había atrevido a formularla, no por miedo a que él se lo tomase como una traición, sino por temor a descubrir la respuesta. 

    —¿Éramos felices? —Se tapó la boca con la mano nada más lanzarla. 

    Jair no logró dar dos pasos cuando la pregunta lo frenó en seco. Sintió como su corazón latía más fuerte, «¿cómo explicárselo sin hacerla sentir peor?», se preguntó. 

    —Ese término no se aproxima en nada a lo que en realidad éramos. —Salió cabizbajo. 

    Stacy sintió que se desmoralizaba. No solo era que viviese en la ignorancia ya dos largos años, sino que a quien había creído su amigo, su salvador, hizo todo lo posible por sumirla más en la penumbra. 

    La ira se apoderó de ella a cada paso que daba mientras recorría los cincuenta metros que la separaban de Óscar, tenía claro qué iba a hacer; recogería sus cosas y se instalaría en su casa, porque ese era su hogar aunque no hubiese ningún recuerdo de ella en las estanterías, aunque a decir verdad, no había ni una mísera fotografía en toda la vivienda.  Supuso que Jair las guardó para no atormentarla más de lo que estaba. 

    Accedió con la copia de llave que poseía, ni se molestó en pasar por la cocina, fue directa a las escaleras y, de ahí, al cuarto que ocupaba. No le llevó mucho tiempo introducir sus pertenencias en el interior de la maleta, tiró de ella para bajarla por las escaleras con cuidado de no caerse, bastante lastimada estaba ya. 

    —Stacy, cariño, no te he escuchado llegar. 

    Alzó la vista, frente a ella Óscar le regalaba una amplia sonrisa que borró al ver la seriedad con la que lo observaba. 

    —¿Dónde vas con la maleta? —se interesó su amigo. 

    —A mi casa. 

    Óscar bloqueó la puerta para evitar que saliese por ella. 

    —Stacy, cariño, tu casa es esta. 

    —Deja de llamarme cariño, no soy tu mujer, soy tu cuñada. ¿Por qué Óscar? —gritó—. ¿Por qué me has ocultado a mi hijo y a mi marido todo este tiempo? ¿Por qué no me has hablado de ellos con el mismo ímpetu que me hablaste de nosotros? Era feliz. Tu hermano me quería, le noto en la mirada que ese amor sigue latente. ¿Por qué me has privado de ellos? Te consideraba mi amigo. 

    Óscar soltó una risa irónica, la rabia ya había invadido cada parte de su cuerpo. 

    —¿Te quería? —escupió con ira—. ¿Dónde ha estado estos dos años? Ya te respondo yo. Cuando se enteró de que perdiste la memoria y no te acordabas de él, recogió sus cosas, se largó a Nueva York a proseguir su vida y le importó una mierda como te sentirías tú si de pronto lo recordabas. ¿Cuántas veces ha venido a verte? ¿Dime? —finalizó con un grito. 

    Stacy notó los temblores de cuerpo, su mente no funcionaba con la misma rapidez que la de su amigo, pero tenía reciente las palabras de Jair de la conversación mantenida durante la noche. 

    —Ellos querían verme, pero tú se lo prohibiste. 

    —Sabía que esto iba a pasar. —Frotó la cara para sosegarse—. Si te quieres marchar no seré yo quien te lo prohíba, pero quiero darte algo primero —se acercó a la escalera, antes de subir la miró—. Solo te pido un minuto. 

    Desapareció de su vista, tal y como le había dicho, regresó pasados un par de minutos. Stacy miró con recelo la carpeta marrón que portaba en las manos, la cual le entregó. Se hizo con ella con cierta desconfianza, no entendía los motivos por los cuales Óscar le hacía entrega de aquello. 

    —Siempre serás bien recibida en esta casa. —Fueron las últimas palabras de su amigo antes de abrirle la puerta e invitarla a marcharse. 

    Stacy caminó con pesar, le dolía su traición, la había mantenido ajena a la realidad demasiados meses, cuando desde el principio lo único que rogaba era que le relatara su pasado, estaba lista para asumir tanto lo bueno como lo malo, pero, no, él se negó a darle aquella información que le pertenecía por derecho. 

    Se tumbó en la cama y se olvidó de la carpeta, supuso que sería su expediente médico, con ese gesto le dio a entender que se buscase a otro profesional que la tratase en adelante. Cerró los ojos, pero la intranquilidad no la dejó descansar como deseaba.  
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    Jaume accedió al laboratorio antes de que despuntase el alba, la noche que estuvo en casa de Jair, porque necesitaban avanzar en la investigación, fue cuando se reencontró con Stacy. Sintió lástima por su amigo, sabía de primera mano lo mal que estaba con respecto a su mujer y cuánto se culpaba por huir después de que ella despertara y no lo recordara. Él nunca le echó en cara su cobardía, si se ponía en su lugar no sabría decir con exactitud, la reacción que hubiese tenido. 

    Habló con ella un buen rato, incluso advirtió el interés que demostró cuando los dos se enfrascaron en el caso, se sintió aliviado al ver que, poco a poco, volvía a ser la misma, aunque para serlo del todo todavía quedaba. 

    Lo que más le extrañó de la noche fue cuando Jair lo acompañó hasta el coche, algo que no era asiduo en él. Lo miró escéptico cuando le imploró que analizase uno de los medicamentos de Stacy. 

    —Por favor —rogó su amigo tendiéndole la pastilla metida en una pequeña bolsa. 

    —Es que no entiendo por qué quieres que la analice, si se la ha recetado su psicólogo, no creo que sea nada raro —se excusó reticente a aceptar lo que pedía. 

    Jair miró a ambos lados, quería asegurarse de que nadie los escuchaba antes de revelar el motivo real del por qué lo solicitaba. 

    —Ayer cuando salí del laboratorio me llamó Arian, estaba en el lago con su madre. A Stacy le dio uno de sus ataques, no son ni de pánico ni ansiedad, en realidad no sé qué son. Todo sucedió porque ella preguntó dónde estaba su madre y mi hijo no tuvo otra cosa que hacer que relatarle lo ocurrido aquella noche, algo en su mente tuvo que activarse y recordó. Cuando Arian quiso llamar a mi hermano, ella se negó, objetó que no quería olvidarlo, que cada vez que Óscar le da la medicación olvida todo lo recordado. ¿No te parece extraño? ¿Por qué las pastillas la iban a hacer olvidar si se supone que son para ayudarla a recordar? 

    Y allí se encontraba Jaume, frente a la mesa de trabajo preparado para analizar la pastilla que su amigo le había entregado. Con suerte podría encontrar explicación al extraño comportamiento de ella, a él también le parecía una contradicción que la medicación administrada por su médico no la hiciese recordar y aunque los doctores dictaminaron una amnesia pasajera, la de Stacy duraba más de lo normal. 

    Abrió la pastilla y vació el contenido en una cápsula de Petri. Colocó una pequeña porción del polvo obtenido en una placa para muestras para, después, ponerla en el espectrómetro. Cuando obtuvo el espectro necesario de cada muestra, calibró la escala en papel. 

    Prosiguió enfrascado en la labor hasta que, pasadas las horas, halló lo que buscaba. Analizó los resultados en varias ocasiones sin dar crédito, incluso pensó que, sin querer, había contaminado la prueba. Miró el reloj, aún no eran las ocho de la mañana, tenía por delante una hora antes de que Jair llegase.  

    Con las gafas de sol puestas, para que los rayos de sol no le dañasen los ojos, caminó aprisa hasta alcanzar el coche. No tardó en ponerlo marcha, debía llegar al lugar antes de que comenzasen las visitas con los pacientes. Estacionó cerca de la puerta del hospital, en uno de los aparcamientos reservados para las ambulancias. Su estancia sería breve, solo deseaba hablar con el doctor que trató a Stacy cuando estuvo hospitalizada. 

    Anduvo por los pasillos hasta llegar a la puerta de la consulta del médico ubicada en la tercera planta. Llamó con los nudillos de forma suave antes de abrirla y asomar la cabeza. Obvió los murmullos de malestar de los pacientes que se hallaban sentados en la sala de espera, accedió cuando su amigo le sonrió y le hizo un gesto de mano invitándolo a entrar.  

    Tomó asiento a la espera de que Sants colgara.  

    —Hombre, Jaume, ¿qué te trae por aquí? —Saludó el médico al terminar la conversación telefónica. 

    —Buenos días, Salvius. ¿Tienes cinco minutos? 

    El doctor lo miró extrañado, no era normal que Jaume se dejara ver por su consulta, por regla general cuando necesitaba algo de él lo llamaba por teléfono, el trámite era más rápido. 

    —Dame un momento. —Descolgó de nuevo el teléfono y marcó la extensión de su enfermera—. Elena no pases al siguiente paciente hasta que te avise, estoy ocupado ahora mismo. Gracias. —Se centró en su visita—. ¿Qué necesitas? 

    Jaume cruzó las piernas y dejó reposar las manos, una encima de la otra, sobre la rodilla. 

    —¿Te acuerdas de Stacy Santaella, la mujer de Ripoll? 

    Salvius suspiró, cómo olvidar la mujer de un compañero de trabajo, él mismo fue el encargado de tratarla el tiempo que estuvo hospitalizada tras el incendio. 

    —Sí. Hace unos meses que hablé con su psicólogo sobre su caso. 

    La reunión entre ambos se alargó más de lo previsto. Jaume no se entretuvo en saludar al  personal del hospital que conocía, le urgía salir del edificio.  

    Una vez fuera, se hizo con el móvil y no tardó en marcar el número de teléfono. 

    —Tenemos que hablar. 
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    Sintió la adrenalina recorrerle las venas, sonrió y mostró la satisfacción que le producía saber que en breve una vida humana estaría en sus manos. Hacía muchos años que mataba. La primera vez fue cuando contaba solo con trece años, nunca olvidaría cuando se adentró en el bosque y encontró una cabaña abandonada.  

    Llevaba varios días sin querer estar en casa, por eso huyó al bosque, nunca imaginó hallarse con aquella construcción que parecía sacada del medievo. Le costó más de una hora forzar la cerradura, la resistencia física, por aquel entonces, no era su fuerte, algo que cambió con el paso del tiempo. 

    Una vez dentro, abrió todas las contraventanas para que respirase el habitáculo, el olor a humedad era tan intenso que incluso le costó respirar. Pasaron días hasta que la dejó en condiciones de ser habitable, se deshizo de todos los trastos inservibles quemándolos en el mitad del claro. 

    Al limpiar una de las paredes del salón halló un pasadizo secreto. Le costó parte del día atreverse a cruzar aquella oscuridad, hasta que dio con las antorchas que habían repartidas a lo largo de la pared. Caminó sin dejar de observar las pinturas rupestres sin saber el valor que tenían, tampoco era que entendiese mucho del tema.  

    Una puerta de madera se materializó al final del túnel, se mordió el labio y pensó en cómo abrirla. Para su asombro, solo tuvo que empujar con todas sus fuerzas, tras el pórtico descubrió una sala pequeña. La iluminó con la antorcha que portaba en las manos y con ella, encendió los candeleros repartidos por las mesas que habían. 

    Las horas del día las dedicó a leer todos los libros escritos a mano que llenaban la estancia, nunca imaginó que la historia de su ciudad fuese tan interesante. A parte de salir a cazar para alimentarse no tenía otra cosa que hacer para matar el tiempo, solo leer.  

    Desconocía los días que llevaba dentro de la habitación, había llevado hasta allí alimentos y agua para subsistir sin tener que abandonarla. Cogió la garrafa de agua y descubrió que estaba vacía. A regañadientes salió de la estancia haciéndose con una de las antorchas. Al llegar a la puerta secreta del salón escuchó ruido. Agudizó el oído para descartar que se tratase de algún animal salvaje que se hubiese colado. Pero no, el sonido de las pisadas era de una persona.  

    En silencio regresó a la habitación y miró en la mesa donde tenía esparcida la comida, dio con el cuchillo que tenía una hoja de más de quince centímetros de larga y unos cinco de ancha, era el que usaba para cortar los huesos. Regresó hasta la puerta del salón y empuñó el arma con la mano izquierda, mientras que con la derecha sujetaba la antorcha. 

    La abrió con sigilo, no deseaba revelar su posición. Asomó un poco la cabeza y halló, acostado en el sofá, a un hombre adulto con pinta de moribundo. Caminó de puntillas hasta situarse frente a él. Sin pensarlo demasiado levantó el arma blanca y la dejó descender con todas sus fuerzas clavándola en mitad del pecho. 

    Al abrir el hombre los ojos de golpe, descubrió que no le asustaba su reacción, no era distinta a la de los animales que cazaba a traición. Volvió a asestar otra puñalada y sintió como su corazón se aceleraba. Le costó controlar la respiración, pero al asegurarse de que estaba muerto, comprobó que le satisfacía más matar a humanos que a animales, estos últimos, no rogaban perdón hasta su último aliento, cosa que la debilidad humana sí hacía. 

    Tomó asiento en el suelo junto al sofá sin dejar de sujetar el cuchillo ensangrentado. Observó las últimas convulsiones del hombre mientras su cuerpo pasaba al estado de rigor mortis. Sonrió ladinamente al sentirse con tanto poder, como si fuese Dios. La idea de poder decidir quién vivía o quién moría y ser su decisión quien lo haría, le agradó. Nunca fue líder con los amigos y eso que tenía grandes ideas. Pero después de saborear esa experiencia supo con exactitud cuál sería su camino. 

    Tras asearse, regresó a la habitación sin molestarse en esconder el cadáver, pesaba demasiado para su escuálido cuerpo, a la noche dejaría la puerta abierta para que los lobos se encargasen de hacer la que se suponía era su tarea. 

    En el interior del refugio pensó en el acto de asesinar y supo que tenía una misión que cumplir antes de abandonar el planeta Tierra, así comenzó a planear la ejecución de las personas que se interpusieron en su tranquilidad y su plan para atemorizar a toda Besalú. 

    Aquella mañana la fortuna le sonrió, no tenía planeado asesinar a nadie, solo estaba en la consulta del doctor Sants para una revisión ordinaria cuando vio llegar al forense de Olot. Sabía que junto a Ripoll, él era el encargado de realizarle la autopsia a los tres cadáveres que los bomberos, y policía, hallaron el día anterior.  

    Sintió curiosidad por saber que le llevaba hasta la consulta de Sants, si su especialidad era otra bien distinta. Esperó hasta que la secretaria del médico abandonó su puesto de trabajo. Excusándose con el resto de pacientes que hacían cola para hablar con la ineficiente enfermera, se coló en el minúsculo despacho.    

    No tomó asiento cuando sonó el teléfono, no tuvo ni que contestar, el doctor le advertía que no le pasara ningún paciente hasta que él no diese de nuevo el aviso, solo gesticuló un leve «ajá» para no descubrir su voz. Para su suerte, el inútil del doctor se olvidó de colgar y pudo escuchar la conversación. Abandonó la sala de la consulta antes de que Jaume saliese de su reunión.  

    —Buenos días, Jaume. ¡Qué casualidad encontrarnos aquí! —Saludó con una sonrisa improvisando haberse cruzado por causalidad—. ¿Va todo bien? 

    El forense le devolvió el saludo contento por las casualidades de la vida. 

    —Sí, todo bien. Solo he venido para a hacer una pequeña consulta —respondió sin parar de caminar hasta su coche. 

    —¿Vas al pueblo?  

    Jaume dudó en decirle que había quedado primero con Jair para informarle de lo averiguado. 

    —Voy al laboratorio, pero primero tengo que pasar por allí —contestó mientras abría la puerta. 

    —¿Te importa llevarme? —preguntó sin dejar de sonreír. 

    Jaume sopesó la petición, de aceptarla no podría reunirse con Jair, pero siempre era complaciente con la gente del pueblo y, sobre todo, con la que conocía, así que no se negó. Pensó en enviarle un mensaje a su amigo para informarle de los cambios de planes, pero la conversación lo distrajo. 
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    Era noche cerrada cuando Óscar abrió los ojos, el malestar que sentía fue el culpable de hacerlo abandonar el lecho, pero antes de irse a la cocina miró el cuerpo desnudo que yacía boca abajo.  

    Sirvió un vaso de agua y tomó asiento, achacó su malestar al alto nivel de estrés sufrido los últimos días. Su mente no tardó en ponerse en funcionamiento respecto a Fidias, se preguntó por qué mantenía aquella relación que poco le aportaba y tanto le disgustaba, de inmediato supo el porqué; él era el único que conocía su secreto y sabía que si lo abandonaba todo saldría a la luz. Ese fue el motivo por el que aceptó estar con él. Pensar que eran buenos amigos lo alentó a confesarle sus sentimientos respecto a Stacy, maldita la hora que lo hizo. 

    Quince años después seguía sin dejarse penetrar, la sola idea le repugnaba. Desde el primer momento que accedió a estar con él, cerraba los ojos para imaginar que el cuerpo que acariciaba y en el que se adentraba era el de su amada Stacy, la única en la faz de la tierra por la que sentía verdadero amor y que era capaz de hacer cualquier cosa por ella.  

    Demoró el máximo posible antes de regresar a la habitación, para nada le apetecía aquella noche compartirla con Fidias, cuando su cuerpo, aún en pésimas condiciones, la demandaba a ella. 

    Salió poco después de que despuntase el alba de casa, la presencia de su pareja le molestaba, nunca llevó bien que lo controlasen. Ese fue el motivo de que desapareciese más de una semana en su juventud, por el control al que lo sometían sus padres y la que se convertiría en su pareja con los años. 

    Antes de ir a la oficina pasó por el hospital, aprovecharía que tenía cita médica para tratar también ciertas preguntas que deseaba contrarrestar con el doctor sobre Stacy y que no deseaba hacer por teléfono.  

    Ocupaba una de las sillas de la sala de espera cuando vio pasar a Jaume, le extrañó su presencia allí, si en el laboratorio tenían que hacer alguna consulta nunca acudían a Salvius, la hacían en la morgue.  

    Quedó sentado a la espera de que Jaume reparase en su presencia, para su asombro se adentró en la consulta sin preguntar al resto de pacientes. Dejó pasar un minuto y al cerciorarse de que no salía, se incorporó. No tardó más de cinco minutos en abandonar el edificio. 

    Un mensaje de su pareja para controlar dónde estaba lo cabreó. Echaba humo por las orejas, el nivel de cabreo era tan elevado que le impidió llegar a su cita de trabajo, por ello, lo llamó para ofrecerle una pobre excusa antes de montarse en el coche. Condujo por encima del límite de velocidad, necesitaba huir de la ciudad y solo había un sitio en el cual refugiarse.  

    Llegó al claro del bosque, antes de abandonar el vehículo en mitad de la nada, lo cubrió con ramas. No era la primera vez que las utilizaba, hacía muchos años que las taló para usarlas cuando fuese en coche hasta allí. Se adentró en el sendero de tierra que solo él conocía y caminó a paso rápido. 

    Al salir de la arboleda vislumbró la vieja cabaña, aquella que tantas veces le había servido de vía de escape, la misma en la que habitó cuando solo era un adolescente rebelde o eso le decía su madre, pero él sabía la verdad, sufría de trastorno de personalidad y en ocasiones ni el mismo podría decir con exactitud qué provocaban sus actos. 

    Le costó algo de sudor desencajar la vieja puerta de madera, llevaba más de cinco años encallada. Lo primero que haría sería engrasarla, supuso que al estar de vuelta la usaría con más frecuencia.  

    Se recostó en el viejo sofá e ignoró las manchas secas de sangre que adornaban la tapicería roída por los ratones. Cerró los ojos y pensó en aquel invierno en el que todo cambió.  

    —Sabes que no quería —gimoteó en voz alta—, pero todo lo que he hecho, ha sido por amor.  
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    No dejó de hablar desde que había subido al coche, necesitaba distraerlo para que la droga surgiese efecto. Fue tan fácil administrársela durante el saludo que se felicitó por ser cada vez más profesional.  

    Su cuerpo seguía acelerado, lo sabía porque notaba como la sangre circulaba más rápida de lo normal y el corazón bombeaba a toda velocidad. Era la misma sensación que cuando se lanzaba desde el puente más alto con la única protección de una simple cuerda, esa adrenalina que recorre todo el cuerpo, pero la de ese momento estaba multiplicada por diez. 

    Tardó poco en sentir los primeros síntomas en la víctima, sonrió con malicia mirando a través de la ventana. Llevaba días cavilando en una nueva táctica para actuar, dejar el mensaje en casa de los Belloch solo fue el principio de la gran culminación de su obra. Durante años esperó que los ineficientes policías se acercasen un poco a la verdad, pero tras varios incendios y asesinatos, seguían tan ciegos como al principio. 

    Ya quedaba poco para vengarse de todos aquellos que se burlaron de su manera de ser desde la infancia y que lo demás saliese a la luz. A su lado estaba uno de los que encabezaban la lista, pero para él tenía un futuro distinto. 

    Sería la primera vez que hiciese algo por el estilo, aun así, se sentía Dios. En esa ocasión se cobraría otra vida sin mancharse las manos de sangre, deseaba saber qué se sentía al mandar a un ciudadano ejemplar, como lo era Jaume Alós, que asesinara bajo sus órdenes.  

    —Desvíate por el siguiente carril a la izquierda —ordenó al comprobar que el sujeto ya era su marioneta, al igual que los otros sujetos que manejaba a su veleidad. 

    Aquel poder lo apreció desde bien joven. Dirigir a su antojo a un ser humano era otra experiencia gratificante, incluso no sabría decir cuál de las dos cosas le aportaba más satisfacción; si asesinar o controlar la vida de los demás.  

    Lo guio hasta salir de la ciudad, se adentraron en una parte del bosque poco transitada. Hizo que estacionase el coche al finalizar el tramo transitable. Ni se molestó en ocultar el vehículo, nadie los buscaría allí. Caminaron entre los árboles hasta llegar al claro, la idea principal era mantenerlo drogado hasta que cayese la noche, que sería cuando necesitaría de sus servicios. 

      

    Óscar examinaba el viejo diario que encontró el primer día que descubrió la cabaña. Poco antes de marcharse a Ronda con Stacy descubrió que él no era su único habitante, al llegar descubrió evidencias del paso de otro humano.  

    Se sentó en el sofá y comenzó a leerlo, hacía dos años que no lo hacía, pero recordaba cuánto le había impactado la primera vez. El dueño detalló con precisión qué sintió cuando asesinó por primera vez. A él jamás se le ocurriría arrebatarle la vida a nadie, aún con sus delirios de personalidad era incapaz de hacerlo. 

    Los rayos de sol que se filtraban por los sucios cristales lo adormecieron, para cuando abrió los ojos escuchó murmullos en la parte exterior. Se incorporó del sitio, deseaba descubrir con quién compartía refugio. Abrió la puerta y quedó impresionado.   

    —¿Qué hacéis vosotros aquí?  

      

    Estiró el cuello, lo crujió para no hacer lo mismo con el de Jaume, su ineptitud para caminar entre malas hierbas y piedras retrasaban su llegada a la cabaña, solo se necesitaban veinte minutos para alcanzar el claro, por su culpa llevaban más de cuarenta y cinco. Al fin la visualizó iluminada por los intensos rayos de sol, desde la lejanía le parecía encantadora, aunque para cualquier otro no pasaría ser de un cochambroso cobertizo.  

    —Abre la puerta —ordenó. 

    No pudo emitir ninguna orden más, le sorprendió que esta se abriese antes de que Jaume la alcanzara. Al ver quien hacía aparición tras ella, tragó saliva. Se cabreó al descubrir la identidad de la persona que fisgoneaba entre sus cosas. Su idea era dejarlo para el final, pero su presencia en la cabaña lo obligaba a alterar el plan inicial, algo que no le agradó nada, odiaba que le trastocasen sus esquemas.  

    Sonrió al rememorar de qué manera se cobró la vida del vagabundo, volvería a ponerla en práctica, pero, en esa ocasión, serían otras manos quienes empuñasen el arma homicida. Obvió la inquisidora mirada de Óscar y, con disimulo, extrajo uno de los juegos de guantes de látex que siempre llevaba encima. Con lentitud, y con las manos a la espalda para ocultarlas, se los colocó como cada vez que iba a la cabaña. Desconocía si algún día la policía daría con su escondite, así que prefería tener la máxima precaución para no delatarse con sus huellas. 

    —Estábamos paseando —respondió. 

    El resto sucedió tan rápido que Óscar no tuvo oportunidad de responder. Aprovechó el descuido de que Óscar centrase la atención en Jaume y le asestó un golpe certero en la garganta que lo dejó sin conocimiento. El cuerpo del psicólogo cayó al suelo al igual que si fuese una pluma. 

    Elevó la pierna para sortearlo y accedió a la vivienda. 

    —Tráelo —ordenó a Jaume. 

    Caminó a lo largo del oscuro pasillo hasta alcanzar el salón, esperó paciente a que su ayudante llegase con el cuerpo inerte de Óscar.  

    —Colócalo en el sofá. 

    Jaume acató la orden dada. Lo arrastró hasta colocarlo pegado al sofá. Lo agarró por las axilas y como apoyo utilizó su pecho hasta que consiguió recostarlo en la superficie impregnada en suciedad. Cuando tenía medio cuerpo alzado, dio unos pasos hasta sujetarlo por las piernas y dejarlas caer en la superficie. Al acabar se quedó allí plantado mirando a la nada. 

    Disfrutó como nunca antes, aquella sensación de poder era indescriptible, desde que asesinó la primera vez creyó que era la mayor emoción jamás sentida, hasta ese día no supo que se había perdido al hacerlo con sus propias manos. Guiar a otro y ver cómo se ejecutaba su obra maestra era el mayor logro alcanzado. 

    Tomó asiento frente a los dos. Sabía qué haría con Jaume cuando ya no necesitase sus servicios. 

    —Átalo —ordenó entregándole la cuerda que había cogido de la estantería.    

    No pudo mantenerse más tiempo en la silla, la ansiedad le recorría cada termino nervioso e hizo que se incorporara para presenciar de más cerca la culminación de su trabajo. Le costó horrores entregarle el mismo cuchillo, con el que mató la primera vez, a Jaume. El bombeo de las venas de Óscar clamaban su ansia por la sangre. Contuvo la inercia de empuñar el arma y clavarla por todas partes de aquel cuerpo sin movimiento aunque vivo por dentro. Consiguió soltarlo y entregárselo a quien sería el verdadero ejecutor.  

    Se ubicó junto a la cabeza de Óscar, no quería perderse como la hoja afilada se abría paso a través de la ropa y la piel de la víctima que pronto dejaría de respirar para siempre. 

    —Apuñálalo y no pares hasta que yo lo diga —ordenó al fin relamiéndose los labios. 

    Le fascinó ver brotar la sangre y empañarlo todo de un rojo intenso a su paso. Abrió y cerró las manos, necesitaba tenerlas ocupadas para no arrebatarle el cuchillo y clavarlo hasta la empuñadura en el cuerpo que comenzaba a retorcerse de dolor. El placer que sentía era tan abrumador que no pudo dejar de estirar la mano y recoger un poco del elixir rojo y llevarse el dedo a la boca, gimió al sentir el salado sabor.  

    Llevaba contabilizadas más de treinta puñaladas cuando aferró la mano de Jaume y ordenó que parase. Lo miró con detenimiento, estaba cubierto de sangre, aunque la masacre no había finalizado. Lo dejó en el salón, debía actuar con rapidez, contabilizaba que le quedaban escasas horas para dominarlo. Fue hasta la estancia que hacía las veces de cocina y se hizo con la sierra que había colgada en la pared. Al regresar al salón se la tendió a Jaume. 

    —Córtale la mano.  

    El proceso le llevó más de una hora, aunque el forense estaba acostumbrado a realizar autopsias imaginó que no a desmembrar un cuerpo de aquella manera. Cuando finalizó, guardó el miembro en una bolsa de plástico trasparente, quizás podría darle algún uso, imaginaba que hasta que no acabase su obra no hallarían el cuerpo.  

    Obligó a Jaume a salir de la cabaña, aunque lo pensó mejor, el forense podía seguir siéndole de utilidad. Lo golpeó con el palo que portaba en las manos y se aseguró de que no lo había matado. Lo arrastró por el pasillo y lo amordazó antes de marcharse con el coche de Jaume para simular un robo. 
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    Las bajas temperaturas del alba consiguieron que Bassa se desperezase para paliar el frío que recorría cada parte de su cuerpo aún desnudo. Parpadeó un par de veces hasta comprobar que había pasado la noche en la alfombra junto al fuego rememorando el fugaz encuentro mantenido. 

    Subió a la primera planta, una ducha le despojaría del aroma impregnado en la piel. Le encantaba aquella mezcla que creaba el perfume de su amante con el olor a sexo, pero si quería que el resto de habitantes, y sobre todo sus compañeros de trabajo, creyesen que desde que su mujer lo abandonó no había estado con nadie, debía desprenderse de él. 

    Bajo el chorro de agua su doble vida lo asaltó, todo el mundo creyó la versión oficial que ofreció cuando ocurrió el suceso; pero solo dos personas —su amante y él— sabían la verdad de lo sucedido aquella noche que su mujer recogió a toda prisa sus pertenencias y se marchó. Ella nunca le fue infiel, cosa que él no podía decir.  

    Desde bien joven su corazón pertenecía a su amante, aunque ver con sus propios ojos como lo despreciaron fue suficiente para marcharse, dejarlo en la estacada y refugiarse en la gran ciudad. Allí la conoció y aunque no sentía nada por ella, se casó para guardar las apariencias. Lo que no esperaba es que su amante decidiese retomar la relación donde la dejaron años atrás, cuando él regresó, como si no hubiese ocurrido nada entre ellos. 

    Tras su dosis matutina de café, dejó de pensar en su doble vida. Salió de casa, montó en el coche y puso rumbo a comisaría. Esa mañana su mente no estaba despejada para enfrentarse al complejo caso que los mantenía de un lado de la ciudad a otro para atrapar al asesino. Le estaba llevando más tiempo del previsto vincular las escasas pruebas de las que disponían con Ripoll. 

    Saludó a los compañeros que encontró en el trayecto hasta su despacho. No se sentó cuando Salcedo asomó la cabeza por la puerta. 

    —Buenos días, detective. 

    —Buenos días. ¿Tenemos la orden de registro de Ripoll? 

    —No, pero acaban de llamar de la comisaría de Barcelona, han encontrado un cuarto de aperos a las afueras de la ciudad. 

    Bassa levantó la vista del ordenador y la centró en el inspector. 

    —¿Y eso en qué nos incumbe a nosotros? 

    —Todo apunta a que es donde asesinaron a Lavega. 

    Se incorporó raudo, no había tiempo que perder, los separaban más de una hora y media de la escena del crimen y aunque ellos solo serían meros espectadores, Bassa quería ver con sus propios ojos el lugar. 

    Optó por utilizar uno de los vehículos oficiales, el suyo no estaba para aquellos trotes. Mejor dejarlo descansar, serían muchos kilómetros los que recorrerían en un mismo día. Puso rumbo a Barcelona en cuanto los dos inspectores se subieron. 

    —¿Habéis hablado con las familias de las víctimas? —preguntó Bassa nada más incorporarse a la C-33. 

    —Sí —respondió Salcedo. 

    —¿Y? —inquirió el detective pasados los segundos y no obtener más explicación. 

    —Excepto la familia Santaella, los demás no tienen vínculo alguno con el psicólogo. Sigo pensando que la conexión está en el mensaje que dejó en la casa de los Belloch. 

    Bassa hizo un ademán de negación, estaba seguro de que aquello no los llevaría a ninguna parte, solo perder el tiempo, algo que no podían permitirse puesto que no deseaba enfrentarse a más cadáveres.  

    La población cada vez estaba más inquieta, cada día que transcurría sin apresar al asesino los alertaba más. Tomás y Salcedo no sabían los estragos que aquello causaba en el pueblo porque ellos residían en Olot, pero él sí que era testigo de ello.  

    Al regresar a casa cada noche, observaba con estupor cómo todos los habitantes se las ingeniaban para bloquear cada entrada de sus hogares. El mensaje que lanzaban con sus actuaciones era que no deseaban ser los siguientes en residir en las tumbas de fuego. Solo unos pocos valientes se comportaban con normalidad. 

    —Tiene que haber alguno, pero hasta el momento no lo hemos encontrado —aseguró. 

    —¿Ha hablado con la señora Santaella? —deseó saber Tomás. 

    —Iba a hacerlo hoy, pero me temo que tendrá que esperar a mañana. Quizás ella nos pueda decir la conexión de su cuñado con las víctimas. 

    Los inspectores se dedicaron una mirada, ellos no estaban convencidos de su teoría. Pensaban que la pista más fiable de la que disponían estaba oculta entre las montañas de papeles que abarrotaban sus mesas de trabajo.  

    El resto del trayecto lo dedicaron a conjeturar qué hallarían en el cobertizo. Los tres vieron el estado en el que el asesino dejó a Lavega y formaron sus propias hipótesis de cómo realizó el trabajo, aunque estaban convencidos de que, después de tanto tiempo, no hallarían nada con lo que poder investigar. 

    El primero en acceder al interior del cobertizo fue Salcedo seguido por Tomás. Bassa se quedó inspeccionando los alrededores del mismo mientras sus inspectores se ponían al día con los compañeros de Barcelona.  

    Regresaba al cobertizo después de estar casi una hora examinando la zona cuando algo brillante captó su atención. Estaba casi enterrado en la tierra junto al árbol más próximo a la construcción. Se hizo con un pequeño palo de madera para remover la tierra que lo ocultaba de la vista. Cerró un instante los ojos al reconocer el colgante.  

    Miró en ambas direcciones para asegurarse de que nadie lo veía, con rapidez lo recogió del suelo y lo guardó en el bolsillo delantero del pantalón. Dos minutos después inspeccionaba, junto a sus inspectores, el interior del cobertizo. 

    Caía la noche cuando se despidió de Salcedo y Tomás hasta el próximo día en la puerta de comisaría de Olot. 
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    La insistencia del sonido del timbre de la casa despertó a Stacy, miró el reloj y se sorprendió al comprobar que aún faltaba media hora para que fuesen las ocho. Le extrañó que Jair recibiese visitas a esas horas de la mañana. 

    Al comprobar que la persona no tenía intención de marcharse y Jair no reparó en su llegada, optó por bajar y abrir ella misma.  

    En el trayecto recogió el pelo en una cola alta, aunque despuntase el día el bochorno ya se notaba en el ambiente. En el rellano de las escaleras, lo pensó dos veces antes de abrir, aunque sabía que era su casa se sentía una extraña en ella, al final se decidió. 

    Bassa mordisqueaba el puro que reposaba en los labios, tocó el timbre como unas cinco veces y seguía a la espera de que alguien se dignase a abrirle. Deglutió la saliva al descubrir quién lo hizo, evitó mirarla a los ojos al ver apostado a Jair en las escaleras con expresión desconcertada.  

    —Buenos días, Ripoll. —Saludó. Lo contempló a él para no cruzar la mirada con su mujer que arqueó las cejas al saberse ignorada—. ¿Puedo pasar? Tengo unas cuestiones que hacer. 

    —¿No puedes esperar a que llegue al laboratorio? 

    —No son para ti. —Señaló a Stacy. 

    Ella abrió los ojos estupefacta, lo que menos esperaba era esa contestación.  

    —No creo que sea buena idea, Bassa. —Se anticipó a decir Jair aun sin ver la expresión de su mujer. 

    —Sí que lo es —rebatió el detective. 

    —¿En qué puedo ayudarle?  

    Ambos hombres la observaron perplejos, Jair porque no daba asenso y Bassa porque no esperaba ser bien recibido a esas horas de la mañana. 

    El dueño de la casa indicó, con un gesto de mano, la abertura que daba acceso a la cocina, no quería que la intromisión del detective también sacara de la cama a su hijo, bastante había logrado con despertar a su esposa tan temprano. 

    —Stacy —habló mirándola—, él es el detective Bassa. 

    Ella alargó la mano para apretar la del hombre que no dejaba de observarla con curiosidad. 

    —Anoche escuché hablar de usted, un placer —dijo con una tímida sonrisa. 

    —Lo mismo digo, señora Santaella. 

    Tomaron asiento menos Jair que fue directo a la encimera para poner en marcha la cafetera, no era nadie sin su café matutino. 

    —¿Qué se te tercia? —inquirió Jair tras colocar tres tazas encima de la mesa. 

    Bassa tomó un sorbo de moca y lo paladeó. Hacía tiempo que no tomaba un buen café y ese era excelente. 

    —Señora Santaella recuerda usted algo de la noche del incendio donde sus padres... —El fuerte golpe que sintió en la espinilla lo dejó sin aliento. Encogió los hombros sin dejar de observar a Ripoll, no comprendía su actitud. 

    —Bassa —amonestó Jair molesto. 

    —¿Qué?  

    —¿Podrías tener un poco más de delicadeza? 

    Stacy los miraba al igual que suele hacerse en un partido de tenis, sabía que Jair quería evitar que pasara por un mal trago, lo que desconocía era que ese recuerdo ya estaba grabado a fuego en su mente. 

    —Jair no te preocupes, estoy bien. Sé de que noche habla el detective, aunque tengo que advertirle que aún no la tengo recompuesta del todo. Siga, por favor —lo alentó. 

    —¿Podría decirme qué recuerda? 

    Stacy jugueteó con lo primero que alcanzaron sus manos al igual que siempre hacía cuando estaba nerviosa o no se acordaba de la escena que quería relatar. Por lo general siempre era con un boli, pero al no tener ninguno cerca optó por una servilleta de papel. 

    —Estaba fuera de la ciudad por motivos laborales, en un principio no pasaría las navidades en casa, pero tras hablar con... —enmudeció de golpe, los ecos de una discusión la asaltaron sin piedad. 

    Tuvo que incorporarse y abrir la ventana porque la estancia se le antojaba pequeña y el oxígeno no daba cabida para tres personas o esa era su percepción. Los ecos seguían martilleándola con insistencia, aunque su mente se negaba a ofrecerle una completa visión de lo recordado. 

    Sacudió la cabeza con terquedad, pensaba que de ese modo la obligaría a mostrarle más, lo único que logró fue perder el equilibrio. Su cuerpo no tocó el suelo gracias a la rapidez de su marido. 

    —¿Te encuentras bien? —Deseó saber Jair sujetándola por la cintura.  

    Esperó paciente una respuesta, según avanzaba el segundero estaba seguro de que no la obtendría, le reconfortó escucharla hablar. 

    —He recordado algo. 

    —¿Qué? 

    Stacy se frotó los brazos, un intenso frío le recorrió el cuerpo helándola al instante. 

    —No lo sé, solo escucho a dos personas discutir, pero no sé quiénes son y por qué pelean. 

    La mente de Jair no tuvo que esforzarse mucho para adivinar qué era lo que su memoria deseaba mostrarle. Aunque no debía sentirlo, el alivio que lo invadió al saber que no se lo exhibía del todo, lo tranquilizó. 

    —Será mejor que dejes el interrogatorio para otro momento —comentó él mirando a Bassa que no cesaba en observar la escena con cierto estupor. 

    Oyó hablar de las crisis de la señora Santaella, pero era la primera vez que presenciaba una y por alguna extraña razón, sintió pena por ella, algo que llevaba tiempo sin sentir por nadie. 

    —Sí —claudicó Bassa. 

    Se marchó de la vivienda sin despedirse, buscaría otra ocasión para seguir con el interrogatorio. 

    Jair no se separó de ella hasta asegurarse de que se encontraba bien y su mente no iba a sumirla en uno de sus ataques. Le mandó un mensaje a Jaume para avisar de su retraso, no deseaba interrupciones. 

    El tiempo transcurría y ambos se mantenían en el más absoluto silencio, Stacy no deseaba forzar la mente, sabía que si lo hacía acabaría desmayada y era lo que menos deseaba. Así que le hizo caso a Jair, se dedicó en exclusiva a relajar las pulsaciones y dejar que el tiempo o su mente, lo que antes ocurriese, le mostrase la escena entera para despejar la incógnita.  

    —¿Mejor? 

    —Sí —contestó con timidez.  
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    Jair se frotó la cara con ambas manos una vez que estuvo dentro del coche, la mente de su mujer se abría paso más rápido de lo previsto, a ese ritmo en menos de un mes recordaría todo. Se alegraba tanto por ella como por su hijo, bastante tiempo habían estado separados, pero no pudo evitar que el miedo se apoderase de él , una vez que su mujer recordase todo la perdería, era algo que tenía asumido. 

    No comprendía que no recordase el suceso de la piscina cuando acababa de asegurar que sí rememoraba un hecho de hacía dos años, y eso que Óscar afirmaba que su memoria solo estaba dañada desde el incendio hacia atrás. Con todas esas cuestiones rondándole la cabeza, le envió un mensaje a Jaume para que analizase lo que le había entregado. Él era el especialista en ese campo y sabía que los resultados serían más fiables los de su amigo que los suyos propios. 

    Al poner el coche en marcha obvió el sentimiento que lo embargó, tener la certeza de que su mujer no evocaba ni un solo instante de los que vivieron juntos comenzaba a hacer mella, por ello no pudo explicarle cómo era su relación cuando ella se interesó en saber si eran felices. Dejó de lado su vida personal, en aquellos momentos debía ser el serio y profesional Doctor Ripoll. Con ese pensamiento se puso en marcha.  

    Lo primero que hizo nada más entrar por el laboratorio fue dirigirse a su oficina, le extrañó no encontrar a Jaume por ninguna de las dependencias. Miró el móvil y se cercioró de que había recibido dos mensajes de él; en uno le decía que tenían que hablar y en el otro que se ausentaba unos días por motivos laborales.  

    Tras conectar el ordenador accedió a la bandeja de e-mail, necesitaba comprobar que la orden judicial estaba en el buzón para proseguir con las autopsias. Le agradó ver que también disponía de los expedientes médicos, muy importantes a la hora de la investigación. Imprimió todos y los ubicó en carpetas diferentes para a hacer las correspondientes anotaciones en cada una de ellas.  

    Ultimaba el material que necesitaría para llevar a cabo el trabajo cuando llamaron a la puerta. Sonrió al recién llegado y lo invitó a pasar. 

    —Bienvenido a tu nuevo puesto de trabajo, Brian. —Saludó a su ayudante. 

    El joven aceptó la mano de su jefe, le estaría eternamente agradecido por contar con su ayuda y proseguir formándolo. Para él no supuso mucho empacar unas cuantas pertenencias y trasladarse a España. 

    —Gracias a usted por contar conmigo. 

    Jair aplazó el comienzo de la autopsia, primero le enseñó las dependencias en las que trabajaría a partir de ese mismo día. Tardó menos de una hora en mostrarle el laboratorio, lo hizo acompañarlo al exterior del edificio para indicarle dónde encontraría el resto de edificios que debería visitar en ciertas ocasiones.  

    Al primer lugar que lo llevó fue a comisaría ya que era el edificio colindante, después anduvieron unos metros hasta llegar a la morgue, le presentó al personal al igual que hizo en comisaría. Por último dejó el hospital que era el más alejado de todos. De regreso a su puesto de trabajo, le indicó que se cambiara para comenzar con la labor. 

    Como era costumbre y bajo la supervisión directa de Jair, Brian comenzó a explorar la parte externa del cuerpo, dijo en voz alta, para que su jefe tomase notas; la altura, el peso, la edad y el sexo de la víctima, hizo un último examen para asegurarse de que no se le había pasado por alto alguna cicatriz.  

    Una vez que obtuvo el beneplácito de su jefe tomó las huellas dactilares para archivarlas junto al resto de documentación y por si la policía las solicitaba en algún momento para proseguir con la investigación. Aunque la vestimenta estaba calcinada al igual que el cuerpo, la examinó concienzudamente por si encontraba algo fuera de lo normal. 

    Tomó la cámara que le ofrecía Jair y comenzó a fotografiar el cadáver, aunque Jair ya había hecho todos esos pasos, prefirió repetirlos para el chico no perdiese la práctica. Radiografió todo el cuerpo para después analizarlas en busca de huesos rotos o fracturados. Por último realizó un identoestomatograma con el propósito de compararlo con una ficha dental antemortem para identificar a la víctima.  

    Tomó una muestra de sangre antes de hacerse con el bisturí. Hizo una incisión en forma de Y desde cada hombro a lo largo del pecho para finalizar en el hueso púbico. Siguió las instrucciones que el doctor Ripoll le enseñó el primer día que trabajó con él en el laboratorio de Nueva York, se ayudó de un costótomo para dividir la caja torácica y comenzar la inspección por los pulmones y el corazón. 

    —A primera vista los pulmones no presentan un exceso de inhalación de gases tóxicos —dijo en voz alta sin levantar la cabeza del cuerpo. 

    Jair asintió enorgullecido, no porque fuese él su instructor, sino porque Brian, aún siendo un simple aprendiz, apuntaba maneras para ser un gran médico forense. Mientras, el joven tomaba una muestra de sangre directamente del corazón. 

    —Mi sospecha se reafirma con ese dictamen —comentó Jair sin dejar de tomar notas.  

    Aunque era algo que debía de hacer su ayudante, desde siempre le gustó tomarlas a él, para aclararse después mejor con la letra y también porque era una manía que no podía evitar. 

    Pasaron varias horas enfrascados en la autopsia, Brian repitió el mismo proceso hasta que analizó todos los órganos internos, tales como el bazo, los riñones y los intestinos, cualquier alimento digerido podría determinar la hora exacta de la muerte.  
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    Stacy esperó paciente hasta que Jair se marchó de casa para subir al dormitorio. La reciente visión en la cocina le recordó algo que, dos días después, seguía sin atreverse a husmear. Miró con recelo el marrón que sobresaltaba de la cómoda. Las manos le abrasaban por el mero hecho de sujetar la carpeta que le entregó Óscar, no sabía bien el motivo, pero un mal presagio se apoderó de ella nada más cogerla. Su mente le susurraba que no se trataba de su expediente clínico, más bien que encerraba un pasado turbulento. 

    Asomó la cabeza en el cuarto de su hijo, sonrió al descubrirlo dormir, cerró la puerta dispuesta a dar un paseo. Cuando su mente bullía de aquella forma, la mejor terapia era caminar. 

    Tomó el camino que la llevaría al linde del bosque sin dejar de pensar en la extraña visita del detective y por qué, después de tanto tiempo, le hacía aquellas preguntas. Se centró en su cometido, caminar entre la naturaleza despejaría su mente y le daría las fuerzas necesarias para enfrentarse a todo, incluso a su pasado. Pero su mente, ansiosa por averiguar qué fue de su vida antes de aquella noche y también saber por qué extraña razón llevaba tanto tiempo en las sombras, la hizo desviarse del trayecto. Se adentró por la estrecha callejuela que desembocaba en la Plaza Mayor. No entendía qué la impulsó a hacer lo que estaba dispuesta a realizar, pero creyó que ese era el comienzo para volver a ser ella. 

    A su llegada a la plaza no lo pensó cuando subió al taxi, no recordaba la dirección de comisaría, incluso desconocía si había una en el pueblo. 

    —¿Dónde vamos? —preguntó el canoso hombre con una cordial sonrisa. 

    —A comisaría. 

    Por lo visto no fue necesario dar más explicaciones, en menos de media hora se hallaba frente al edificio que buscaba. Se frotó las manos al caer en la cuenta de que no llevaba dinero encima cuando el taxista le informó del precio de la carrera. 

    —¿Puede esperar un momento, por favor? —solicitó avergonzada. 

    Bajó del coche sin esperar respuesta, si hallaba al detective, quizá tuviese la amabilidad de prestarle algo de dinero.  

    No hizo falta que se alejase mucho del vehículo cuando lo vio cruzar la calle con un vaso de plástico en las manos. 

    —Señora Santaella, ¿qué hace en Olot? —cuestionó Bassa sin salir de su asombro. 

    Stacy se frotó los brazos. 

    —Vengo a hablar con usted. 

    El detective, sin salir de su desconcierto, la invitó a entrar en las dependencias policiales, objetó que allí hablarían con más privacidad. 

    —Perdone —comentó en voz baja Stacy—, podría abonar la carrera del taxi, no llevo dinero y no he reparado en ello hasta llegar. 

    Bassa alzó una ceja, aquella mujer era más extraña que las habladurías que escuchaba en la ciudad en boca de los vecinos, vivía en un mundo paralelo a los demás. Deambulaba por las calles absorta en su mente, ajena a la realidad. Sacó la cartera y le entregó un billete al taxista. 

    —¿Qué lleva ahí? —Bassa señaló la carpeta que sujetaba celosamente bajo el brazo. 

    Stacy bajó la mirada hasta saber a qué se refería. 

    —Mi expediente clínico —se apresuró a decir. 

    El detective asintió. Hizo un ademán de mano para que lo siguiese. La guio por el interior del edificio hasta llegar a su despacho, donde la invitó a tomar asiento mientras él iba a por un café para ella. 

    —Gracias por pagarle al taxista, le devolveré el dinero. 

    —No se preocupe, señora Santaella, ya arreglaré cuentas con su marido cuando lo vea. 

    Bassa apretó los labios al darse cuenta del gesto de incomprensión de ella, había metido la pata, era difícil recordar que su memoria era un lienzo en blanco que había que pintar de nuevo. 

    —Siento mi metedura de pata —se disculpó Bassa. 

    —No tiene por qué sentirlo, mi hijo es clavado a él. Además, lleva una alianza idéntica a la mía. —Sacó de su confín la cadena que le pendía del cuello para mostrar la suya. Pero había una cuestión que aún desconocía y que no se atrevía a preguntársela a Jair aunque él tampoco hizo el amago de aclarársela, por eso se sorprendió cuando preguntó—: ¿Sabe cuánto tiempo llevamos casados? 

    —No sabría decirle, pero creo que contrajeron matrimonio antes de que naciese su hijo. 

    Quedó callada unos minutos, le llevó un tiempo asimilar la información, las cuestiones volaban a la velocidad de la luz; «¿por qué Jair no le había dicho nada? ¿A qué se debía aquel misterio de mantener su unión en secreto cuando le preguntó si eran felices?» 

    —¿Se encuentra usted bien, señora Santaella? 

    —Sí —dijo a media voz—. Sí —repitió para enfatizar la respuesta. 

    —¿De qué quiere hablar? 

    —Quiero acabar la conversación de esta mañana. 

    El detective abrió los ojos sorprendido, aunque se marchó de la casa sin rechistar la sugerencia de Jair, deseaba acabar con esa fase, en ese momento no tenía claro qué obtendría, pero por poco que fuese le ayudaría en la investigación. 

    Abrió la pequeña libreta donde llevaba anotadas las cuestiones que quería realizarle. 

    —¿Está segura? —Se aventuró a preguntar. 

    —Sí, creo que me vendrá bien hablar del tema. Ya sabe, lo mismo esta —con el dedo índice se golpeó la sien—, de una vez por todas quiere despertar si hablo de ello y parece que mi familia no está por la labor de ayudarme en el proceso.  

    Se mordió el labio al decirlo, la mirada inquisitiva de Bassa la incomodó.  

    —De acuerdo. ¿Qué recuerda de aquella noche? 

    Inspiró profundo, esperaba que al intentar narrarlo de nuevo las voces no se entrometiesen en aquella ocasión y si lo hacían, por lo menos que fuesen nítidas para descifrar de quiénes eran. 

    —Como le he dicho esta mañana, estaba fuera de la ciudad por motivos laborales, no tenía previsto pasar las navidades en casa, la nueva gira finalizaba a finales de diciembre... —calló de golpe, las voces interrumpieron otra vez, pero supo diferenciarlas, se llevó la mano a la boca para ahogar la exclamación. 

    —De verdad, señora Santaella, no es necesario que lo hagamos ahora, puedo esperar hasta que esté bien —dijo Bassa al ver que la cara de la mujer cambiaba de color. 

    Stacy sacudió la cabeza, con el gesto no quería contestarle, solo evitaba derramar lágrimas delante de un desconocido. 

    —Aquella noche no tenía que estar en casa, adelanté el regreso porque discutí con Jair, me hizo ver que no me importaba mi familia, que solo me preocupaba por mi trabajo y los dejaba a ellos de lado. 

    Las imágenes se solaparon unas con otras, tal era la velocidad con las que las mostraba su mente que le costaba retener la información obtenida. 

    —Convencí a Naira para que hiciese un receso en la gira y así poder pasar esos días con mi familia. Recuerdo que Aina y yo seguíamos sin creernos que al final su hermana nos concediese los días hasta que no llegamos al aeropuerto de Gerona. 

    —¿Recuerda, más o menos, a que hora llegaron? 

    La figura del reloj de la terminal se proyectó nítida. 

    —Sí —aseguró—. Eran las ocho y cuarto cuando nos dirigimos a la empresa de alquiler de coches para hacernos con uno, deseábamos que fuera una sorpresa nuestra llegada, ninguna de las dos avisó a sus familiares. 

    Bassa se dedicó a buscar entre la montaña de papeles que adornaba su mesa, al cabo de unos minutos dio con el informe que buscaba, pero algo en él no le cuadró. 

    —Hay algo que no entiendo, señora Santaella, el día de autos, la señora Llach declaró que recibió una llamada suya a eso de las ocho de la tarde para que fuese a recogerla al aeropuerto y que sobre las diez volvió a llamarla para anularlo porque ya se encontraba en casa. 

    Stacy negó con la cabeza, ese recuerdo lo tuvo más de una vez. 

    —No pudo declarar eso ya que viajamos juntas a España, es más, fue ella quien condujo desde el aeropuerto a casa. Al cruzar el puente divisamos la humareda a lo lejos, no tardé en descifrar desde dónde procedía el fuego. 

    Tragó el nudo de emociones que se le formó en la garganta al recordar tan amargo momento. A partir de eso la línea de tiempo no la tenía clara, no sabría decir con exactitud a qué hora llegaron a la casa y el tiempo que se quedó en ella si es que lo hizo. 

    —Lamento decirle que a partir de ese instante no recuerdo nada más, todo es borroso, imagino que al igual que me ha mostrado ese instante, también me enseñó el amargo momento en el que... —hizo una pausa—, ya sabe qué ocurrió aquella noche, pero mi cabeza no retiene todo lo que mi memoria le muestra aunque mi psicólogo se empeñe en decir lo contrario. 

    —Señora Santaella, no quisiera ser descortés, ¿pero está usted segura de lo que acaba de decir? 

    —Sí, estoy segura —afirmó rotunda—. Y si no me cree detective, siempre le puede pedir a la compañía aérea la lista de pasajeros de aquel día, también a la agencia de coches a la hora que lo recogimos y a nombre de quién se hizo la reserva. 

    Bassa anotó en la libreta los nombres que le proporcionó. Poco más tenía que decir, la señora Santaella le resolvió las cuestiones que la noche anterior le asaltaron al repasar las testificaciones del día de amarras. 

    —¿Cómo va a regresar a casa? —Deseó saber él. 

    Stacy encogió los hombros, le avergonzaba tener que pedirle dinero para pagar un nuevo taxi.  

    Bassa intuyó las dudas que le acechaban, por ello se adelantó a decir: 

    —Si me concede unos segundos, la acerco, pero primero tengo que hacer una cosa. 

    Stacy asintió, prefería aquello a tener que pedirle dinero otra vez. 

    Bassa salió del despacho y buscó a Salcedo en su puesto de trabajo, al no hallarlo fue a la sala de descanso, allí tampoco estaba. Dio con él de camino al almacén. 

    —Lee esto —le entregó la copia de la declaración hecha la noche del incendio. 

    —¿Qué es? —preguntó Salcedo una vez leído el informe. 

    —Se supone que la declaración oficial de la señora Llach la noche del incendio de la familia Santaella. 

    —Que extraño —comentó el inspector rascándose el mentón—, hace tiempo de esto, pero creo recordar que su declaración no fue esta. 

    Bassa también lo creía, de ahí que se hubiese extrañado al leerlo delante de la señora Santaella, no le quedó más remedio que improvisar. 

    —Averigua si alguien ha tenido acceso al expediente. 

    —Preguntaré al compañero del almacén. 

    —Infórmame cuando sepas algo —contestó Bassa—. Voy a llevar a la señora Santaella a casa y de paso aprovecho el viaje para visitar a la señora Llach, quiero cerciorarme de que declara lo mismo que la mujer de Ripoll. 

    —¿Sospechas de ella? 

    —A estas alturas sospecho de todo el mundo.    

    A grandes zancadas Bassa regresó a su despacho, le llamó la atención la respiración acelerada de la señora Santaella. 

    —Cuando desee —informó desde la puerta. 

    Stacy se incorporó y lo siguió al exterior.   

    El coche del detective era un utilitario común, nada de grandes lujos, de hecho, si lo renovaba y le daba jubilación se lo agradecería, al pobre se le veía que había hecho kilómetros para toda una vida. 

    Tomó asiento en el lado del copiloto, apoyó la carpeta sobre los muslos y las manos en ella, no tenía la certeza de querer abrirla, pero sabía que antes o después debía descubrir aquello que tanto aterraba a su amigo. 

    —Muchas gracias —agradeció Stacy antes de apearse del coche.  

    —No son necesarias. 

    Quedó en la calle a la espera de verlo marchar. Una vez sola en la calzada miró la fachada de su casa, ahora tenía la certeza de que también era suya, dudó en entrar y leer la información que portaba en las manos, al final se decidió. 

    Su cabeza era un hervidero de pensamientos. Sentada entorno a la mesa de la cocina tomó un par de bocanadas de aire antes de decirse a fisgonear el expediente de sus padres logró abrir una pequeña brecha en su cerebro, no estaba tan segura de saber qué contenía la carpeta, en ese momento su mente le decía que no removiese el pasado, pero su curiosidad se interpuso a la lógica. 

    Inspiró de forma lenta, tal como su amigo le había enseñado, para relajarse. Con las pulsaciones relajadas hizo acopio de todas sus fuerzas y levantó la tapa.  

    Una tempestad arrasa menos a su paso que la memoria de Stacy en aquel momento, las imágenes se agolpaban en su maltrecha mente, querían abrirse paso y mostrarle otra etapa de su vida, una que hasta el momento había arrinconado en lo más profundo de su ser. 
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    Arian se incorporó de golpe regado en sudor y con la respiración acelerada. El culpable de aquel estado de agitación no lo provocó correr una maratón, la culpable no era otra que la pesadilla que lo mantuvo en alerta al quedarse dormido después de comer. El sueño lo atrapó en sus redes de tal manera que por mucho que se empeñó en despertar, le fue imposible hasta que su subconsciente no terminó de mostrarle todos sus miedos de la manera más cruel posible. 

    Cerró los ojos para disipar las dantescas imágenes, pero su memoria las reproducía como si de un replay se tratase. Sabía que la culpa de todo la tenía su curiosidad, se despertó en mitad de la noche alertado por no hallar el cuerpo de su madre a su lado.  

    Asomó la cabeza por el hueco de las escaleras y le extrañó ver unos rayos de luz filtrarse bajo la puerta del despacho de su padre. Descendió los escalones sin molestarse en calzarse, le encantaba sentir como la textura de la madera le acariciaba los pies.  

    Una carpeta marrón mal colocada encima de la mesa lo atrajo, dio dos pasos con sigilo para no ser descubierto, si su padre lo escuchaba no tardaría en bajar. Centró la atención en el título de la carpeta: Caso Belloch. Alargó la mano para abrirla y descubrir qué había en su interior, aunque lo pensó mejor y se dijo que no era de su incumbencia, que si lo pillaba infraganti el castigo sería elevado.  

    Dio un paso atrás dispuesto a marcharse a su cuarto, el sueño volvía a llamarlo, los párpados le pesaban, pero algo dentro de él le susurró que con suerte encontraría algo para utilizar en su novela. Con sumo cuidado estiró el cuello hasta tener visión de la escalera, estaba todo en orden, tenía escasos minutos para apropiarse de la máxima información. Alargó de nuevo la mano y abrió la cubierta, con ojos curiosos leyó la primera hoja fascinado, pasó la página para empaparse de más, cerró la carpeta de golpe al encontrar la espeluznante imagen. Frotó la cara para eliminarla de la mente. Tumbado en la cama intentó no pensar en lo leído y visto, pero su cerebro no estuvo dispuesto a hacerle el menor de los casos.  

    A media mañana se incorporó de golpe, respiraba con dificultad y estaba sudoroso, sabía que ver la fotografía de la escena del crimen provocó soñar con una escena familiar a la divisada, pero en esa ocasión, su mente la recreó de manera tan real que incluso sintió como su piel ardía mientras intentaba, sin éxito, abrir la puerta de casa para salvar a sus padres de las llamas. 

    Estiró el cuerpo para desentumecerlo, le dolían los bíceps de la presión ejercida durante la pesadilla. Olisqueó la piel, no tardó en salir del cuarto y adentrarse en el baño, no entendía por qué su cuerpo olía a quemado si solo había sido un mal sueño.  

     Se secaba el pelo de regreso al cuarto cuando un fuerte golpe lo alertó. Dejó caer la toalla al suelo y corrió por el pasillo hasta alcanzar las escaleras, no tardó en llegar a la cocina. Frenó en seco al ver una pila de papeles mal esparcidos sobre el tablero de la mesa, nada tenían que ver con los fisgoneados por la noche. 

    —Mamá. —Asomó la cabeza por la puerta para llamarla. 

    Esperó unos segundos antes de volver a nombrarla aunque usó un tono de voz más elevado. 

    —¡Mamá! 

    No obtuvo respuesta. Recorrió cada rincón de la casa sin hallar el más mínimo paradero de su madre. De nuevo en la cocina, abrió la puerta que daba al porche trasero y al mirar al frente algo captó su atención. El cobertizo estaba abierto, corrió y no cesó hasta darle alcance. Se llevó las manos a la cabeza al descubrir que faltaba su bicicleta. 

    Regresó al interior, tenía que llamar a su padre para ponerlo al corriente de la desaparición de su madre, en su estado no era aconsejable que anduviese sola por la ciudad, si tenía otro recuerdo podría desfallecer en cualquier lugar. 

    Se hizo con el teléfono fijo inalámbrico, marcó el número del laboratorio mientras ojeaba los papeles esparcidos sobre la mesa. Un parte médico atrajo toda su atención, tomó asiento porque sentía como le flojeaban las piernas conforme leía. 

    —Laboratorio forense de Olot, en estos momentos no podemos atenderle, si lo desea, deje su mensaje después de la señal. —Colgó al escuchar la locución. 

    Las primeras lágrimas brotaron conforme leía cada hoja, su mente le decía que aquello era falso, que alguien lo había falsificado para dañar a su padre. «¿Y si es verdad?», se cuestionó defraudado.  

    Sacudió la cabeza para salir del aturdimiento en el que se encontraba. De ser cierto lo que ahí se redactaba, su padre tenía mucho que explicar.   
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    Bassa dudó un instante, era la primera vez que le ocurría en toda su carrera profesional. Proseguía llevando con él lo hallado en Barcelona. Durante la noche, en la soledad de su casa, analizó cómo era posible que lo encontrase a escasos metros del cobertizo. 

    No esperó a comprobar si Stacy accedía o no a casa, fue directo a su siguiente parada. 

    Tocó al timbre a la espera de ser recibido. 

    —Detective Bassa, ¿qué le trae por aquí? —inquirió Aina con verdadera sorpresa en la cara. 

    —Buenos días, señora Llach, ¿dispone de unos minutos? Tengo que hacerle unas preguntas. 

    —Adelante —invitó ella con un gesto de mano. 

    Se dejó guiar por la dueña de la vivienda hasta llegar a la cocina. Tomó asiento en el taburete que le indicó y rechazó el café que le ofreció. 

    —Será poco tiempo —se excusó Bassa para no incomodarla. 

    —Usted dirá —dijo Aina sentándose al lado de él. 

    —Como bien sabrá, aún no hemos detenido a nadie por los asesinatos acaecidos en el pueblo. En el departamento estamos convencidos de que las víctimas tienen conexión con el asesino, de ahí que volvamos a interrogar a todos los familiares y testigos de los mismos. 

    Aina alzó una ceja. 

    —¿Soy sospechosa? 

    —No —se adelantó a responder Bassa—. Lo de hoy es mera rutina. 

    —Y bien, ¿qué necesita de mí? 

    El detective no pensó mucho la cuestión a realizar. 

    —¿Qué recuerda de la noche de autos? 

    Aina supo de inmediato sobre qué le preguntaba. Dos años después seguía sin poder arrinconar la dantesca imagen que vivió, la felicidad que las embargaba a su llegada a la ciudad se convirtió en una pesadilla que con los meses aún pesaba sobre sus espaldas. 

    —Todo —tragó saliva—. Nos costó convencer a mi hermana para hacer un receso en la gira, ni Stacy ni yo deseábamos pasar esas fechas tan señaladas fuera de casa, queríamos estar con nuestras familias.  

    Pasó a relatarle la misma versión de los hechos que, hacía apenas una hora, la señora Santaella le había ofrecido en su despacho. Ambas coincidían en horarios de llegada y cómo se desarrolló todo a su llegada a la vivienda familiar, incluso la señora Llach pudo ampliarle la parte que él desconocía, cómo se desarrollaron las primeras horas de Stacy en el hospital. 

    —Sabe, detective, desde aquel día me arrepiento de convencerla, creo que si nos hubiésemos quedado en Argentina los padres de Stacy aún seguirían vivos —concluyó Aina. 

    —¿Por qué cree eso? 

    Aina encogió los hombros, solo era una percepción que tenía desde el fatídico día. 

    —No lo sé, pero estoy convencida de que el asesino conoce a Stacy, en realidad nos conoce a todos. Pero tengo la sensación de con ella tiene un vínculo que con los demás no. 

    —Estoy de acuerdo con usted en que el asesino es de aquí, pero ¿por qué piensa que a ellos los une un vínculo distinto? —cuestionó Bassa. 

    —Las historias de Stacy se centraban en las investigaciones que hacía sobre la historia de Besalú. En aquella época investigaba sobre el señor... —intentó rememorar el nombre, no le vino a la cabeza—, no recuerdo el nombre, era bastante extraño.  

    —¿Arístides Arraz? —se atrevió a cuestionar Bassa. 

    —Ese mismo —afirmó Aina—. Bueno, ella al principio estaba convencida de que ese hombre estaba relacionado con los incendios ocurridos ese mismo año, no sé si los recuerda. 

    Bassa negó, no tenía ni idea de a qué se refería, él solo tenía sobre la mesa los casos de la familia Wells, los Santaella y ahora los Belloch. Anotó mentalmente buscarlos al llegar a comisaría. 

    —La cuestión es que según avanzaba en la investigación, más convencida estaba de que era falsa. 

    —¿Cómo que falsa? 

    —Que alguien la creó a propósito y se aseguró de que Stacy la encontrara. 

    —¿Y qué iba a lograr con eso? 

    Aina suspiró. 

    —Todos saben que Stacy era una escritora de éxito, lo que poca gente conoce es cómo se documentaba para crearlas. Los vecinos pensaban que buscaba la información a través de la red o como mucho en la biblioteca, pero no era así. Ese no era el modo de trabajar que tenía. 

    —¿Y cuál era? 

    —Siempre tenía ayuda de alguien. 

    —¿Y sabes si para esa en cuestión se apoyó en alguien? 

    —Sí —afirmó Aina—, en un policía retirado. No sé su nombre —agregó al descubrir la duda en la mirada de Bassa—, nunca me decía quién era la fuente y eso que era su asistenta personal e incluso había meses que pasaba más tiempo conmigo que con su propia familia. 

    —¿No tendrá documentación de esa investigación? 

    —No, Stacy lo único que entregaba a la editorial era el manuscrito terminado. 

    —Muchas gracias por la información, señora Llach —agradeció Bassa incorporándose. 

    —Ha sido un placer, detective. 

    Bassa abandonó la casa con más cuestiones de las que esperaba. Su idea era confirmar la versión de la señora Santaella al ir a visitar a Aina, pero sin saberlo, ella le ofreció una nueva línea de investigación.  

    Resopló al arrancar el coche, si hubiese hecho caso, con suerte, ya tendría a Ripoll entre rejas. Aceleró y no paró hasta llegar a las dependencias policiales. 

    Anotaba la declaración de la señora Llach en el ordenador de su despacho cuando recibió la llamada. Abrió los ojos desmesurado al escuchar a su interlocutor, no podía ser cierto lo que escuchaba, debía de tratarse de un error. 

    —Te mando el informe para que tú mismo lo leas —alegó su informante. 

    —De acuerdo. 

    Colgó sin despedirse. No tuvo oportunidad de leerlo, una nueva llamada lo obligaba a abandonar las dependencias policiales. 
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    La fatiga hacía mella en su cuerpo, saber que estaba en la ciudad inquietaba su estado de ánimo sin permitirle descansar por las noches. Se revolvió entre las sábanas, el día despuntaba y debía ponerse en marcha.  

    Aquella mañana no le apetecía enfrascarse en la monotonía de su día a día, lo que en realidad codiciaba era volver a sentirse Dios, tener a su merced la vida de alguien y ser testigo de las súplicas por preservar la existencia. 

    Frente al espejo del baño se reprendió, la idea de ir en busca de una nueva víctima, aunque no estuviese en la lista, golpeaba con fuerza y logró que sintiese como la sangre se aceleraba recorriendo las venas hasta bombear con fuerza el corazón. 

    Cerró los ojos y se dejó llevar por los recuerdos de cada una de ellas, la sorpresa que mostraban sus rostros al ser conocedores de que en breve dejarían de existir, le ofrecía el mayor nirvana jamás probado, ni las sesiones extramaritales le provocaban semejante arrobamiento.  

    «No actúas de día», se recordó para alejar la idea de hacerse con una dosis del paralizante que usaba por si en algún momento de la mañana el ansia era mayor que su fortaleza. 

    «¿Por qué no?», le susurró una voz cuando estaba a punto de abandonar la vivienda. «Que la lleves no implica que tengas que usarla», sonrió ampliamente al escuchar la aclaración. Su yo interno tenía razón, podía llevarse consigo una de las dosis, de ese modo si surgía un imprevisto no tendría que regresar con urgencia a casa. 

    El aire que corría no lograba que los sudores provocados por la inquietud de sus pensamientos rebajase el sofocante calor que percibía, las manos comenzaron a segregar pequeñas partículas de agua haciéndole imposible trabajar con normalidad, decidió que era el momento idóneo para tomar un receso, un café podría aplacar su sed de sangre. La costumbre hizo que cogiera el maletín que siempre le hacía compañía. 

    Apretó los dientes al ver al detective husmear por las calles del pueblo y maldijo al comprobar dónde se detenía.  

    Esperó paciente hasta perder de vista el coche para entrar en acción, caminó con pasos seguros hasta  alcanzar su objetivo. Con el nudillo presionó el timbre de la casa de su amiga.  

    —¡Qué alegría de verte! —Exclamó Aina nada más abrir la puerta. 

    Se lanzó a los brazos de la visita, llevaban mucho tiempo sin verse y reconocía que echaba en falta su presencia. 

    —Pasa, tenemos que ponernos al día —invitó con una sonrisa. 

    Se adentraron en la vivienda. Aina no tardó en encender la cafetera, tomó asiento a su lado una vez servidas las tazas. 

    —¿Cómo estás? —preguntó con cautela. 

    La visita hizo un simple gesto de hombros. En ese momento lo que menos le apetecía era contar cómo se sentía, ya que jamás entendería los sentimientos que se adueñaban de su cuerpo al saber que en breve disfrutaría del poder que le otorgaba jugar con los demás. 

    —Bien, adaptándome otra vez a la vida de pueblo. 

    —No exageres, tampoco se está tan mal, debes de reconocer que el estilo de vida de aquí y lo que te permite hacer la tranquilidad del día a día no se logra en una gran ciudad. 

    —En eso te doy la razón. 

    Ella no imaginaba la veracidad de sus palabras, una gran ciudad privaría su capacidad de ejercer el miedo entre la población, al ser más habitantes sería prácticamente imposible imponer el respeto a la noche que había logrado en su ciudad natal. Todos los vecinos comenzaban a sentir pavor a la noche, era cuando actuaba el incendiario, así lo habían apodado, y debía de reconocer que le gustaba. 

    —¿Tienes a mano lo que te pedí? —solicitó. 

    Aina alzó las cejas divertida, le encantaba que todo regresase a la normalidad. 

    —Ya sabía yo que no tardarías en volver a ser tú una vez que te instalases aquí, lo tengo en el despacho, voy a por él. 

    Esperó paciente hasta que ella abandonó la cocina para sacar el frasco y verter el contenido en su café, con cuidado lo removió con la cucharilla y volvió a dejarla en el mismo sitio para que a su regreso no reparase en que había sido tocada. 

    —Aquí está —anunció Aina al regresar. 

    Lo dejó encima de la mesa y tomó un sorbo del líquido negro. Hizo un gesto agrio con la boca al notar el amargor, rasgó otro sobre de azúcar y se ayudó con la cucharilla para removerlo. Volvió a probar otro pequeño sorbo y asintió contenta al percibir que ya estaba a su gusto. 

    Los minutos los dedicaron a hablar, tenían tantas cosas que contarse que podían pasar veinticuatro horas y no terminarían de ponerse al día.  

    Aina notó los primeros síntomas de que algo en su cuerpo no marchaba bien, las piernas comenzaron a dormírsele y de seguido percibió el hormigueo en los brazos y como iba apoderándose de todo su cuerpo sin compasión. 

    —¿Estás bien? —inquirió, evitando mostrar la satisfacción al saber que pronto la tendría a su merced. 

    —La verdad es que no, se me ha dormido... 

    No acabó la frase, su cuerpo inactivo acabó estrellado contra el suelo. 

    Sonrió con regocijo, su momento de lucirse había llegado.  

    Abrió el maletín y se hizo con sus inseparables guantes de piel. Antes de comenzar con su ritual, se entretuvo en lavar las tazas y limpiar la superficie de la mesa, no podía arriesgarse a dejar ninguna huella, sabía con certeza que el fuego no arrasaría con toda la vivienda, era de día y los vecinos próximos no tardarían en regresar a sus hogares y reparar en la humareda. 

    Se las ingenió para prender las llamas, no llevaba consigo sus inseparables latas de gasolina. Accedió al despacho y sonrió al ver la inmensidad de papeles que acumulaba la chica. 

    Durante minutos se entretuvo en amontonarlos por cada una de las dependencias, junto a la madera de los minimalistas muebles adquiridos en la famosa tienda sueca. No concebía aquel tipo de decoración, pero en ese momento que los enseres solo consistieran en palos de madera y pequeñas superficies fácil de romper, salvaba la situación de tener que exponerse a salir de la vivienda y regresar. Ese trámite era un riesgo que no pensaba correr. 

    En el interior del armario de Aina encontró varios pañuelos, se hizo con dos ellos y regresó a la cocina, uno de ellos lo estrujó y se lo introdujo en la boca, con el otro la amordazó, no tenía claro cuándo pasarían los efectos, aquel brebaje era una prueba que aún experimentaba, no solo paralizaba a las víctimas, también las sedaba.  

    Al igual que si de un ritual se tratara, rodeó el cuerpo de Aina con los palos de madera y la cubrió con los arrugados papeles, con uno de ellos en las manos encendió el mechero y lo prendió, se perdió en el ambarino color que desprendía la hoja. La soltó antes de que las llamas le alcanzaran los dedos. Sin tiempo que perder, recorrió cada una de las estancias para avivar el fuego y regresó a la cocina. 

    Observó cómo las flamas se adueñaban de la ropa de su amiga, le molestó tener que abandonar antes de tiempo el escenario y no poder quedarse para ver cómo su aliado se apoderaba de la vida de Aina y carbonizaba todo a su paso, pero si permanecía un segundo más en el interior de la vivienda su labor podía ser descubierta. 
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    Jair se hallaba en pleno proceso de practicar la necropsia al cadáver, que por su estructura ósea todo apuntaba a que era un hombre adulto de aproximadamente cincuenta y cinco años, con una estatura que superaba el metro setenta y seis, y se preguntaba dónde se encontraba Jaume.  

    Llevaba dos días sin saber de él, lo último que supo de su amigo fue el mensaje que le dejó en el buzón de voz diciéndole que tenían que hablar y a las pocas horas, otro en el que lo informaba que no iba a trabajar porque se ausentaba unos días por motivos laborales. 

    Centró la atención en el cuerpo y con sumo cuidado comenzó a extraer muestras biológicas, que una vez analizadas les dirían si las víctimas fueron drogadas antes de ser calcinadas. La primera consistía en una toma de sangre, tras colocarla en el recipiente idóneo, regresó junto al cadáver para extraer una muestra de orina que etiquetó y colocó junto a la otra; prosiguió con el jugo gástrico, tras ello se dedicó a extirpar una muestra de vísceras como el hígado, riñón y cerebro. 

    Se aseguraba de no contaminar ninguna de ellas cuando Brian accedió a la sala. 

    —¿Ha acabado con la necropsia? —se interesó el joven. 

    —Queda tomar una muestra de uñas, cabellos —miró el cuerpo y de inmediato supo que esa parte era complicada—, y huesos. 

    El chico lo miró con curiosidad, no le desagradaría nada realizarlo él, pero sabía que el doctor no lo dejaría, de hacerse mal el proceso todo se perdería. 

    —¿Te atreves? 

    —¿Lo dice en serio? 

    Jair asintió. 

    —Sí, tienes que aprender a realizar el proceso sin estar yo pendiente. Y, para ser sincero, no sé si tendremos otra oportunidad. 

    —Muchas gracias, señor Ripoll. 

    Jair sonrió. Se colocó a su lado para supervisar que todo lo hacía correctamente. 

    —Brian, ¿para que se toman estas muestras? —preguntó sin dejar de observar cada uno de sus movimientos. 

    —Para descartar que la víctima haya sido intoxicada con arsénico, plomo, berilio, estroncio, uranio o flúor. 

    El forense dio por válida la respuesta. Las siguientes horas las dedicaron a realizar cada uno de los procesos que su trabajo estipulaba para, después, realizar un informe exhaustivo. Cuando quedaba poco para que Brian finalizase, se retiró a su despacho con la intención de volver a llamar a Jaume, comenzaba a inquietarle su ausencia. 

    Miró la carpeta de entrada del correo electrónico tras realizar dos llamadas infructuosas a su compañero, imprimió el último recibido y regresó a la sala con Brian.  

    —Acaban de enviar la ficha de identificación antemortem. 

    Brian dejó la última muestra sobre la mesa de metal donde esperaban las demás para ser analizadas y se reunió con él. 

    Jair estiró el cuello, las más de tres horas encorvado frente al cuerpo para examinar que su aprendiz realizaba bien el trabajo lo dejó rígido. Tomó asiento en el taburete negro y accionó la palanca para elevar su altura. 

    —Puedes empezar con la post mortem. Analizar todo esto —señaló las muestras tomadas—, me llevará un par de horas. 

    Ambos se enfrascaron cada uno en su trabajo, el silencio reinaba en la sala cuando escucharon el timbre del teléfono a lo lejos. Para cuando Jair lo alcanzó quien fuese ya había colgado. 

    Absortos cada uno en sus respectivos quehaceres no repararon en que alguien accedía al laboratorio a toda prisa. Solo repararon en su presencia cuando habló: 

    —Señor Ripoll, necesitamos su presencia. 

    Jair levantó el rostro de lo que analizaba en ese momento y lo miró sorprendido, Salcedo no los visitaba a no ser que... Dejó de lado las muestras. 

    —¿Qué ocurre Salcedo? —preguntó. 

    —Acabamos de recibir un aviso de urgencias. 

    Jair quedó callado a la espera de que prosiguiera, pero el inspector se quedó mudo. 

    —¿Y? —inquirió molesto al ver que seguía con la misma pasividad. 

    —Los bomberos están sofocando otro incendio ahora mismo. 

    —¿Dónde?  

    —La casa de la señora Aina Llach. 

    Jair cerró los ojos, en esa ocasión iba a ser duro para él, conocía bastante bien a Aina.  

    Sin tiempo que perder, recogió todos los instrumentos que necesitaría para acceder al lugar del crimen y, solicitando a Brian que lo acompañase, se marchó con Salcedo. 
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    A Stacy le dolían los cuádriceps femorales de tanto pedalear, regresó a casa con la intención de relajarse, su mente estaba saturada de tanta información, no esperaba leer nada de lo que allí se explicaba con tanta precisión sin dar lugar a imaginaciones. Conforme avanzó en la lectura su cerebro recreaba las imágenes de los sucesos acaecidos que ella no recordaba. 

    «¿Cómo es posible que las versiones fuesen tan contradictorias?», cuestionó a la vez que redujo la velocidad, si proseguía un par de metros más no sabría decir si se desvanecería, su cuerpo estaba exinanido por el esfuerzo realizado. 

    Dio pedaladas más suaves, no deseaba frenar pero tampoco llevar al límite su resistencia física, no sabía dónde la tenía. Llegó a un claro que llamó su atención, puso un pie en el suelo para no caer y dedicó los siguientes segundos a mirar con avidez todo lo que la rodeaba. Una extraña sensación la invadió, tanto su cuerpo como su mente reconocían de algún modo inexplicable el lugar, no podía decir con exactitud las veces que había permanecido allí, pero su maltrecha memoria le advertía que más de una. 

    Dejó caer la bicicleta en el manto de hierba al ver el estrecho sendero oculto por la maleza y que, sino se conocía el lugar, era invisible para los demás. Sin saber de dónde procedía la advertencia, supo que el resto del trayecto solo era transitable caminando.  

    Ladeó una de las ramas que ocultaban la senda, bajó la cabeza para no arañarse y se adentró. Un intenso hormigueo se apoderó de su cuerpo conforme recorría los metros, sabía que al finalizar el camino provisto de piedras y socavones, se adentraría en otra explanada que gozaba de intimidad. 

    El flash le llegó en el mismo instante que la divisó, todavía recordaba pasar largas horas encerrada en el interior de la cabaña. Apresuró el paso como cada vez que la visitaba.  

    Inspiró profundo al traspasar la puerta carcomida de madera, el intenso olor la trasladó a una época de su vida en la que de verdad disfrutaba con lo que hacía. Cuánto añoraba aquella subida de adrenalina que le generaba. Caminó por el largo y oscuro pasillo sin necesidad de encender ninguna luz, se sorprendió al comprobar que aquella parte de su vida no se había oxidado como todo lo demás, que seguía perenne en su memoria y solo necesitó regresar para que se lo mostrase. 

    Miró el sillón del salón, no le importaron las decenas de manchas que lo adornaban cuando se sentó.  

    La imagen que se proyectó en el interior de sus iris la dejó sin respiración. 
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    La sensación de pastosidad en la lengua despertó a Jaume, intentó salivar para paliarla. Trató de incorporarse aunque lo único que consiguió fue golpearse la cabeza contra el suelo.  

    Dejó pasar los segundos para atenuar el intenso dolor provocado por la caída, acostumbrarse a la oscuridad e intentar deshacerse de las ataduras de las manos y los pies. Por mucho que se revolvió en el suelo lo máximo que consiguió fue arañarse la cara con la astillada madera. 

    Ansió comprender por qué se encontraba en aquella cabaña cochambrosa que desprendía un olor pestilente. No recordaba nada de lo ocurrido, tampoco podía asegurar las horas que llevaba inconsciente. 

    Algo brillante captó su atención en la otra punta de la estancia, se arrastró sin importarle arañarse, solo deseaba salir de aquel lugar que tan malas vibraciones le generaba. Suspiró al comprobar que se trataba de un cristal, ladeó el cuerpo y, no sin cierto esfuerzo, se hizo con él. 

    Sintió el escozor nada más apresarlo con las manos, poco le supuso hacerse un corte si con ello lograba escapar, no sabía por qué, pero su subconsciente le gritaba que estaba en serio peligro. Con las pocas fuerzas que tenía comenzó a rasgar, ignoró el calor de la sangre según emanaba de las heridas. 

    Respiró tranquilo al sentir las manos liberadas, se sentó y no tardó en romper las ataduras de los pies. No quiso pensar en nada, no era momento de ponerse a analizar qué le había pasado, lo urgente era escapar. 

    Apoyó la mano en lo que supuso era una pared al sentir el mareo al incorporarse, se concedió unos segundos antes de dar el primer paso, dio otro con un poco de inseguridad y así hasta que se cercioró de que podía huir con tranquilidad. 

    No tuvo tiempo de apoyar las manos en el suelo al caer, con las manos palpó con lo que había tropezado y el grito emergió sin poder contenerlo. Era forense y sabía con certeza que lo que tocaba era un cuerpo, más concretamente uno femenino.  

    Tanteó con recelo la pared, todo se oscureció a su alrededor, el fuerte golpe en la cabeza lo despojó de la estabilidad haciéndolo caer, sintió como la aguja se adentraba en su piel y el líquido se adueñaba de la circulación. 
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    Caía la noche cuando Jair estacionó el coche en el interior de la parcela de su vivienda. Estaba agotado, por mucho empeño que puso le había sido imposible regresar antes del ocaso a casa. Estiró el cuello nada más descender.   

    No tuvo tiempo ni de sacar las llaves, para cuando alcanzó la entrada, la puerta se abrió con precipitación y, por ella, emergió su hijo. Se alteró al verlo, tenía la cara contraída y se percibía la hinchazón en los ojos, sinónimo de llorar durante horas. 

    —¿Dónde está tu madre? —preguntó perturbado. 

    Puso todos sus sentidos en alerta, todo apuntaba a que el pésimo estado de su retoño era debido a su madre. Dio dos amplias zancadas para alcanzarlo, estiró los brazos, pero se quedó paralizado cuando el chico retrocedió. 

    El adolescente no cesó en acusarlo con la mirada y aunque intentaba no proyectar el miedo que le provocaba la presencia de su padre, para él no pasó inadvertida.  

    —Arian, hijo, ¿qué ocurre? ¿Por qué me rehúyes? 

    —¿Cómo pudiste? Ella te quería. 

    Jair esperó paciente más explicación, pasados los segundos comprobó que aquellas cinco palabras serían todas las que estaba dispuesto a ofrecer.  

    —¿Cómo pude qué, Arian? ¿Y quién me quería? —inquirió sin perder las formas al acceder a la casa y ver que cada vez se alejaba más de su lado. 

    —¡Mamá! —alzó la voz—. Mamá te quería, ¿cómo pudiste hacerle todo eso? 

    Su padre se frotó el rostro con ambas manos, con el gesto quería comprobar que no se hallaba sumido en un mal sueño y que la escena era real. Al destapar la cara todo seguía igual que segundos atrás.  

    —Hijo, no sé de qué hablas. Si te relajas, podremos hablar con tranquilidad. 

    Hizo el amago de volver a acercarse a él, no le agradaba nada el estado de nervios en el que se encontraba su pequeño. Al cerciorarse de que no estaba dispuesto a dejarlo reducir el espacio que los separaba, volvió a cuestionar: 

    —¿Qué se supone que le he hecho a tu madre? Si lo único que he hecho toda mi vida ha sido amarla con todo mi ser. 

    Arian, sin perder de vista ningún movimiento de su padre, se deslizó por la pared hasta alcanzar la puerta de la cocina. Bordeó la mesa y se instaló en la punta opuesta al acceso, sujetó con fuerza el cuchillo que había dejado preparado, no quería, pero si su padre lo obligaba lo utilizaría en su contra. 

    —Hablo de esto. —Impulsó la carpeta por la superficie hasta que frenó frente a su padre que ya estaba en el interior—. Me das asco. 

    Jair cerró los ojos, reconoció de inmediato la carpeta. No tuvo que abrirla para saber con certeza qué hallaría en el interior. Se armó de valor antes de levantar la tapa con el dedo índice.  

    Abrió los ojos estupefacto y un tanto calmado, durante más de dos minutos absorbió la información allí detallada, se le erizó todo el cuerpo al leer el último informe. Levantó la vista sin ocultar el pánico que sentía. 

    —¿De dónde has sacado esto?  

    —Responde tú primero a mi pregunta —exigió su hijo.  

    —Arian,  te tengo dicho que no toques las cosas de tu madre. —Elevó más la voz de lo que pretendía.  

    El chico tembló, era la primera vez en su vida que veía a su padre tan fuera de sí, tanto le temblaron las manos que el cuchillo resbaló debido al sudor y se estrelló contra las baldosas del suelo. Jair aprovechó el despiste de su hijo para lanzarse a por él. 

    —Contéstame, Arian, ¿de dónde lo has sacado? —reclamó más enfadado. 

    —Lo he encontrado aquí —gimoteó. 

    Su padre apretó las manos formándolas en puños. 

    —Dime la verdad, no ha podido subir sola desde el sótano. 

    A Arian le escocían los ojos, pero se negó a derramar una lágrima delante de aquel hombre que en esos momentos no conocía. 

    —Creo que lo ha traído mamá. 

    —¿Dónde está tu madre?  

    —Ha desaparecido y su bicicleta también —admitió al ver la dureza con la que lo miraba. 

    —¿Por qué no me has llamado? —exigió saber. 

    —Lo he hecho, pero no has cogido el teléfono. 
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    Hacía escasas horas que había estado en la casa de la señorita Llach y frente a él solo quedaban los rescoldos de una vivienda medio calcinada por las llamas y el cadáver de ella en la cocina.  

    Aligeró el paso hasta dar alcance a los inspectores que ya analizaban cada rincón de la escena del crimen.  

    —Tomás, ¿has averiguado algo en el registro? —inquirió justo antes de prender la llama del mechero para encender el puro. El olor del habano solaparía el que la casa desprendía. 

    —Poca cosa, detective. No hay ningún documento que haga referencia a la familia Arraz, sin embargo, la secretaria asegura que consta en los archivos y que debe estar en alguna de las centenares de cajas que hay repartidas por el almacén.  

    —Cuando terminemos aquí os vais Salcedo y tú, hay que encontrar ese maldito archivo cuánto antes. 

    —De acuerdo, señor.  

    Los puso al corriente a su llegada a comisaría, relató todo lo que la víctima había dicho antes de morir. Si tenía razón, no tardarían en encerrar a Ripoll y evitar una nueva muerte más, puesto que el registro a su domicilio fue todo un desastre. Sí que encontraron un laboratorio en el sótano tal y como esperaban, pero aquello lejos de ser el lugar de creación de un asesino en serie no pasaba de ser un simple juego de niños, era prácticamente imposible que Ripoll pudiese crear nada decente con aquellos dos aparatos antiguos. 

    Recorrió la estancia sin perder detalle de lo que sus ojos captaban a su paso, nada fuera de común, aunque a decir verdad, en aquella ocasión se había esmerado más de lo normal. A simple vista sabía con certeza que el asesino no se ayudó de gasolina para avivar el fuego, esa vez usó el ingenio y lo que tenía más a mano, que no fue otra cosa que madera y papel.  

    A la mente le vino un nombre, hasta ese momento estaba convencido de que el psicólogo era su único asesino, solo debía encajar cada una de las piezas y podría encerrarlo de por vida. Pero recordar la conversación telefónica mantenida provocó que otra cuestión, que no se había planteado hasta el momento, lo asaltara. 

    La idea de que Ripoll no actuase solo cobraba más vida de la que en un principio imaginó. Dio por sentado que se enfrentaban a un solo asesino, después de lo descubierto tenía la sensación de que había enfocado mal la investigación desde un principio y la señora Santaella tenía mucho que explicar. 

    Buscó a Salcedo hasta dar con él en lo que horas atrás había sido el dormitorio principal. 

    —¿Qué sabes de Stacy Santaella? 

    Salcedo lo miró sin saber bien a qué venía esa pregunta. Dudó un instante antes de responder: 

    —Lo mismo que usted. ¿Por? 

    —Creo que nuestro asesino no actúa solo, tiene ayuda de otra persona y juraría que es ella.  

    —¿Por qué está tan seguro? 

    —Porque no es normal que poco después de que hablara con Aina aparezca muerta y la única que sabía que venía a verla es la señora Santaella, se lo he dicho de camino a su casa. 

    —Eso no es motivo para considerarla cómplice de asesinato. 

    —No, eso no, pero que su medicación no sea recetada por ningún médico sí.  

    Salcedo se lo quedó mirando, no entendía nada de aquella afirmación. 

    —Disculpe, detective, pero yo mismo he leído el expediente médico de la señora Santaella y sí que está recetada por un médico. 

    —¿Y quién es? 

    El inspector abrió los ojos, acababa de caer en la cuenta de que el principal sospechoso era el médico que firmaba las recetas de ella. 

    —Ahí lo tienes —agregó Bassa. 

    Miró a su alrededor, era consciente de que no encontrarían ni un mísero testigo del crimen, el asesino sabía moverse por el pueblo y sabía que era día de mercado y a esas horas todos los lugareños estarían entorno a la Plaza Mayor. Dio un calada y expulsó el humo de manera pausada. Su mente estaba agotada, en menos de una semana tenía cinco cadáveres sobre la mesa, si no daban pronto con la prueba que incriminase a Ripoll y a Stacy, a ese ritmo el pueblo quedaría desierto.  

    —Cuando termines aquí, habla con el psicólogo, quiero saber que coartada tiene para las horas del asesinato. Después vete con Salcedo al registro para dar con el puñetero papel del tal Arraz. 

    —De acuerdo, detective. 

    Bassa salió al exterior, necesitaba respirar un poco de aire puro, el ambiente dentro de lo que quedaba de vivienda era enrarecido. Encendió el puro y aspiró hasta llenarse los pulmones de humo, lo dejó escapar con lentitud. 

    Observaba con atención todo lo que rodeaba la casa de Aina cuando el móvil personal vibró en el bolsillo. Le gustó saber que aquella noche también disfrutaría de la compañía de su amante.  

    Centró toda su atención en analizar la escena del crimen una vez contestado el mensaje. El ocaso se ponía cuando todos los efectivos abandonaron la vivienda.  

    Se montó en el coche con una idea en mente, antes de marcharse a casa quería pasar a visitar a Stacy, su mente todavía le insistía que la escritora tenía mucho que ver en aquellos sucesos y la idea de que la amnesia fuese inventada o provocada cada vez cobraba más fuerza. 

    Estacionó el coche en la puerta de Jair, no tuvo oportunidad de llamar al timbre, al mismo tiempo que alargaba la mano para hacerlo, esta se abrió y apareció el forense por ella. 

    —Bassa, ¿ocurre algo? —preguntó Jair desconcertado al verlo en su hogar. 

    —Necesito hablar con tu mujer. 

    —Ya has visto lo que ha ocurrido esta mañana, cuando su mente le muestra algo del pasado se bloquea. 

    —Tu mujer ha estado esta mañana en comisaría. 

    —¿Stacy? 

    —¿Acaso tienes más de una mujer? —cuestionó Bassa. 

    Jair negó de inmediato con un gesto de cabeza. 

    —¿Qué quería? 

    El detective relató la conversación mantenida con su mujer y que era la única que sabía de su visita a la señora Llach, pero obvió decirle lo descubierto, no quería que el forense se interpusiese en la investigación. 

    —¿Coincidencia? —preguntó con sorna—. ¿Dónde está tu mujer? Necesito hablar con ella. 

    Jair se rascó el mentón, visto desde el punto de vista del detective y la desaparición de ella, todo apuntaba a que podía convertirse en sospechosa. 

    —No tengo toda la noche, ¿dónde está tu mujer? —Volvió a insistir al ver el miedo reflejado en los ojos del forense. 

    —Mi hijo acaba de decirme que ha desaparecido, me has pillado que salía a buscarla. 

    —¿Cuándo ha sido la última vez que la habéis visto? 

    —Juraría que tú has sido la última persona en verla. 

    Bassa no tardó en llamar a los detectives y dar el aviso de búsqueda contra Stacy Santaella y una vez localizada, llevarla a la comisaría. Le pidió a Jair que no se entrometiese, que una vez que la localizaran, él, personalmente, lo avisaría. 
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    Jair desechó la idea nada más saber que Stacy se había convertido en sospechosa. No podía traicionarla una segunda vez.  

    Se mantuvo impasible sentado en la cocina hasta asegurarse de que los oficiales abandonaban su casa, los coches policía no merodeaban la zona y que su hijo estaba dormido. Con sigilo sacó la llave que siempre lo acompañaba, la introdujo en la cerradura y pulsó el interruptor. Una luz blanquecina iluminó de inmediato las escaleras y el sótano. 

    Entornó la puerta hasta encajarla antes de descender, si Arian se despertaba no deseaba que bajara, primero debía de deshacerse de las pruebas incriminatorias, no estaba dispuesto a perderla otra vez. Dos años alejados habían sido suficientes para él. 

    Fue directo a la estantería donde hallaría la caja que contenía lo que deseaba quemar, si alguien la encontraba su mujer se metería en serios problemas porque sería difícil de explicar. Con nerviosismo rasgó el celo que la mantenía cerrada, vació todo el contenido y apretó los puños al comprobar que había desaparecido lo que buscaba. 

    Quedó estático al escuchar ruido en la planta superior, colocó la caja en su sitio y ascendió con sigilo. Salió al comedor al asegurarse de que no había nadie en la planta. 

    —¿Qué haces? 

    Inspiró fuerte cuando escuchó la voz de su hijo a su espalda. 

    —Voy a salir a buscar a mamá. 

    —Pero... —interrumpió Arian manteniendo las distancias. 

    —Ya sé que la policía me lo ha prohibido, pero no pienso estarme de brazos cruzados. 

    El chico no lo contradijo, se dio media vuelta listo para subir a su cuarto con el vaso de agua en la mano, una cuestión lo hizo darse la vuelta y preguntar: 

    —¿Por qué, papá? 

    —No es lo que piensas. 

    —¿Y qué quieres que piense? Las imágenes dejan bastante claro lo que ocurrió y sigo sin entender cómo fuiste capaz de hacer tal cosa —respondió. 

    —¿Hacer qué? ¿De verdad piensas que en algún momento llegué a levantarle la mano a tu madre? Por Dios, Arian, antes me la corto —masculló, la sola idea de que su hijo pensase que maltrató a su madre le enfermó—. Tú mejor que nadie deberías reconocer esas fotografías, has leído todas sus novelas. 

    Arian sacudió la cabeza, en un primer momento no entendió por qué su padre sacaba a relucir las novelas de su madre, pero sus recuerdos se abrieron paso de inmediato. 

    —Muñecas Rotas —dijo avergonzado. 

    —Sí. 

    —¿Pero? 

    Recordar aquellos momentos provocó que Jair forzase una sonrisa aunque por dentro se asqueaba él mismo. 

    —No te haces una idea de lo perfeccionista que llegaba a ser cuando escribía —se apoyó en el respaldo del sofá—. Cuando se embarcó en esa novela, no se conformó solo con lo que le relataba, me hizo recrear informes como si fuesen reales y quería las imágenes de las víctimas, pero eso era imposible de conseguir, así que recreamos las escenas. Todo lo que se muestra en ellas es la obra de una buena maquilladora. 

    —Lo siento —respondió Arian a media voz muerto de la vergüenza. 

    —No te preocupes, eras demasiado pequeño para acordarte de aquello. 

    —Tráela de vuelta, por favor, la echo mucho de menos. 

    —Haré todo lo posible por traerla a casa. 

    Le reconfortó el abrazo que, sin previo aviso, Arian le dio. Esperó en el mismo lugar hasta asegurarse de que estaba en su cuarto. Cogió unos guantes antes de marcharse. 
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    Abrió la puerta y observó el despejado cielo estrellado, llevaba instalado en la casa de la sierra desde hacía un mes, cada vez que se acercaba el verano se retiraba a su vivienda vacacional para pasar los meses más calurosos del año, en el pueblo no es que hiciesen muchos días bochornosos, pero odiaba la aglomeración de turistas que se congregaban cada día por las calles de la ciudad, aquel ajetreo no lo dejaba discernir con claridad y su mente ya no era la misma. 

    —Neo —llamó al caniche enano blanco que le hacía compañía siete años ya. 

    Lo encontró moribundo olisqueando alrededor de la casa en una de las visitas que hacía los fines de semana. Se percató de su presencia por los lamentos que emitía, en aquel momento no era más que una pequeña bola de pelo blanco llena de mugre hasta los ojos. Tras saciarle el hambre y la sed, lo llevó hasta el veterinario más cercano para comprobar su estado de salud, cuando ambos abandonaron la clínica el cachorro volvía a ser blanco. 

    El perro llegó a su altura olisqueándole la pierna sin dejar de mover la cola. Joan admiraba la inteligencia de su amigo de cuatro patas. Se agachó y le acarició el lomo. 

    —Vayamos a dar una vuelta. 

    Como cada noche, pasearon por los alrededores de la cabaña aunque en esa ocasión la salida fue más corta de lo normal, tenían una visita especial. 

    En días como aquel echaba de menos su trabajo, recordaba con melancolía las horas que dedicó a prepararse las oposiciones para la Policía Nacional, era su sueño desde la juventud, deseaba seguir los pasos de su abuelo y los de su padre. Lloró emocionado cuando le comunicaron que superó el corte y pasaría a ser un nuevo miembro de la academia. No objetó cuando lo trasladaron a Barcelona para la preparación, sabía que una vez superada, podría regresar a su lugar de origen donde él deseaba ejercer la profesión. La alegría no le duró muchos años, en el mejor momento de su carrera profesional un infarto de miocardio lo obligó a jubilarse.  

    —¡Neo! —gritó para que el perro lo escuchase—. Hora de volver. 

    Fue directo a la cocina, sirvió agua en el cuenco de su amigo y después él bebió directamente de la botella, no compartía su vida con nadie, solo con el animal que en aquel momento bebía sin descanso para paliar la sed.  

    Al pasar frente al cuarto que hacía más de tres años había convertido en una especie de despacho, algo lo invitó a entrar. Abrió la ventana y los cristales para sofocar el calor que emanaba la estancia. Miró la pared que había frente al escritorio donde colgaba un gran corcho y en él, todas las investigaciones que hizo junto a la joven escritora local.  

    Rememoró aquellos meses y reparó en cuánto echaba de menos las tardes que pasaba junto a ella indagando en los incendios que comenzaron a asolar Besalú y el resto de días que investigaba por su cuenta, hasta la fatídica noche que casi le cuesta la vida. Tras despertar en el hospital y regresar a casa comprobó, para su desolación, que sus ganas por regresar al cuerpo lo llevaron a creer una teoría ilógica por datos mal anotados.  

    Sobre la mesa, una carpeta llamó su atención, otro proyecto que dejó de lado cuando ella desapareció. Stacy lo animó a que se convirtiese en investigador privado, algo que en esos momentos veía absurdo, pero que en su día no lo vio tan descabellado. Sabía que todo era debido a la vitalidad que ella desprendía. 

    Los intensos ladridos de Neo lo sacaron de la ensoñación de otra vida más activa. Dejó la carpeta en su sitio y recorrió los metros del pasillo hasta la puerta trasera ubicada en la cocina. Salió al exterior y se colocó al lado de su fiel amigo. 

    —¿Qué has visto campeón? 

    Neo, tras sentir la caricia de su amo, corrió introduciéndose unos pocos metros en el bosque seguido de cerca por Joan. Frenó su carrera cuando se encontraba a escaso medio metro de la presa y comenzó a ladrar de nuevo para desvelar su posición. 

    Joan corrió entre los árboles hasta avistar a su pequeño amigo, se hallaba en alerta con las orejas empinadas y sin dejar de ladrar. Le tocó el lomo para que se calmase y miró en la misma dirección que el perro. Unos metros más allá, y oculto tras el tronco de un árbol, se entreveía la sombra de un humano. 

    —¿Quién anda ahí? —alzó la voz para ser escuchado. 

    Miró a su alrededor para encontrar algo que le sirviese de arma, por aquella zona no pasa nadie, la única que conocía el acceso a la cabaña era Stacy y ella estaba dormida en su sillón. Se hizo con un pequeño tronco que de poco le servía, pero con suerte el intruso se marcharía sin ocasionar problemas. 

    —Buenas noches, Joan. —Saludaron. 

    Dejó caer el palo al suelo, con él no necesitaba ningún arma, era persona de confianza. 

    —Hombre, ¿qué haces tú por aquí? 

    —Dar un paseo, ya sabes que en estas fechas me agobia el pueblo. 

    Joan asintió, a él le sucedía lo mismo por eso se refugiaba en su retiro. 

    —¿Quieres tomar algo? —cuestionó. 

    —Un vaso de agua no estaría mal. 

    —¿Cómo va todo? —se interesó. 

    El expolicía ignoró los ladridos de Neo cuando le dio la espalda, incluso le regañó para que dejase de ladrar, con él no había riesgo alguno. 

    Solo tuvo tiempo de dar dos pasos antes de desfallecer en el suelo, ni siquiera llegó a escuchar el lamento de su perro cuando le asestaron un golpe mortal. 
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    Se aseguró de que nadie merodeaba por los alrededores y que llevaba los guantes puestos antes de acceder a la casa. Subió a la primera planta y fue directo al despacho, abrió el compartimento secreto y sacó varias dosis de la sustancia, no tenía claro de que a su regreso el forense siguiese inconsciente, tuvo que asestarle un golpe a su llegada a la cabaña. La adrenalina aún recorría por sus venas. 

    Antes de abandonarlo dejó todo como estaba para que nadie percibiese el escondite. Obvió utilizar el coche, aquella noche debía ser perfecta, todo estaba calculado al milímetro, un fallo por su parte y la ejecución final se iría al traste.   

    Zigzagueó por las callejuelas hasta llegar al sendero que lo adentraría en el bosque, se guio por la iluminación de la luna, no podía arriesgarse a encender una linterna o podían pillarlo in fraganti. Con cada paso que daba su cuerpo más se relajaba, la sensación era igual a la calma que precede a la tormenta.  

    Oculto por los arbustos avanzó con parsimonia pero sin receso. La historia de su vida lo acompañó durante los metros recorridos, no se sentía orgulloso de muchos de sus actos, pero tampoco se consideraba un asesino.  

    Llevaba más de la mitad del trayecto recorrido cuando un ruido lo alertó, parecían las pisadas de un animal, conocía la zona y sabía las especies que lo transitaban cada noche, pero aquellas no se trataban de un animal salvaje era más bien las de un perro adiestrado.  

    Gracias a los arbustos no desveló su posición, quedó quieto hasta que lo escuchó llegar, gracias a la tranquilidad que poseía no se descubrió antes de tiempo, como bien vaticinó era un caniche blanco acompañado de su amo.  

    Guardó las distancias para no ser descubierto por ellos y los siguió. Apretó los labios al cerciorarse la poca distancia que separaban ambas cabañas, si incendiaba la otra el propietario de esta no tardaría en reparar en las llamas, aquello era un riesgo que no podía correr. 

    Resguardado en todo momento tras el tronco de un árbol ideó un nuevo plan. Le urgía hacer salir a Joan de casa, él no estaba en la lista pero el destino lo cruzó en su camino y no podía dejarlo ir sin más, si hacía aquello no le daría tiempo a huir del bosque sin ser descubierto. 

    Lanzó unas cuantas piedras, de ese modo captó la atención del perro que no tardó en comenzar a ladrar. Miró desesperado la hora, el efecto de la droga no tardaría mucho en desvanecerse del cuerpo del forense, debía precipitar su encuentro con Joan si no deseaba que Alós huyese. 

    Sonrió satisfecho al escuchar las zancadas del expolicía correr en su dirección. Se hizo con una piedra de gran tamaño que escondió tras su espalda. Lo entretuvo lo suficiente para que se confiara. Asestó el golpe mortal justo en el momento en que Joan le dio la espalda, después descargó la furia que sentía por ser interrumpido contra el pequeño animal. 

    Aligeró el paso hasta llegar al claro, lanzó la piedra en mitad del lago, allí nadie buscaría el arma del crimen, estaba seguro de ello. Se recolocó los guantes nada más estar frente a la cabaña, dentro tres cuerpos esperaban ser arrasados por las llamas, no sería él quien les despojase de tan fantástico final. 

    Recorrió el pasillo sin hacer el menor de los ruidos, la respiración acelerada de Alós le llegaba nítida desde donde se encontraba. El forense volvía a estar despierto, apretó los labios para evitar cualquier sonido, de ese modo lo pillaría desprevenido.  

    Utilizó el puño a modo de arma, no disponía de ninguna al alcance de la mano, pero tenía fuerza suficiente para lanzarlo al suelo. Sacó del bolsillo la dosis, no le supuso mucho esfuerzo inyectarla en el brazo del forense.  

    Volvió a maniatarlo antes de que se despejase, necesitaba moverse con tranquilidad por la inmunda cabaña. Tocó el interruptor para ver con claridad, no era necesario moverse en la oscuridad, el sujeto ya estaba preso de su próximo destino, arder junto al cadáver del psicólogo y la joven.  

    En la cocina encontró las latas que necesitaba, con mesura roció cada parte de la vivienda, disfrutó del acto como las demás veces. 

    Tras asegurarse de que la gasolina estaba impregnada en cada parte, arrastró el cuerpo de Joan y lo colocó junto al resto. Ni se molestó en comprobar si Jaume tenía los ojos abiertos, tenía la certeza de que jamás podría identificarlo. Sacó el mechero y giró la ruleta, había observado centenares de veces el titilar de la llama, pero aquella noche el efecto fue mágico. Visualizó como el combustible avivaría el fuego y, en cuestión de minutos, la madera sería devorada por las flamas anaranjadas. 

    Prendió estancia por estancia, dejó para lo último el largo pasillo, primero se aseguró de que las llamas alcanzaban los cuerpos esparcidos por el suelo del salón. Taponó la nariz para no inhalar los gases tóxicos mientras incendiaba la última habitación de la cabaña.  

    Separado unos metros de la vivienda, observó la penúltima obra maestra, solo le deparaba una más para finalizar con la ejecución del plan. Se sintió satisfecho. 

    Las danzarinas llamas lo catapultaban a un estado de paz que ninguna otra experiencia era capaz de provocar. Permaneció parado unos minutos más, deseaba presenciar como la llamarada calcinaba todo a su paso. El sonido de un mensaje lo sacó del trance. 
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    Sabía que no era correcto lo que iba a hacer, que su profesión lo obligaba a decir la verdad, aunque más que su profesión era su moralidad quien se lo imponía. Pero se trataba de Stacy, una de las personas que más quería en el mundo junto a su hijo y por ella era capaz de cualquier cosa, incluso ocultar una prueba incriminatoria. Nunca quiso creerlo, siempre se dijo que eran meras casualidades de la vida aderezadas por la gran imaginación de su esposa.  

    Controló el temblor de manos cuando la alargó para abrir la portezuela que daba paso al jardín delantero de su hermano. Lo culpó durante mucho tiempo, aunque su yo interno sabía que debía agradecerle lo hecho, si no fuese por él, Stacy hubiese perdido más la razón.  

    Un escalofrío se apoderó de su cuerpo, siempre tuvo la verdad frente a las narices, pero el amor fue más fuerte que la razón hasta esa noche, la conversación con Bassa fue el detonante para que pusiese los pies en la tierra y aceptase de una maldita vez quién era su mujer.  

    Aun así se sentía mal por marchaste y dejarla atrás, pero no quería ese futuro para su hijo y los pilló en más de una ocasión trabajando a escondidas, él solo puso una condición; que Stacy jamás incentivase al niño a ser escritor, promesa que no cumplió. Por eso, siempre enfurecía cuando su pequeño aseguraba que quería ser como su madre.  

    La mala conciencia lo invadió, la mentira que le ofreció en Nueva York era una losa que pesaba demasiado; decirle que si dejaba de ver a Avery y se matriculaba en la universidad le entregaría la caja de Stacy. Nada más llegar a Besalú se encargó de que jamás la encontrase, si su hijo descubría la verdad no quería imaginar la desilusión que lo embargaría. Jair solo rezaba porque no siguiese los pasos de su madre, le valía cualquier cosa menos ser escritor. 

    Inspiró una bocanada de aire, la relación con su hermano no pasaba por su mejor momento, pero necesitaba de su ayuda para quemar las pruebas que pudiesen incriminarla. Si se deshacían de todo con suerte, una vez recuperase la memoria, podría convencerla de aquello no era real solo producto de su imaginación para crear tan grandes novelas. 

    Se armó de valor antes de tocar el timbre. 

    —Buenas noches, Fidias. ¿Está mi hermano? Necesito hablar con él.  

    Su cuñado le sonrió con afecto al igual que cada vez que se veían. 

    —Hola, Jair. Pasa que lo aviso. Está en su despacho, mira las horas que son y sigue trabajando —lo dijo con resignación. 

    A Jair le extrañó el elevado volumen de la música, no entendía cómo su hermano podía concentrarse con tal escándalo.  

    —¿Os vais de viaje? —inquirió al ver las dos maletas en la entrada. 

    —Me marcho yo, no puedo desatender por más tiempo a los clientes. 

    —Pensaba que ya estabas de vacaciones. 

    —Qué más quisiera, pero no. Voy a avisar a tu hermano. 

    Jair escuchó el golpeteo de las suelas de los zapatos contra la madera según ascendía. Miró con añoranza el salón, los recuerdos de las noches pasadas en familia en aquella estancia lo hicieron añorar una época en la que todos eran felices o eso creía, en ese momento no estaba tan seguro de ello. 

    No reparó en nada extraño, la música envolvía la estancia de tal manera que fue incapaz de escuchar los sigilosos pasos que se acercaron por la espalda, solo sintió el impacto que lo hizo tambalear y caer al suelo sin consciencia. 
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    El dolor de cabeza se intensificaba conforme pasaban las horas, estar encerrada en la fría sala no ayudaba a despejar la mente, menos aún con las vistas de los barrotes frente a ella. Apoyó la espalda en el pequeño camastro, cerró los ojos y los recuerdos del día comenzaron a delinearse hasta dar forma a lo sucedido. 

     Nada más traspasar la puerta de la vieja cabaña e instalarse en el salón, las remembranzas de las horas invertidas allí la embargaron hasta el punto de dejarla aletargada. Su mente no tuvo que esforzarse mucho para mostrarle las tardes que, junto a Joan, investigó los casos de incendios acontecidos en la ciudad. Estaba convencida de que su cuñado era el artífice de ellos, porque se realizaron tal cual ella los imaginó en su juventud, durante aquellas tardes de verano que invertía el tiempo en desarrollar lo que sería su primera novela.  

    Recordaba a la perfección el día que comenzó a hablar de su proyecto y la ilusión que le hacía llevarlo a cabo. Años después, los asesinatos que ella describió se llevaron a cabo y solo dos personas escucharon su versión. Encontrar en el periódico el titular de El Señor de Besalú fue lo que la puso en alerta, por ello convenció a Joan para que la ayudase, no quería ser parte de aquella barbarie, pero todo se truncó la noche que asesinaron a sus padres, a raíz del incidente su mente se nubló hasta ese instante que deseaba mostrarle todo lo olvidado. 

     La arcada la obligó a doblarse, imaginar lo que la mente perturbada de su cuñado había sido capaz de hacer durante esos años lograba que se odiase, quizás nunca tuvo que hablar delante de él de sus proyectos, lo mismo, sin saberlo, aumentó sus ansias por la sangre. 

    Cerró los ojos. Las primeras lágrimas asomaron solitarias al percibir el calor que emanaba el cemento y le abrasó las piernas desnudas. La pesadez de su cerebro bloqueaba cualquier resquicio de pensamiento coherente, no recordaba beber tanto como para sentirse tan mareada y tener que acostarse en mitad de la calzada. 

    Supo que no estaba sola puesto que le llegaban amortiguadas las voces de, al menos, dos personas distintas. Apretó los párpados, un error en su estado, su cabeza no tardó en girar a gran velocidad, la sensación era tan desagradable que se obligó a abrirlos y ladear el rostro para no ahogarse con su propio vomito. 

    Quiso incorporarse, pero unas manos la empujaron de nuevo hacia el suelo. «No te muevas», le dijo, aunque no supo identificar la identidad de la persona que le hablaba. Su embriaguez era tan fuerte que incluso la hizo perder la noción del tiempo y la capacidad de raciocinio. 

    Se removió al percibir como si alguien le desgarraba la ropa, aunque dudó de que fuese real debido a su estado, sería una mera imaginación de la pertinente borrachera. Acto seguido sintió un dolor agudo bajo el vientre que le cortó la respiración y la obligó a doblarse, pero algo rígido sobre ella impidió movimiento alguno. 

    Lo siguiente que escuchó fueron unos intensos lamentos y de nuevo la quemazón. 

    —Stacy, ¿estás bien? —escuchó en la lejanía. 

    Intentó abrir los ojos para dejar atrás el recuerdo, su cuerpo temblaba al igual que un flan. 

    —Tuve que impedirlo —gimoteó. 

    —¿De qué hablas? —La voz de Joan le llegó más cercana en esa ocasión. 

    —Los incendios. 

    —Tú no tienes nada que ver en ellos —aseguró el expolicía abrazándola. 

    Se dejó mecer por él, necesitaba un consuelo que no llegaba, la culpabilidad se apoderaba de ella conforme su mente le mostraba toda una vida olvidada. El agotamiento psicológico y físico la sumieron en un profundo sueño. 

    Salió del letargo, se asustó al mirar por la ventana, era noche cerrada. Buscó a Joan por las estancias de la cabaña, quería despedirse antes de marcharse a casa, estaba segura de que Jair y Arian estarían preocupados por ella y no quería hacerlos pasar otra vez por aquel mal trago, al no hallarlo decidió que volvería al siguiente día. 

      

    Con pasos apresurados llegó hasta el claro donde se encontraba tirado su medio de transporte, no recorrió más de diez metros cuando un coche patrulla le dio el alto. Lo siguiente fue verse esposada, metida a la fuerza en la parte trasera del vehículo y encerrada en el calabozo con la única explicación de ser sospechosa del asesinato de Aina Llach. 

    Sobre el camastro lloró la muerte de su amiga, Aina para ella no solo era su secretaria personal, con los años se convirtió en su confidente, en su amiga más cercana a la que podía contarle todos sus miedos sin ser juzgada. No comprendía que mal causó la pobre para recibir tan cruel fallecimiento. 

    —El inspector Salcedo la espera. 

    Abrió los ojos con desgana, pero se limitó a asentir con la cabeza y a seguir al agente que la miraba con curiosidad. 

    Llegaron a un pasillo austero donde la hizo entrar en una pequeña sala desprovista de ventilación natural. Tomó asiento a la espera de ser interrogada. 
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    Subió raudo al cuarto de baño, necesitaba quitarse de encima el olor a humo. Bajo el chorro pensó que no tenía que sumar una víctima más, pero al salir de casa de Aina vio a la joven vecina parada en mitad de la calzada. A esas horas tendría que estar en el instituto y no fisgoneando a los demás.  

    Si la dejaba libre podría ir con el cuento a la policía, no tomó las precauciones de bajar las persianas para que el fuego no se viese de inmediato para que una niñata lo echase todo por la borda. No lo pensó, se acercó a ella con una sonrisa cordial y le asestó un golpe una vez asegurado de que no habían más mirones a la vista. Era arriesgado acceder de nuevo a la casa, optó por meterla en el coche y llevarla a la cabaña, allí ardería con los demás. 

    Preparó las maletas, esa misma noche huiría para no regresar, su obra maestra llegaba a su fin y era absurdo permanecer en un lugar que siempre lo trató tan mal. Dejaba los últimos bártulos en la entrada cuando sonó el timbre. 

    Dudó en si abrir o no, nadie debía verlo en aquel estado de agitación. Con sigilo se acercó a la puerta y miró por la mirilla. Sonrió al descubrir quién había tras ella. El último de la lista se presentaba voluntario para morir. 

    Lo saludó con afabilidad, como si no sucediese nada. Le dijo la verdad al comentarle que solo él se marchaba de viaje, obvió decirle que su hermano estaba muerto y que su cuerpo estaría abrasado por las llamas. 

    Subió un par de escalones para disimular sin perderlo de vista, aprovechó que Jair le dio la espalda para asestarle el golpe. La exaltación se apoderó de él, imaginar el desasosiego con el que conviviría Stacy al saber que por su culpa su marido fallecería, era el mayor de los logros obtenidos. Ella era la causante de todo, si no fuese por ella quizás él no se habría visto obligado a hacer lo que hacía. Recordar su verborrea le crispaba los nervios.     

    No se esmeró en hacer las cosas con tanta precisión como las demás, le urgía terminar cuanto antes, tenía una cita que no pensaba retrasar. Con lo primero que pilló lo amordazó, subió al despacho para hacerse con la penúltima dosis elaborada. La inyectó en la columna y mientras que Jair despertaba del letargo roció la casa con gasolina. 

    Se ubicó frente a él cuando percibió los primeros síntomas de vida.  

    —¿Qué me has hecho? 

    —Eres forense, ¿no lo adivinas? 

    —Eres el asesino —afirmó. 

    —Jair, Jair, Jair —dijo Fidias con un tono de voz tenebroso que al propio Jair le heló la sangre—. Tan confiado para algunas cosas y tan desconfiado para otras. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Déjame adivinar, has venido a rogarle a tu hermano que queme los documentos de tu queridísima mujer para que la policía no los encuentre y no la acuse de asesinato. ¿Me equivoco? 

    —Estás loco. 

    —No mucho más que ella.  

    Lo miró con fijación, estaba seguro de haber dado en el clavo. 

    —¿Sabes qué? No los vas a encontrar, ya me he encargado de dejarla a buen recaudo y cuando los inútiles de los inspectores den con ella, tu queridísima mujer se pasará la vida entre rejas. 

    —Tu locura no tiene fin. Stacy no tiene nada que ver con las muertes. 

    —¿Estás seguro? —preguntó mirándolo—. Déjame contarte una historia y así no pensarás que estoy loco. Ponte cómodo, mi querido Jair —dijo irónico. 

    Miró a su cuñado, estaba tumbado boca abajo en el sofá maniatado. 

    —¿Sabes lo que es desear algo con todas tus fuerzas y no poder tenerlo? Lo único que he deseado en toda mi vida es que tu hermano me quisiera tanto como yo lo quería a él, pero no, el gilipollas siempre estuvo enamorado de tu mujer, ella era su felicidad, yo lo sabía.  

    »Recuerdo el día que le dije que estaba enamorado de él, todavía no he olvidado la mirada de asco y odio que me dedicó. Me dolió tanto que me juré que quisiera o no, estaría conmigo. Aunque para ello tuve que decirle que se trataba de una broma. Me costó semanas que creyera la mentira, pero al final volví a ganarme su confianza y volvimos a nuestra anterior camaradería.  

    Jair escuchaba atento la declaración de Fidias postrado en el sofá, los efectos de lo administrado lo habían dejado paralizado, solo mantenía el movimiento de la cabeza, pero el resto del cuerpo seguía sin obedecer las órdenes que le envía el cerebro. 

    —¿Para qué me lo cuentas? Siempre he sabido que mi hermano estaba enamorado de mi mujer. 

    Fidias se revolvió y la mirada de ido logró asustar a Jair. 

    —¿Para qué? Para que lo comprendas todo. ¿Te haces una idea de lo que ha sido mi vida? Todos los días, sin excepción, tenía que escuchar Stacy esto, Stacy aquello, Stacy lo otro y así hasta salírseme por la sopa el puto nombrecito. Cualquier cosa que hacía o decía tu hermano lo usaba para sacar a colación a su amiguita del alma, ella siempre hacía las cosas mejor que yo a sus ojos. Terminé hasta las narices, en mi vida he odiado tanto a alguien como detesto a tu mujer. Pero mi suerte cambió un solsticio de verano que tú te marchaste con tu madre de viaje. 

    Jair sabía de qué verano le hablaba. Su madre regresaba a Chicago y él quería volver a visitar el lugar donde se crio los primeros años de su vida. No le costó mucho convencerla para que lo dejase acompañarla, era conocedor de que los días alejados de Stacy lograrían que añorase su presencia a cada instante, pero necesitaba regresar a sus inicios para avanzar en la nueva etapa de su vida. 

    —Llevaba semanas enfrascado en el laboratorio de mi casa, nunca imaginé que desarrollaría un arma tan potente, tanto que llevo años vendiéndola por Internet, eso sí, tomé las precauciones de que si alguien encontraba la cuenta culpase a tu hermano. La última noche que tú no estabas en el pueblo lo probé por primera vez. Convencí tanto a tu mujer como a Óscar  para montar una fiesta en la piscina de mi casa puesto que estaba solo. No paré de ofrecerle bebida a Stacy hasta que me aseguré de que estaba tan borracha que no se enteraría de nada y al tonto de tu hermano le administré la sustancia, no te haces una idea de lo que disfruté ordenándole que la violara. No rechistó la orden, solo se dedicó a arrancarle la ropa interior y a bajarse los pantalones. Claro está que las primeras pruebas nunca son efectivas y el efecto se pasó a los pocos minutos. Si lo llegas a ver cómo lloraba al descubrir lo que estaba haciendo, aún lo recuerdo y me felicito por mi obra. 

    La inercia de Jair fue levantarse, descubrir que provocó que su hermano violara a su mujer le revolvió las tripas, aunque era una metáfora, ya que de cuello para abajo seguía sin sentir nada. 

    —Hijo de puta. 

    —Duele enterarse de la verdad, ¿a que sí? Así podrás entender por qué lo he hecho. El dolor es insoportable y te hace perder la razón. El que me provocó tu hermano con su rechazo fue tan grande que en lo único que pensé fue en vengarme. Lo demás vino todo rodado, lo primero que hice fue amenazarlo con decirle la verdad a Stacy de lo ocurrido aquella noche si no accedía a estar conmigo, no tardó en lanzarse a mis brazos y dejarse hacer. Después me aseguré de que te odiara, le hice ver que si no estaba con ella no era por mi culpa, sino por ti, que si tú nunca hubieses entrado en sus vidas él podría ser su marido y el padre de su hijo.  

    Soltó una carcajada, una mezcla de ironía con locura. 

    —¿Por qué provocaste los incendios?  

    —Querido Jair, ¿nunca te han dicho que la mejor parte se deja para el final?  

    Cogió una silla, la ubicó frente a él, tomó asiento y cruzó las piernas. 

    —Con la ayuda de mi madre, no sé si recuerdas que ella era la encargada del registro por aquella época —agregó con una burlona sonrisa—, bueno, pues creé una falsa noticia de El Señor de Besalú y la extraña forma en la que lo encontraron muerto. No era más que el presagio de lo que en breve ocurriría en la realidad. Elegí tres de las familias al azar de entre todas las que me despreciaron por mi condición sexual, gente cerrada de pueblo que no ve más allá de sus estúpidos principios. 

    —El hecho de no aceptar que mi hermano nunca te ha querido te ha llevado a matar a gente inocente solo por venganza. 

    Habló de Óscar en pasado, tenía claro que estaba muerto, lo que desconocía era cuánto tiempo y sabía que él necesitaría un milagro para escapar con vida de aquella casa. Tembló al imaginar que algo malo le pasase a su mujer y a su hijo. 

    —No has entendido nada. Lo que hice fue ofrecerle a tu mujer una novela que arrasaría en las librerías, ¿ella no quería realidad? ¿Qué más realidad hay que esa? Yo solo quería que ella estuviese entretenida y dejase a Óscar en paz. 

    —Pero no calculaste que investigaría y te descubriría. —Supo que estaba en lo cierto al ver el odio reflejado en su mirada. 

    —No se conformó con desarrollar la historia con las muertes que le brindé. No, tuvo que investigar y arrastrar a Óscar y Joan con ella, si se hubiese estado quieta esto no hubiese pasado. La culpa solo la tiene ella. 

    »Con tanta emoción porque ella lo implicase en la investigación, al tonto de mi pareja se le olvidó el secreto tan bien guardado que teníamos y otra vez volvió a fantasear con la idea de conquistar a Stacy. Por ello me vi obligado a actuar. Lo primero que tenía que hacer era deshacerme de ti, no me costó hacer creer al padre de Jaume que fue Óscar quién lo amenazó con contar que lo había visto en la vieja Ermita retozando con el cura si no te aceptaba en su equipo y te llevaba con él a Nueva York. Después me encargué del inútil de Joan, fue tan fácil sacarlo de la carretera y por último ella, a ella le mandé un mensaje directo, no te haces una idea de lo que disfrute escucharla gritar pidiendo auxilio. 

    Cansado de tanta explicación lo golpeó con el jarrón que le pillaba más a mano, el tiempo corría en su contra y debía abandonar la vivienda antes de que algún vecino le diese por cotillear. Prendió raudo toda la planta baja, no le importaba que el fuego no alcanzase la superior, para cuando llegasen los bomberos el trabajo que deseaba finalizar estaría hecho.  

    Como las demás veces, echó un último vistazo y se dejó arrastrar por las danzas de las flamas, sacudió la cabeza para salir del trance que tanta paz le provocaba. Cerró la puerta sin volver a mirar atrás. 

    Cuando Jair salió del aturdimiento su olfato captó de inmediato la intensidad del humo que comenzaba a llenar la estancia. Giró el rostro y solo supo recordar a su familia, en breves instantes lo alcanzarían. La música amortiguó sus gritos cuando las llamas ascendieron por la espalda hasta llegar al cuello. 
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    —¿La vas a interrogar tú? —cuestionó Tomás frente al cristal. 

    Ambos inspectores estaban en la sala contigua a la de interrogatorios, desde ahí podían observar cada movimiento de la sospechosa. 

    —Bassa no viene y hace un par de horas que lo avisé, si esperamos más, nos arriesgamos a tener más cadáveres sobre la mesa. 

    Tomás asintió, estaba de acuerdo con su compañero. 

    Salcedo se mentalizó en el poco trayecto que le separaba de Stacy, sería la primera ver que realizaría un interrogatorio sin la supervisión de Bassa, rezó para ser igual de profesional que él. 

    Con parsimonia cerró la puerta y tomó asiento. Se entretuvo en abrir la carpeta que llevaba consigo antes de hablar, la habían encontrado en el almacén del archivo y dentro tenían lo necesario para encerrarla de por vida. 

    —¿Dónde fue ayer después de que Bassa la dejara en su casa, señora Santaella? —preguntó por enésima vez Salcedo desesperado ante la pasividad de ella. 

    Llevaban una hora encerrados en la claustrofóbica sala y seguía sin sonsacarle una palabra, desde un inicio se obcecó en no responder a ninguna de sus preguntas. Con aquella actitud lo único que lograba era hacerla parecer más sospechosa de lo que por sí era. 

    —Le vuelvo a repetir que fui a la cabaña de Joan y me quedé dormida en el sofá. 

    —Sí, y que cuando se marchó él no estaba en casa, esa historia ya me la ha repetido muchas veces, pero ahora quiero la verdad. 

    —Inspector, se equivoca de persona, no he matado a nadie. 

    —No estaría tan seguro. 

    Abrió la carpeta y la giró para que pudiese ver la información que se detallaba con esmero. 

    Stacy abrió los ojos sorprendida, entre las líneas escritas se detallaba con precisión cada uno de los incendios ocurridos los últimos años. 

    —¿Qué es esto? 

    —¿No me diga que tampoco recuerda su propia letra? —inquirió Salcedo con un punto de ironía, al ver que no respondía, añadió—: Esta es la prueba de que usted es la asesina. 

    —Se lo vuelvo a decir, no soy la persona que busca. 

    —Yo creo que sí. Stacy Santaella queda detenida por el asesinato de la familia Well, los Belloch, los García, los Santaella, el detective Lavega y Aina Llach. Tiene derecho a guardar silencio. Cualquier cosa que diga puede ser y será usada en su contra ante un tribunal de justicia. Tiene el derecho de hablar con un abogado y que esté presente durante cualquier interrogatorio. Si no puede pagarlo, se le asignará uno de oficio. ¿Ha comprendido sus derechos? 

    Ella asintió con la cabeza. 

    No tuvo tiempo de avisar a su compañero para que trajese un teléfono para que la detenida ejerciese su derecho de hacer la llamada correspondiente, este entró raudo a la sala de interrogatorios. 

    —Iba a llamarte, trae un teléfono para que la sospechosa pueda hacer su llamada. 

    Su compañero hizo un gesto de cabeza, no tardó en entender que quería que reuniese con él en el pasillo. Dejó la puerta abierta y ninguno reparó en que Stacy se colocó cerca de ellos para escuchar la conversación. 

    —Acabamos de recibir dos avisos del uno-uno-dos —informó Tomás. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Hay dos focos de incendio. 

    —¿Dónde? 

    —Uno en una vieja cabaña abandonada en el bosque. 

    —¿Y el otro? —inquirió Salcedo, su compañero se había quedado mudo. 

    —El domicilio del doctor Ripoll. 

    El desgarrador grito de Stacy se escuchó en todas las dependencias de comisaría.  
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    Bassa estiró la espalda cuando estuvo frente a su casa. Introdujo la llave en la cerradura pesando que solo tenía tiempo de pasar por la ducha y con suerte tomarse un café bien cargado antes de marcharse. Se relamió los labios nada más encender la luz. 

    De pie frente a la chimenea la persona que le proporcionaba un inmenso placer lo esperaba sin nada que cubriese su cuerpo. Quedó unos instantes observando aquella anatomía que tan buenos orgasmos le proporcionaba y notó cómo la bragueta palpitaba, pero algo hizo que frenase antes de terminar de desnudarse. 

    Introdujo la mano en el bolsillo del pantalón y alzó lo que sacó del interior. 

    —¿Dónde lo has encontrado? —inquirió Fidias con voz calmada. 

    —Cerca del cobertizo donde fue asesinado Lavega. ¿Me puedes explicar cómo lo encontré allí si me juraste que lo perdiste en Ronda en una de las supuestas visitas obligadas que tenías que hacerle a Óscar para que no sospechase de lo nuestro? 

    —Cariño, tiene explicación. 

    Bassa, desde un principio, se negó a lo evidente. Quiso creer que Óscar colocó el colgante cerca de la escena del crimen de Lavega para inculparlo, pero tras marcharse de la casa de Jair recibió una llamada. Era su antiguo compañero de Madrid y quería saber si había leído el informe que le había enviado. Aunque se negaba a utilizar las nuevas tecnologías, no tardó en acceder a su bandeja de entrada desde el Smartphone.   

    —Soy todo oídos y de paso me explicas por qué un compañero te vincula con la venta de un paralizante, el cual estoy seguro de que es el mismo que usaron con todas la víctimas. 

    Fidias cerró los ojos, aquel era un contratiempo que para nada esperaba, él sería el único que dejaría con vida, con los años aprendió a quererlo incluso igual que quería a Óscar, pero sabía la honradez de Bassa y él jamás se dejaría manipular como sí hizo su pareja.  

    Se acercó a él despacio, sabía la mala costumbre de Bassa y aunque le costaría que aceptase su abrazo, era consciente de que accedía a casa desarmado, que el arma reglamentaria la dejaba en la guantera del coche. 

    —Cariño —comentó meloso mientras alargaba una mano para sujetarlo por el cuello—, sabes tan bien como yo quién es el asesino y te aseguro que no está en esta casa. 

    Bassa dio un paso atrás, no se fiaba de sus palabras. 

    —¿No piensas atender la llamada? —preguntó Fidias al escuchar el móvil de su amante. 

    El detective dudó un instante, no quería distraerse, no tenía claro la pobre explicación de Fidias. Al ver el nombre de Salcedo iluminado en la pantalla optó por descolgar. 

    —Dime, Salcedo. 

    —Detective, tenemos pruebas suficientes para encarcelar a Óscar Ripoll y Stacy Santaella, estaba todo en una caja en el almacén del archivo. También comunicarle que ella está en el calabozo. 

    Relajó los músculos al comprobar que Fidias había dicho la verdad. 

    —Enseguida voy para comisaría. 

    Colgó y se masajeó el puente de la nariz, otra vez le tocaba pedir disculpas. 

    —Yo... —titubeó. 

    Fidias apretó los labios, no quería pero su comportamiento no le dejaba otra salida. 

    —No tienes que disculparte, en tu lugar yo también habría desconfiado. 

    Se acercó al policía e inició un beso, tenía claro que sería la última vez que se amarían por eso puso todo su empeño en que el acto le dejase un buen recuerdo. Aprovechó que él había quedado somnoliento tras el encuentro para incorporarse, dirigió sus pasos hasta la cocina y se hizo con el cuchillo más grande que encontró. 

    No se entretuvo en recrear sus mejores apariciones, solo asestó un golpe certero y mortal en el cuerpo de Bassa. Le llevó su tiempo lavar el cadáver para eliminar sus huellas dactilares, después se entretuvo con el resto de la casa. Subió al coche y una vez que estuvo en mitad del puente románico miró por última vez el medieval pueblo. 
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    Abrió la boca, de ese modo intentaba llenar los pulmones de aire, necesitaba respirar, a cada segundo que pasaba su cerebro se adormecía más y era debido a la falta de oxígeno. Las voces resonaban sin cesar en el interior de su cabeza atormentándola cada vez más. Aquello no podía ser real, solo una macabra broma de su maltrecha memoria, pero algo dentro de ella le susurraba que era tan real como que Arian y Jair estaban muertos y le fue imposible decirles cuánto los quería, Fidias no le concedió ese beneplácito. 

    Se recostó sobre el camastro y cerró los ojos para evocar las noches pasadas junto a Jair, pronto se arrepintió ya que su mente no le mostró lo que tanto ansiaba. La primera escena la visualizó sin ningún filtro que le impidiera una buena visión de ella. 

    Estaba acostada en la cama del hospital, apenas hacía unas horas que había salido del coma, le costaba recordar lo ocurrido, no porque se hubiese olvidado de ello, sino porque la culpa la consumía hasta límites insospechados, por su culpa sus padres estaban muertos. Solo ella era la culpable de aquel trágico final. Ella y sus ansias de ser la mejor en su trabajo, una superventas. 

    Los lagrimales le escocían según revivía el momento. De pie, en la puerta de la habitación, Jair hablaba con su hermano. Stacy escuchó nítida toda la conversación. 

    —No digas tonterías, Jair, son meras coincidencias —decía Óscar con convicción. 

    —Tú has leído sus manuscritos al igual que yo, no son coincidencias de que describiera de forma tan perfecta los incendios semanas antes de ocurrir.  

    —¿Insinúas que los provocó ella?   

    Su marido se frotó el rostro, parecía exasperado. 

    —Tengo mis dudas. Si las novelas hubiesen estado publicadas podría pensar que un psicópata estaba imitándola, pero ocurrieron antes de que salieran a la venta. ¿No me digas que a ti no te parece extraño? 

    —No. La quiero demasiado para dudar de ella. 

    —No es cuestión de amor, Óscar. 

    —¿Entonces de qué es? Si la quisieras no pondrías en duda su honestidad. 

    Jair rechinó los dientes. 

    —No te permito que cuestiones mi amor por mi mujer por muy enamorado que sigas de ella. En Estados Unidos indagué sobre el hombre que ella investigaba. Todo es falso, alguien introdujo en el archivo ese expediente meses antes del primer incendio y ambos sabemos que Stacy pasaba más tiempo allí documentándose que en casa.  

    —Bien, supongamos que tu loca idea es verdad y fue ella quien provocó los incendios y se inventó la historia de ese hombre. ¿Qué piensas hacer? ¿Denunciarla a la policía? 

    —No. 

    —¿Entonces? 

    —Lo único que intento es proteger a nuestro hijo, si fuese al contrario estoy seguro de que ella actuaría igual que yo, no permitiría que Arian descubriese la verdad. He hablado esta mañana con el doctor, está convencido de que cuando despierte lo más probable es que sufra amnesia debido al shock.   

    —¿Y? 

    Jair volvió a frotarse la cara. 

    —Si es cierto me llevaré a Arian a Estados Unidos una temporada, al menos mientras investigo si está detrás o no en los incendios. 

    —No lo hagas, Jair. Es la peor idea que has tenido. Si Sants tiene razón y sufre amnesia será pasajera, cuando recuerde crees que te perdonará que la abandones y la alejes de su hijo. 

    —No, pero si estoy en lo cierto me agradecerá que lo haga. 

    Sacudió la cabeza para que el recuerdo se desvaneciese, no era grato acordarse de aquella conversación. Aún rememoraba el intenso dolor que le causó escucharla, aunque lo más doloroso era que estaba de acuerdo con su marido. Si hubiese sido al revés ella habría actuado de igual modo, no lo habría denunciado por el amor que sentía por él, pero si lo hubiese alejado de Arian. 

    Con manos temblorosas sujetó la soga y tiró de ella para comprobar que estaba bien sujeta, no quería que nada fallase, todo debía salir perfecto. La culpa la carcomía, tantos meses deseando recordar su vida y en aquel instante daría lo poco que tenía por volver a la oscuridad. 

    Sabía que era una cobardía lo que estaba a punto de hacer, que lo lógico era lidiar con el peso de la culpa, pero no se veía capacitada para soportar semejante carga después de haberlos perdido a los dos. No podía restituir sus actos, era demasiado tarde, tanto sus padres, como su hijo, su marido y el resto de personas inocentes yacían en cajas de madera en el cementerio por su obsesión de ser la mejor en su profesión. Su afán por vender más que nadie la llevó a un camino sin retorno. 

    Directamente no fue la ejecutora de los asesinatos, pero sí indirectamente. Solo hablaba con dos personas de las tramas de sus novelas, incluso ni con Jair, ni Naira ni Aina comentaba de que tratarían, solo lo hacía con sus cuñados, eran los únicos que la alentaban a superarse cada vez más. 

    Sintió pánico cuando encontró en la hemeroteca de la biblioteca un artículo del Señor de Besalú, era su personaje inventado y allí estaba como un hecho real pasado. Tembló con el primer incendio, se ejecutó de igual modo que ella había descrito en el manuscrito. No tardó mucho en descifrar quien de los dos estaba detrás de las muertes.  

    Sabía que Óscar, aún con su doble personalidad, era incapaz de matar, el máximo daño que ocasionaba era desaparecer días y perderse en mitad del bosque alimentándose con lo que cazaba, pero Fidias si tenía madera de asesino. Sus dudas casi se disiparon la noche que, con sigilo, bajó al sótano de su casa, hablaba con alguien a través del ordenador y lo que escuchó daba a entender de que él estaba detrás de todo lo ocurrido en Besalú.  

    Al no tener la certeza de estar en lo cierto no lo denunció, tampoco lo hizo porque algo dentro de ella le susurró que estuviese quieta, que si seguía relatándole lo que quería crear él le daría las superventas que tanto ansiaba, de ese modo destacaría por encima de los demás. Lo que no previno, fue que todo aquello se volviese en su contra. 

    Rememorar aquello la hizo retroceder meses atrás, estaba en el porche de la casa de Óscar en Ronda. No le costó fingir la amnesia en el hospital tras escuchar la conversación, sería egoísta por su parte no hacerlo así, Jair nunca se marcharía con su hijo y la dejaría atrás si los recordaba. Con el corazón en un puño, por primera vez en su vida, antepuso el bienestar de su familia al suyo. 

    —¿Cómo te encuentras? —preguntó Óscar sentándose a su lado. 

    —Os escuché 

    Su amigo la miró interrogante. 

    —No sé de qué me hablas —aseguró Óscar. 

    —Os oí a Jair y a ti en el hospital, pensabais que seguía dormida, pero estaba despierta y me enteré de todo. 

    —Stacy, tu amnesia... 

    No lo dejó proseguir. 

    —Fingida. 

    Óscar agrandó los ojos. 

    —¿Por qué lo has hecho? 

    —Porque tu hermano está en lo cierto. 

    La cara de Óscar se contrajo, no supo si debido al asombro de la revelación o al miedo, por ello se apresuró a decir: 

    —En cierto modo no los provoqué yo. Pero sí sé quién lo hizo y lo permití para que las tramas de mis novelas fuesen más reales y vender más, así que soy tan culpable como el asesino. 

    —¿Sabes quién es? 

    Negó con la cabeza, no quería desvelar aquel secreto. 

    —Stacy, no me mientas, dime quién es —rogó Óscar. 

    —Escúchame, no quiero que os ocurra nada, ya me ha mandado un aviso asesinando a mis padres, con eso quiere que mantenga la boca cerrada y que no vuelva a hablar con Joan del asunto. Óscar si lo delato os matará a vosotros y no quiero que os ocurra nada, no me lo perdonaría en la vida. 

    Él se mantuvo en silencio durante segundos, segundos que para Stacy se hicieron eternos. Deseaba que la entendiese, que no hacía aquello por mero capricho o por beneficios propios como en un principio, si estaba dispuesta a lo que iba a hacer, solo lo hacía por mantenerlos a salvo. 

    —¿Y qué vas a hacer? ¿Fingir amnesia toda tu vida? 

    —Eso sería imposible, pero con ayuda sí que puedo lograrlo. 

    —¿A qué te refieres? 

    Le dio el papel impreso y el bote que ocultaba en la espalda. 

    —He investigado, si me das esta medicación cada día no recordaré nada y es lo que quiero, olvidar para manteneros a salvo. 

    —Esto es una locura, no estoy dispuesto a borrarte la memoria. 

    —La realidad es más cruda, créeme.  

    Él negó repetidas veces con la cabeza, no estaba dispuesto a hacer lo que le pedía. 

    —Óscar, por favor, si no estuviese segura de lo que hago no te lo pediría y eres el único que puede ayudarme. Jair debe cuidar de nuestro hijo, Arian necesita a uno de los dos a su lado. Solo te pido que me des estas pastillas todos los días sin excepción alguna para olvidarme de ellos, porque si no lo hago no podré seguir adelante, en el momento que los recuerde no querré olvidarlos, los quiero más que a mi vida.  

    —Pero a mí no te importa olvidarme —comentó dolido. 

    Stacy se apresuró a negar. 

    —A ti no te olvidaré porque te encargarás de recordarme todos los días que somos amigos desde la infancia. 

    —Sigo pensando que es una locura. 

    —Lo sé, pero si no lo hago así será nuestro fin. 

    Lo dejó marchar, no era cuestión de insistir más, sabía los sentimientos de él y estaba segura de que al final aceptaría su petición. No tardó en llegar, tras la cena Óscar aceptó ayudarla. 

    —Esta noche me las tomo yo, a partir de mañana tendrás que dármelas tú —comentó Stacy llevándose las dos pastillas a la boca. 

    —Espera, espera, no tan rápida. Tengo preguntas que hacer. —Óscar se tomó su tiempo—. ¿Qué pasará si aun tomando esto tu mente quiere recordar? 

    —Si eso ocurre, me das tres para que cuando despierte no me acuerde de nada. 

    —¿Y si preguntas por ellos? 

    Stacy sabía a quién se refería. 

    —A partir de mañana ninguno de los dos debe formar parte de mi vida, así que queda prohibido que me hables de ellos. 

    —¿Y si quieren venir a verte? Estoy seguro de que tanto mi hermano como Arian en breve querrán verte. 

    —Se lo prohíbes. 

    —¿Sabes lo que me estás pidiendo? Si hago eso Jair me odiará para el resto de los días. 

    —Y si no lo haces, moriréis todos. ¿Qué prefieres? 

    —Espero que algún día sepa perdonarme —comentó Óscar cabizbajo. 

    Evaporó el recuerdo más amargo de su vida, ese en el que se vio obligada a dejar atrás a las dos personas que más quería, pero lo hizo por su bien para mantenerlos a salvo, aunque de poco le sirvió el sacrificio, ambos habían perecido bajo el manto de fuego. 

    Miró una última vez la fotografía, en ella estaban los tres sonriendo a cámara. Arian se empeñó en hacerla días atrás. Cerró los ojos y tomó una determinación.  

    Con indecisión subió primero un pie, hizo presión para comprobar la estabilidad del taburete, al cerciorarse de que aguantaría su peso subió el otro. Sujetó con ambas manos el círculo formado con la soga y lo pasó por la cabeza hasta colocarlo en el cuello como si se tratase de un collar. 

    Llevó las manos atrás y tiró del nudo marinero hasta notar la presión ejercida. Cerró los ojos y evocó un recuerdo de los tres antes de poner una pierna en el aire para tirar el taburete. No opuso resistencia a la asfixia que provocaba la presión de la soga sobre su cuello. 

      

      

    FIN





   



 AGRADECIMIENTOS 

      

    En primer lugar quiero agradecerte a ti, querido lector, la oportunidad que le has dado a la novela, sin vosotros nada de esto sería posible. Así que muchísimas gracias por concederme tu valioso tiempo y leer Tumbas de Fuego. 

    ¿Qué decirle a mi familia? Que no se imaginan la suerte que tengo de contar con ellos y con su apoyo incondicional, desde un inicio creyeron más en mí de lo que yo misma hice. Aunque este último año ha sido complicado por la pérdida de nuestro padre, al cual añoro cada día, no han dejado de insistir en que dejase volar la imaginación y crear una nueva historia. No es necesario que os diga cuánto os quiero, no obstante no está de más decirlo y no darlo por hecho. 

    Llega el momento de nombrar a ese loco —para mí, mi mitad— que cada vez que nos juntamos para tomarnos una cerveza, llego a casa con miles de ideas nuevas para desarrollar una novela. ¿Quién nos iba a decir a nosotros que de un día de playa saldría una sincera amistad? No sabes las ganas que tengo de tenerte cerca para crear juntos. Ya sabes que te quiero con locura, ¿verdad? 

    Mi valenciana —mi Pepito Grillo—, qué te puedo decir que no te haya dicho ya. Pues que te quiero con locura y que no imagino mi día a día sin tu presencia en ella. Sabes de sobra que no soy fan de las Redes Sociales, pero no te haces una idea de lo que les agradezco que te cruzaran en mi vida, porque no solo me brindaron una amistad, me ofrecieron una tercera hermana con la que puedo reír, llorar y confabular proyectos conjuntos. Sabes que te he dado un tiempo de relax y he dejado aparcadas mis locas ideas, pero —para tu desgracia— ponte las pilas que quiero esa novela conjunta y los demás proyectos que tenemos en mente. Aunque te lo digo a menudo, te quiero. 

    No puedo obviar agradecer la infinita paciencia que han tenido las lectoras cero, no os hacéis una idea la de veces que han leído los mismos capítulos cada vez que a mí se me ocurría modificar parte de la historia. Dolores Balsalobre y Mari Carmen Gañan mil gracias por seguir ahí novela tras novela, esto sin vosotras no es lo mismo. He cogido la mala costumbre de esperar en cada locura mía vuestros comentarios y modificaciones a realizar en las tramas. Os quiero. 

    En esta ocasión los agradecimientos a las lectoras cero aumentan, ya que no solo he tenido apoyo por parte de Dolores y de Mari Carmen. Hay cierto grupo de amigas y lectoras que me han ayudado a ver los errores que quedaban en la obra y quería agradecerles que hayan confiado de nuevo en mi trabajo para leerla antes de que viera la luz. Ellas son, nada más y nada menos, que Iratxe, Vicky, Juani, Lorena, Mireia, Sonia, Toñi y Almudena. Espero de corazón que de una lectura conjunta nazca una bonita amistad.  
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     Aeryn Anders nació un caluroso viernes de 1979 en la ciudad del sol.  

    Como buena aficionada a las letras, comenzó su andadura por estos lares allá por 1989 cuando dedicaba las tardes a escribir cuentos breves. Con doce años creó su primera novela corta y durante los siguientes años, prosiguió narrando todo aquello que se formaba en su cabeza, aunque no fue hasta 2014 que publicó su primera novela. 

    Cuenta en su haber: 

    Novelas: 

    La bilogía de thriller romántico Tras tu rastro que se compone de: 

    
    	 Tras tu rastro (2014) 

    	 Vindicta (2017) 

   

    El thriller Tumbas de Fuego (2018) 

      

    Relatos: 

    Piero Cassavacchi—Fantasmas del pasado (2017), Roja Navidad (2017), El reflejo del alma (2016) publicado en la revista Mangata Magazine y Espacio Ulises y Sedienta (2017) publicado en Buenos relatos. 

    Compagina la escritura con su otra gran pasión: El diseño gráfico. Los largos días de verano los dedicaba a escribir y a dibujar. En la actualidad es la diseñadora y maquetadora de Mangata Magazine. 

      

    Puedes seguirla: 

    Facebook: https://www.facebook.com/Trasturastro/ 

    Twitter: @Tras tu rastro  

    Instagram: @aeryn_anders 

    Blog personal: https://laventanadeaerynan.wordpress.com 
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